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REVISTA GENERAL. 
h 
Mientras continúa la política durmien-
do el sueño á que forzosamente la reduce 
el silencio en las Cámaras y el aleja-
mieuto de una gran parte de los hom-
bres que determinan su marcha y sus 
peripecias, el Gabinete que preside el se-
ñor Ruiz Zorrilla, exceptuándose por sí 
mismo del general descanso, prosigue la 
obra que desde su advenimiento al poder 
tiene empezada, desarrollando sin vaci-
lación el programa que anunció, en 
aquellos puntos donde cabe la actividad 
ministerial, sin olvido ni infracción del 
respeto que se debe á la Representación 
del país, que en muchas medidas de las 
que están anunciadas y que afanosa-
mente espera el país, ha de dar su exe-
quátur, dado que son aquellas de carác-
ter puramente legislativo, 
Así que la diligencia de los hombres 
del Gobierno apenas ha podido aplicarse 
más que á la cuestión de economías, y 
así que solamente en esta cuestión hemos 
vi.sto hasta el presente acuerdos positi-
vos y de tangible utilidad. 
Ya en otra Revista creemos habernos 
hecho cargo de las impaciencias que 
sirven para acusar al miuisterio de in 
activo ó inconsecuente; pero bien califi 
camos á los que de tal manera arg'uyen, 
que perteneciendo todos á los partidos 
refractarios al progreso humano, evi 
dentemente se manifiesta que es fingida 
su ansiedad por ver planteadas las re-
formas que después combatirían, y que 
no es su proceder más que expediente 
mezquino para sostener de a lgún modo 
la oposición en que están empeñados. 
Mas sucede ya que el número de los 
impacientes por recurso ó hipocresía, se 
ha aumentado con otros que, por tener 
acreditado su espíritu liberal y propicio 
al ministerio, no pueden dar lugar á 
sospecha de que obedezcan á los móvi-
les que á los anteriores mueven. Varios 
son los órganos de la prensa que, reco-
nociendo el buen propósito del Gabinete 
y habiendo celebrado su formación, hoy 
se dedican á producir atmósfera de des-
contento, quejándose de la lentitud con 
que se procede al cumplimiento del pro-
grama de 25 de Julio. 
A estos órganos, y á los que de sus 
juicios participan, contesta otra parte de 
la prensa liberal méaos apasionada, y 
por lo t a n t o m á s r a e o n a d o r a , c o n a r g u -
mentos de buena ley,que explican y aun 
leg'itiman la calma que el Gobierno ob-
serva, y que vé convertida en reproche 
ó acusación. 
Los puntos diversos de política radical 
que abarca el programa á que nos hemos 
referido, no son de mero carácter guber-
nativo, antes conforme al principio, he-
mos dicho de paso, son todos ellos pun-
tos de legislación, para cuyo plantea-
miento es de toda necesidad el concurso 
y asentimiento de las Córtes. Puede el 
Gobierno llevar la iniciativa para conse-
guir el breve y favorable acuerdo de to-
dos ellos; pero no estando las Cámaras 
en funciones, no es posible que ante ellas 
so haga iniciación ó se presente proyec-
to alguno. Si á fuor de liberales discur-
ren los impacientes á quienes nos d i r ig i -
mos, es seguro que no habrían de ver 
en calma la infracción de los preceptos 
constitucionales, que debería hoy come-
ter el Gobierno, queriendo llenar en un 
todo las partes de su repetido programa: 
tantas reformas como realizára, por libe-
rales que fueren, no dejarían de encerrar 
el vicio de la ilegalidad. Todas ellas se 
refieren á términos pendientes de nues-
tra organización revolucionaria, cuyo 
cumplimiento ha confiado el país á sus 
representantes elegidos en los comicios. 
¿Seria el Gobierno cumplidor de sus 
deberes, ó respondería á l a misión que se 
atribuyen sus declaraciones y el partido 
de donde proceden sus hombres, si por 
ningún sentido atentara á los fueros de 
la representación popular? 
Vean, pues, los descontentos que tal 
vez se han dejado engañar y sorprender 
por lo que intencionadamente se han 
convertido en quejosos; vean los que sin 
ceramente hacen caso á las oposiciones 
reaccionarias, como la satisfacción de 
sus deseos á que aspiran, si con rapidez 
se les diera, seria un quebrantamiento 
del mismo derecho que todos queremos 
fortalecer y arraig r . 
ir. 
La Asociación Internacional, por con 
ducto y representación de su Consejo re 
gional es/jflño/,ha elevado al señor minis 
tro de la Gobernación una exposición L 
carta de importancia notoria, pidiendo 
garan t ías legales para ejercer su propa-
ganda y fundar su existencia en Espa-
ña, al paso que haciendo ó queriendo 
hacer la justificación de sus doctrinas, de 
sus propósitos y Je su conducta. 
No tiene para nosotros, el documento 
á que nos referimos, su importancia en 
el sentido de una declaración internacio-
nalista, que ó precisara el moderno pro-
grama socialista, el cual solo conoce el 
mundo algunos absurdos principios, 
ninguna solución práctica, ó nos diera 
á conocer a lgún adelanto conseg^uido por 
a Inleniacioiml en la vía especulativa; 
adelanto que habría de ser el desengaño 
ó la abjuración de alguna de sus doctri-
nas. Donde está indudablemente la i m -
portancia de la carta-exposicion interna-
cionalista, es en la solicitud que contie-
ne de protección y garant ías , con la que 
ha venido á provocar el debate ó juicio 
de un particular interesante dentro de la 
política del actual Gobierno. 
Para que la Internad nal no se encuen-
tre en nuestra patria entredichos los ele-
mentos de su vida, para que aquí, al 
igual de otros países, no se viesen des-
terrados sus prosélitos, prohibiéndoseles 
el uso del agua y del fuego, debia pre-
ceder la determinación clara y precisa 
del carácter que la Inttrnacional reviste 
y de los derechos que en atención á él se 
le puede otorgar. 
Entre los preceptos constitucionales, 
cuyo cumplimiento debe ser la norma á 
que el Gobierno español atempere todos 
sus actos, no se encuentra, á la verdad, 
uno solo que restrinja en lo más mínimo 
el legítimo é indisputable derecho de to-
da asociación que no agravie los pr in-
cipios de la moral; antes sanciona ypro-
clama nuestro Código este derecho quo 
es directa emanación de la naturalezi 
del hombre y de la sociedad. 
¿Se encuentra la In t e rnac iona l en el ca-
so de ser considerada dentro del precep-
to constitucional que acabamos de men-
cionar? No vacilamos en participar del 
concepto que unánimemente ha expre-
sado la prensa liberal al ocuparse del 
documento á que nos referimos. 
Creemos que en buena teoría y en 
buena práctica liberal, n i el individuo, 
ni la asociación pueden ser juzgados pa-
ra los efectos legales, mas que por los 
actos con que exteriorizan sus tenden-
cias y su carácter, y así como seria un 
atentado la persecución de un hombre 
por el mero hecho de ser temibles ó con-
denables sus intenciones no realizadas, 
lo seria al prohibir la existencia de una 
sociedad, por la misma razjn. 
Diferentes veces hemos condenado las 
ideas de la Internacional, y aunque siem-
pre nos han parecido más absurdas que 
peligrosas, abrigamos la convicción de 
que hay que oponer á su propaganda las 
influencias más poderosas de que la so-
ciedad amenazada disponga. No pensa-
mos, empero, que esta lucha pacifica da 
ideas contra ideas, no debe convertirse 
en rigurosa persecución mas que en 
aquellos momentos, si llegaran, en qua 
la tarea internacionalista, convertida en 
agresión al derecho social establecido, 
fuese causa de disturbios, de violencias 
y de fundados temores. 
Mientras esto no suceda, mientras la 
Internacional no se haga por sí propia 
incompatible con la paz de nuestras c la -
ses y con el tranquilo desarrollo de nues-
tros elementos, no necesita, á nuestro 
"entencíér, las garant ías que solicita, pues 
que le comprende la general que en 
nuestro Código fundamental se halla es-
tablecida. 
I I I . 
Empieza á columbrarse el término da 
un problema establecido desde que la po-
lítica española empegó á normalizarse 
después de llegada la revolución al cas» 
de su dichoso coronamiento. La forma-
ción de un partido conservador que, ad-
mitiendo los principios sancionados, re-
presentara la base estable de los progre-
sos conseguidos, empezó á agitarse poco 
después de terminada la obra constitu-
yente; no fué posible en aquella ocasión 
llegar al necesario y útil arreglo para 
proceder á los trabajos de organización; 
y hoy que los ánimos se han serenado y 
calmado, hoy que muchas esperanzas 
perdieron su apoyo y muchas ilusiones 
su motivo, se renueva el proyecto y se 
aspira á la formación del partido men-
cionado. 
Los artículos publicados en La Políti-
ca por el Sr. Valera, y las contestaciones 
dadas por La O/nniím Mzctímfl/, han pues-
to nuevamente en planta el problema, y 
en verdad que esta vez no deja de llevar 
buena marcha el asunto que se debate. 
Los artículos de La Política han seña-
lado con acierto el punto de partida de 
los que de hoymás quieran llamarse con-
servadores: es una verdad incontrover-
tible que un partido necesita, para ser 
activo y de influencia eficaz, admitir por 
completo el credo revolucionario. Pero 
aun hay más; los sucesos han señalado 
quiénes son los que han de formar este 
partido, señalando á los unionistas como 
los que después de tomar parte muy ac-
tiva en la obra revolucionaria, han de 
tomar á su cargo la misión de conser-
varla, ya que no quieran unirse por su 
particular criterio á los que se proponen 
seguir adelante. 
I V . 
Las noticias de París son de escasa i m -
portancia, si atendemos á que aun no se 
ha resuelto la cuestión Ribet, que preo-
cupa los ánimos de todos; pero un inc i -
dente muy esencial ha llamado la aten-
ción pública, y en algunos periódicos se 
permiten hacer comentarios que no po-
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Den en muy buen lugar al Poder ejecu-
tivo. 
Preguntados por el Gobierno los pre-
fectos sobre la opinión que merecía del 
público la solución que quiero dar á la 
proposición Ribet, algunos de aquellos 
se han negado á contestar, y otros han 
dicho resueltamente que el país no se 
halla muy conforme con que M. Thiers, 
bajo cualquier forma, ejerza los poderes 
por un plazo ilimitado, porque esto equi-
valdrá á entregar la Francia en manos 
de los Orleans, que son los que más pro-
babilidades tienen de triunfo, conocidas 
las afecciones de M. Thiers hácia la fa-
milia de Luis Felipe; de modo que en 
Par ís todo se vuelve temores, hasta cier-
to punto fundados, desconfianza por par-
te de las clases conservadoras y oposi-
ción en el pueblo, que quiere una liber-
tad ámplia y á merced de sus necesida-
des políticas. 
L'Avemr Liberal publica un artículo 
demostrando que la Francia, desde la 
batalla de Sedan, no ha tenido un mo-
mento de tranquilidad, paz y sosiego, y 
que dentro de lo que se propone la Asam-
blea de Versallea no se ve un término 
feliz ni á las continuas disidencias de los 
partidos ni á las impaciencias revolucio-
narias de los demagogos, que, ávidos y 
deseosos de destrucción, quieren volver 
á sumir á la Francia en los horrores de 
una nueva insurrección socialista; todo 
porque M. Thiers ha apresurado los 
acontecimientos, ó mejor dicho, ha salta-
do sobre ellos para mejor asegurar su 
poder y el de los Orleans. 
Así es que la prensa francesa, aun i n -
cleyendo el Journal des Debáis, no se ha-
lla muy conforme con la conducta se-
guida por la Cámara en general, y por 
Thiers y sus ministros en particular. 
Como resultado de todo este desbara-
juste político se anuncia la dimisión del 
ministro de Marina, elalmirantePothuau, 
y hasta se cree que será su sucesor el 
vicealmirante Reynaud. 
M. Thiers llegó á París dias pasados 
y tuvo una larga entrevista con el go-
bernador militar del distrito, de lo cual 
deducen algunos periódicos que ha to-
mado sérias medidas para que no se tur-
be el órdeu en caso de que él dé parla-
mentariamente el golpe de Estado que 
se propone. 
Se dice que M. Jules Simón quiere 
restablecer la censura teatral. Esto—di-
ce el periódico francés que da la noti-
cia—seria el último acto de su reaccio-
narismo; porque, en efecto, no se conci-
be una república como la francesa, con 
prévia censura periódica, teatral y ser -
vicio militar forzoso; de modo que saca-
mos en consecuencia que el triunfo de 
Thiers en París solo ha conseguido has-
ta ahora un número muy exiguo de l i -
bertades y derechos, si prescindimos del 
sufragio universal, del cual hizo ya apli-
cación Napoleón I I I para asegurar su 
imperio. 
También se da como cierta la d imi-
sión de Henri-Didier, procurador de la 
república en París, reemplazándole M. 
Ambenin, autor de la célebre acta de 
acusación del tercer Consejo de Versa-
lles. 
Es casi seguro,—dice un periódico 
francés,—que tal como se hallan las co-
sas, si por miedo á una solución enérgi-
ca se proclama el síaíií quo, resultará una 
crisis Aouet-Ribet, y la Cámara será d i -
suelta á fines da Setiembre, procedién-
dose á la elección de otra más conserva-
dora; pero es muy posible que M. Thiers 
trabaje activamente para que esto no su-
ceda, porque teme unas elecciones nue-
vas, que pudieran producir un resultado 
esencialmente republicano bajo la forma 
Gambetta presidente de la república, lo 
cual seria la muerte de toda esperanza 
reaccionaria. 
Así es como las cosas se presentan en 
Francia, enmedio de una efervescencia 
política extraordinaria, producida por los 
diferentes comentarios y deducciones 
que se hacen sobre el nuevo órden de 
cosas que se ha de establecer á voluntad 
de una Cámara que se dice republicana 
y permite la anulación de todas las con-
quistas revolucionarias. 
D. JULIAN SANCHEZ RUANO. 
Después de una penosa y larga enfermedad 
fallecid el domingo 20, á las seis de la tarde, 
nuestro distinguido am'go el ilustre jdven D. Ju-
l ián Sánchez Ruano. Los esfuerzos de la ciencia 
no han bastado para mantener una vida que hu-
biera dado indudablemente muchos y grandes 
dias de gloría á la causa de la libertad y á las le-
tras españo las . Como era natural, la opinión 
pública se ha Interesado vivamente en esta l u -
cha tenaz en que estaba de por medio la vida 
de nuestro amigo. 
Todos los partidos políticos, lodos los hom-
bresqueaman el progreso de la cultura de nues-
tra patria, han demostrado su car iñoso in terés 
por el ilustre finado, y más de una vez ante las 
constantes y ha l agüeñas noticias que en estos 
úl t imos dias ha dado la prensa acerca del curso 
de la enfermedad del Sr. Ruano, hemos acaricia-
do la lisonjera esperanza de que se conservarla 
una vida por lan íos t í tu los querida y preciosa. 
Todo ha sido inútil : la enfermedad ha sido más 
poderosa que los esfuerzos gigantescos de los 
ilustres médicos D. Federico Rubio y D. Bánilo 
Amado Salazar, que constante y diariamente le 
han asistido, y ayer ha muerto, dejando en sus 
amigos y admiradores un recuerdo que no se 
bo r ra rá nunca, y en la política y en la l i tera tu-
ra un puesto de honor y de gloria, que no sin 
dificultad puede hoy otro drgaameate ocupar. 
Don Jul ián Sánchez Ruano era natural de la 
vi l la de Moriñico, cerca de Salamanca, patria 
del célebre humanista Sánchez Barbero, que 
figura entre los ascendientes del diputado sal-
mantino. 
Nació en 27 de Enero de 1842. 
Sánchez Ruano tuvo la habilidad de conocer 
desde muy jóven lo que podían suspropias fuer-
zas, y emprend ió á un tiempo las carreras de 
derecho y filosofía y letras, á las que did cima 
de un modo brillante. 
Este hecho significa una buena inteligencia, 
una grande laboriosidad y una voluntad á prue-
ba, doblemente (-.preciable cuando es casi un 
niño quien posee tan excelentes condiciones. 
A los pocos meses de residir en Madrid, don-
de terminó sus esludios, fué elegido secretario 
del cé leb re Círculo filosófico. F u é ano de los 
redactores del periódico L a Democracia, en 
compañía del Sr. Castelar. 
Poco después se separó de L a Democracia, y 
desde entonces ha tenido una part icipación d i -
recta ordinariamente, y casi exclusiva á tempo-
radas, en la dirección del periódico E l Pueblo, 
cuya publicación estaba completamente á su 
cargo cuando los sucesos de Enero y Junio 
de 1866. 
Para probar de un modo concluyente lo que 
valia el Sr. Sánchez Ruano, baste decir que en 
el tiempo en que como notable estudiante visita-
ba las aulas, escribió varias obras dignas de la 
pluma de un docto y consumado escritor. 
Hé aqu í sus t í tu los : 
Del socialismo en E s p a ñ a según la ciencia po-
l í t i ca . 
Desagravio filosófico, ó sea c r í t i ca i m p a r c i a l 
de un l ib ro de texto. 
Doña Oliva Sabuco de Nantes, escritora i l n s -
cre del siglo X V I . 
Su v ida , sus obras, sa va lor filosófico y su 
m é r i t o l i t e ra r io . 
Estudios cr í t icos 
Fuero de Salamanca {hasta ahora inéd i ta ) 
con ilustraciones y notas y precedido de un dis • 
curso p re l imina r . 
El 29 de Soiiembre de 1868, s i m u í t á n e a m e a -
te con Madrid, se hizo el movimiento en Sala-
manca, donde el pueblo entusiasmado condujo 
á Sánchez Ruano desde el sitio donde se encon-
traba al en que se formó la junta revolucionaria, 
formando parte do ella como secretario p r i -
mero. 
A los anteriores dalos que entresacamos de 
una biografía del Sr. Ruano, hace poco tiempo 
escrita, d-hemos añadi r que él fué el iniciador y 
redactor de aquella famosa Declaración de la 
prensa que tan profunda y general sensación 
causó en las huestes del partido republicano fe-
deral. El Sr. Sánchez Ruano, dotado de mara-
villoso sentido práci ico , habia comprendido des-
de el principio de nuestra revolución la necesi 
dad de dar una tendencia, práct ica t ambién , y 
sobretodo tranquila, al partido republicano, á 
fin de concertarla con las exigencias de los ele-
mentos conservadores amantes, de suyo, del ór -
den y del respeto á la ley. 
Con este fin. el Sr. Ruano reunió en uno de 
los salones del Congreso á los escritores más 
distinguidos del p a r l i í o republicano, manifestó 
allí que la división entre federales y unitarios, 
más que de ¡deas era de pasiones y palabras, 
discutióse ámpl ia raen te un programa, que fué á 
la postre por todos aceptado, y con arreglo á él 
redactó el Sr. Ruano aquella ruidosa Declara-
ción, en que aun hoy no se sabe qué admirar 
m á s , si la limpieza de la frase, si la claridad del 
pensamiento, ó si la grandeza del acto polí t ico. 
No alcanzó el éxito que merecía esta empresa 
tan laboriosamente urdida y con tan feliz resul-
tado llevada á cabo. El directorio republicano 
lanzó su excomunión sobre el escrito de la pren-
sa; ta masa general del partido, más dócil á las 
inspiraciones de la autoridad que á los consejos 
de la sana razón , s iguió al directorio; los per ió -
dicos abandonaron también la causa á que se 
habían ligado, y el Sr. Sánchez Ruano quedó so-
lo con uno* pocos amigos, á quienes después ha 
conservado profundo afecto, y con el consuelo 
de haber iniciado una tendencia que la úl t ima 
circular del directorio republicano ha venido á 
reconocer como única, buena y fecunda. 
Antes de esto, el Sr. Ruano, siendo secretario 
de las Córles Constituyentes, contrajo matr i -
monio en Salamanca con una señor i ta de una de 
las familias más distinguidas y bien acomodadas 
de aquella ciudad. Este enlace, ventajoso bajo 
todos conceptos, vino á dar á su espír i tu la 
tranquilidad y firmeza que necesitaba para l l e -
var á cabo las más atrevidas empresas. Seguro 
ya del porvenir, más seguro todavía de sí mis-
mo, reconociéndose omnipotente, y acaso sin 
igual, para el ataque; considerado por sus ad-
versarios, temido y respetado por lodos, te-
niendo en su juventud la esperanza de una la r -
ga vi la, y en su talento la seguridad de alcan-
zar una influencia positiva y provechosa en los 
destinos de su país , el Sr. Sánchez Ruano podia 
creer que habia vencido todas las dificultades 
que siempre S3 oponen á la grandeza de uo j ó -
ven que, en sociedades como la nuestra, no 
cuenta con la posición que da el nacimiento ó la 
fortuna. 
¡Tris te y doloroso destino de su vida! Cuando 
todo lo habia conseguido, posición social, r epu-
tación, fortuna; cuando á sus pocos años habia 
llegado á lo más alto y glorioso de nuestra t r i -
buna, la enfermedad ha venido á sorprenderle y 
la muerte lo ha arrebatado de los brazos de su 
familia y de sus muchos admiradores. Ea aque-
lla naturaleza tan cáustica habia siempre un too-
do de amargara que ahora se revela á nosotros 
que lo conociamos, como un triste presentimien-
to. Guando él nació murió su madre; y esta cir -
cunstancia, que él no recordaba j a m á s sino con 
t á g á m a s en los ojos, es ahora el s ímbolo de su 
vida, apagada en el momento en que podia re-
coger el fruto dichoso y bendito de su talento, 
de su repu tac ión y sus afanes. 
No tenemos tiempo para más , y e! sosiego nos 
falta también para ocuparnos del que fué nues-
tro cariñoso amigo, y á quien no volveremos & 
oir ni abrazar j a m á s . 
Escritor galano y castizo; conocedor como po-
cos de la índole y riqueza del habla castellana, 
docto como su antepasado Sánchez Barbero en 
humanidades, y seña ladamente en la lengua la-
tina, habia conquistado un puesto eminente en-
tre nuestros literatos; ingenioso, intencionado, 
lleno de aticismo en sus gracias y de ironía en 
sus ataques, era uo adalid á quien era difícil 
v e n c e r é imposible de todo punto acallar; ora-
dor flexible, ameno, vár io , lleno de intención 
política, y con un conocimiento ca í al de las 
personas y de las cosas, era ya una esperanza 
r iquís ima de nuestra tribuna, y habria llegado 
infaliblemente á ser una de sus m á s grandes 
glorias con solo examinarlas dotesexhuberaotes 
de su ingénio y de su travesura polít ica. 
Tal era el ¡ lustre jóven que hemos perdido. 
Su familia l levará por él pe rpé tuo lu lo ; pero 
bien puede asegurar que con elía l lo ra rán la 
pérdida de Sánchez Ruano lodos los que aman 
la causa de la libertad y del progreso intelectual 
de nuestra patria. 
PROCESO DE LA GOMMÜNE DE PARÍS. 
Pr imera s e s i ó n del tercer conseja de guer-
r a , r e s i d e n t e e o V e r s a l l e v , c e l e b r a d a e l 7 
da Agosto de 1871. 
PRES1DEXGI V DEL CORONEL M E f t L I N . 
Acta de acusación general, leída al p rinci-
pio de la sesión, por Jftf. Gaveau, com isario 
del Gobierno. 
SEÑOR P R E S I D E M E : 
S E Ñ O R E S JUECES: 
Los acusados llamados á comparecer 
hoy delante de vosotros, han tomado una 
parte muy preponderante en el movi-
mieoto ináiirreccional que estalló en Pa-
rís el 18 de Marzo último, y que prolon-
gándose hasta el 28 de Mayo, amenazó 
entregar la Francia entera á los horro-
res de la guerra civil . Antes de determi-
nar la responsabilidad que incumbe á 
cada uno de ellos en el crimen de que ha 
sido teatro la capital durante esos nefas-
tos dias, interesa que nos remontemos 
hasta al del movimiento, investig-ando 
sus causas y sucesivas trasformaciones. 
Cuando en el mes de Setiembre de 
1870, el ejército prusiano sitió París, en-
cerró en la ciudad, junto con una pobla-
ción dispuesta á la defensa del órden y 
del país, fuerzas disciplinadas en consi-
derable número y desde largo tiempo. 
Esas fuerzas fueron reclutadas á la 
vez en las filas del partido revoluciona-
rio y entre los miembros de la Asocia-
ción Internacional de los trabajadores. 
Obedeciendo sobre todo á preocupa-
ciones políticas y resuelto á usurpar el 
poder por todos los medios y á conser-
varlo valiéndose de todas las violencias, 
el partido revolucionario fijaba de un 
modo muy patente y desde largo tiempo 
sus aspiraciones demagógicas. Su orí-
gen, lo propio que su objeto, le unía á 
los pocos recuerdos de nuestra historia, 
gloriándose de ello abiertamente. Pr i -
mero se le habia visto, en una série de 
publicaciones que afectaban de intento 
una forma científica, rehabilitar á los 
hombres de 1793, exaltar sus actos más 
odiosos, y proponerse á sí mismo sus 
procedimientos de Gobierno, como el 
programa político del porvenir. 
Más tarde, tanto en la prensa como en 
las reuniones públicas, así en las Asam-
bleas electorales como en las agitacio-
nes de las calles, en todas parte.j, en fin, 
se le habia hallado, fiel siempre á su 
obra, excitando en el seno de las masa* 
populares las pasiones más detestables, 
predicando las doctrinas más subversi-
vas y atacando con sin igual audacia las 
bases del órden moral, lo propio que los 
eternos fundamentos del órden social. 
Los sucesos del 4 de Setiembre no logra-
ron satisfacer á ese partido. Descartado 
del poder, era al dia siguiente, como lo 
habia sido la víspera, el enemigo decla-
do del Gobierno. 
La Asociación Internacional de los tra-
bajadores, constituida en Lóndres hácia 
fines de 1864, habia tenido en París, des-
de principios de 1865, un centro de los 
más activos. Para quien se contentara 
con las apariencias, no tenia ella más 
objeto que el mejoramiento de la suerte 
de las clases jornaleras, y el resultado 
económico que se proponía se hacia d i g -
no de todas las simpatías. 
Pero en realidad, por su poderosa or-
ganización y por sus aspiraciones mal 
encubiercas, constituía uno de los peli-
gros más graves para el órden social en-
tero. Extendida muy rápidamente por 
toda Europa, teniendo en Francia princi-
palmente centros de acción más numero-
sos cada dia, tuvo también muy pronto-
sus órganos de publicidad, sus congre-
sos, sus manifiestos. 
Al propio tiempo se atraía por vía de 
afiliación las asociaciones obreras de so-
corro ó de previsión, é intervenía acti-
vamente en las huelgas, llegando con 
mucha frecuencia á provocarlas. Y en 
último término puso abiertamente el pié 
sobre el dominio político; las persecucio-
nes judiciales dirigidas en 1868 y 1870 
contra los principales jefes de París , no 
dejaron ya lugar á duda alguna sobre 
sus verdaderas tendencias. 
«Queremos, decía uno de sus periódi-
cos más acreditados, la libertad de todos 
y la igualdad de todos, es decir, la re-
volución social. Y por revolución social 
no creemos entender una miserable sor-
presa tentada á favor de las tinieblas; la 
revolución significa la destrucción com-
pleta de las instituciones burgesas, y su 
reemplazo por otras nuevas 
"Lo que queremos es una nueva no-
che del 4 de Agosto de 1789. 
»Los radicales, los partidos políticos 
todos, y aun aquellos más avanzados 
quieren simplemente reparar el edificio 
social, conservándole, empero, sus ac-
tuales bases. N )sotros, á ejemplo de la 
Constituyente de 1789 aboliendo el rég i -
men feudal, queremos hacer tabla rasa 
con todo, y reconstruirlo todo á nuestro 
modo. Hé aquí en que sentido somos re-
volucionarios.» 
{Progre's du Lóele, 29 Enero 1870.) 
Hacer tabla rasa con todo y recons-
truirlo todo á su modo, es, en concepto 
de los adeptos de la Internacional, cons-
tituir un estado social que no reconozca 
Gobierno, ni ejército, ni religión; que 
decrete la legislación del pueblo por el 
pueblo, la declaración del suelo, propie-
dad colectiva, la abolición del derecho 
hereditario indivi lual para los capitales 
y los instrumentos del trabajo, la aboli-
ción del matrimonio en concepto de ins-
titución política, religiosa, jurídica y 
civil; que suprima, en fio, los ejércitos 
permanentes, yque demoliendo todas las 
fronteras y borrando hasta la idea de 
patria, reúna á los trabajadores del mun-
do entero, ligándoles con los lazos de 
una estrecha solidaridad. 
«Por lo presente, decia en 27 de Marzo 
Le International, órgano oficial de las 
secciones belgas, la misión de la Asocia-
ción consiste solamente en organizar á 
los obreros por corporaciones y por lo-
calidades, después en federarlas por re-
giones y por naciones, y úl t imamente 
en reunir en un solo conjunto todos es-
tos grupos corporativos y locales. 
«Bajo el punto de vista más estricto é 
inmediato, llegaremos de este modo á 
sostenernos mútuamente en caso de huel-
ga, por medio de sociedades de resisten-
cia y de previsión, cámaras sindicales y 
sociedades de crédito mútuo. 
• Bajo un punto de vista general son 
idénticos los medios de acción con que la 
Asociación cuenta; unidos tiene ya bajo 
su égida algunos millones de obreros, 
tanto en Europa como en América, y fá-
cil es de comprender que cuando estamos 
organizados, cuando podamos tendernos 
la mano de uno á otro extremo del mun-
do, no tendremos más que levantarnos 
para conquistar nuestros derechos y ha-
cer que venga al suelo el carcomido edi-
ficio de la tiranía. 
CRONICA HISPANO-AMERICAXA. 
«....No somos socialistas de sistema; 
asomos revolucionarios pura y simple-
»mente.. . . Los derechos del obrero, h é 
«aquí nuestro principio; la organización 
«del trabajador, h é aquí nuestro medio 
«de acción; la revolución social, hé aquí 
«nuestro objeto.» 
A pesar de sus desidencias radicales, 
muy pronto se aliaron el partido revolu-
cionario y la asociación internacioual. 
Unidos se les encuentra ya en el primer 
Congreso de la Asociación, celebrado en 
Ginebra en Setiembre de 1866. 
Desde la primera época y en los años 
sucesivos. Le Courrier Francais, Le Re-
ved y La Marseillaise, abren sus colum-
nas á las publicaciones de la sociedad, 
que no tiene órgano oficial en París . Más 
tarde vuelve á encontrárseles nueva-
mente sembrando de concierto la agita-
ción en las reuniones públicas, y fomen-
tando de común acuerdo los disturbios 
en la calle. 
Y no es esto todo. A 26 de Octubre de 
1868 en un meeting organizado en Lón-
dres por sus cuidados, la rama francesa 
de la Int írnacional declara en voz alta 
«que: es una sociedad republicana de-
«mocrática, social y universal, partici-
«pando de los principios, del objeto y de 
« os medios prjpuestos por la Commune 
«revolucionaria de Par ís en sus mani-
«fiestos.» 
(La voix de L ' Avenir, 8 Noviembre 
de 1868.) 
Los sucesos del 4 de Setiembre no 
dieron más satisfacción á las aspirado -
nes de la sociedad que á las del partido 
revolucionario. Entrambos aliados per-
manecieron unidos aguardando una oca-
sión propicia, preparándose para el gran 
día y concertando abiertamente sus ac-
ciones. 
La presencia del enemigo ante las mu-
rallas de París, lejos de abatir sus esfuer-
zos, llegó á ser un nuevo incentivo para 
sus anárquicas tentativas. No contentos 
con pedir diariamente la Commune, en los 
clubs y en los periódicos, no contentos 
con dar la voz de traición al menor de-
sastre que sufrían nuestras tropas, por 
dos veces consecutivas, el 31 de Octubre 
y el 22 de Enero, no repararon en lanzar 
sus masas armadas sobre el Uotet-iie-
Ville. 
Por fortuna la concentración de una 
considerable fuerza militar, la actitud de 
la Guardia nacional, la reprobación uná-
nime contra unos actos que tan grave-
mente comprometida dejaban la defensa, 
impidieron que llegasen á obtener el re-
sultado que esperaban. 
A pesar de todo no dejaron de aprove-
char todas las circunstancias para com-
pletar su organización. El armamento 
general de la guardia nacional, su dis-
tribución por cuarteles, sus reuniones 
para los diversos servicios, los naturales 
lazos que los comunes sufrimientos esta-
blecen entre ciudadanos de un mismo ba-
tallón, el descontento que en ciertas cir-
cunstancias suscitaba la lentitud necesa-
r ia á la defensa, las mismas calumnias 
que levantaba esa misma lentitud, todo 
les sirvió para atender á su acción, ase-
gurándose cómplices y geutes que les 
tolerasen. 
Bien pronto se hubieran podido desig-
nar de antemano, sin temor de equivo-
carse, los batallones que, llegado el día, 
marchar ían con ellos, haciéndose reco-
nocer por sus jefes revolucionarios, ar-
dientes ó acérrimos internacionalistas y 
por sus soldados, que mejor marchaban 
todos por la Asociación Internacional, 
que por la patria. En otros y determina-
dos batallones la influencia anarquista 
se dejaba sentir por las ideas de federa-
ción tan injustas como ilusorias. E l pue-
blo, decíase, debe velar susintereses por 
sí mismo; depositario de sus derechos, 
debe defenderlos á todo precio, y nadie 
puede disponer de ellos sin su consenti-
miento. 
Tal era la situación profundamente 
turbada de los espíritus, cuando en 28 
de Enero corrió por París la noticia del 
armisticio, sumiendo á la ciudad en un 
estupor general. A la decepción de unos, 
se unían las irritaciones de otros, las des-
confianzas de un gran número, y sobre 
todo, para las masas obreras, el temor 
de ver cómo próximamente cesaba una 
existencia ociosa con la subvención de 
que se alimentaban. 
Al propio tiempo, los obstáculos que la 
facción anarquista había encontrado á 
su paso durante el sitio, caían uno áuno . 
La estipulación del armisticio había pa-
ralizado casi completamente las fuerzas 
regulares que quedaban en la población, 
en tanto que la guardia nacional no ha-
bla sufrido desarme alguno. 
La autoridad militar no tenia á sus 
órdenes más que un número de tropas 
insignificante y la autoridad civil solo 
existia de nombre. Un gran número de 
ciudadanos se había apresurado á aban-
donar Par ís , menos cuidadosos de sus 
deberes públicos, que de sus convenien-
cias personales. 
Un gobierno salido de las entrañas del 
país, el más legítimo que podía preten-
derse, establecíase en Burdeos y abría 
las negociaciones que debían dar por re-
sultado los preliminares de paz. Desde 
algunos siglos era la primera vez que la 
capital veía constituirse el poder fuera 
de sus muros. Finalmente, la cuestión 
de intereses comerciales, siempre grave 
en París, levantábase preñada de obs-
táculos bajo la amenaza de los venci-
mientos, y complicábase para el peque-
ño comercio, principalmente con la cues-
tión de los alquileres. 
No cabe duda ninguna que desde el 
primer momento la fracción anarquista 
se apoderó de tan grave situación para 
explotarla en su provecho. El 15 de Fe-
brero , después de diversas reuniones 
preliminares, una asamblea de delega-
dos de la Guardia nacional ábrese en Ri-
voii, Vaus-Hall, y nombra una comisión 
encargada de elaborar los estatuos pro-
visionales de un comité central. La co-
misión llena su mandato. Un solo párra-
fo del proyecto que decreta, basta para 
conocer la mano que lo escribe: 
«Los derechos de todo ciudadano, dice, 
»son de ser electores y de tener el arma 
«necesaria para el cumplimiento de sus 
«deberes. La Guardia nacional debe re-
»emplazar en adelante á los ejércitos 
«permanentes que nunci fueron más que 
«instrumentos de despotismo y que lle-
«van fatalmente consigo mismos la r u i -
«na del país.» 
En una verdadera asamblea de delega-
dos, celebrada en 24 de Febrero, sou vo-
tados los estatutos, y queda constituido 
el Comité Central. 
Antes de separarse, la Asamblea adop-
ta las siguientes resoluciones que no ne-
cesitan comentarios: 
«1.'* L a G u a r d i a n a c i o u a l p r o t e s t a 
«por boca de su Comité Central contra 
« t o d a tentativa de desarme, y declara 
«que en caso necesario se resistirá á 
«ella con las armas en la mano. 
))2.' Los delegados someterán á sus 
«respectivos círculos de compañía la ai-
»guíente resolución: A l a primera señal 
»de entrada de los prusianos en París, 
«todos los guardias nacionales se obli-
»gan á presentarse inmediatamente con 
»las armas, en su sitio ordinario de re-
»unión, para marcharen seguida contra 
«el enemigo invasor. 
»:j.0 En la actual situación, la guar-
»dia nacional no reconoce otros jefes que 
«los que se da á sí misma.« 
Esas decisiones no hallaban ninguna 
razón plausible en los hechos que acaba-
ban de producirse. 
Su oculto objeto no tardó en aparecer 
con toda su espantosa realidad. El 27 de 
Febrero, so pretesto de quitar á los pru-
sianos un número considerable de cafu-
nes, dejados en la zona que el enemigo 
debía ocupar durante su permanencia en 
París, los guardias nacionales se apode-
raron de ellos y los condujeron á las a l -
turas de Montmartre, en donde dispu-
siéronlos en batería. Después, el 28, el 
Comité Central invita á la guardia na-
cional á no oponerse á la entrada de los 
prusianos. En la misma fecha, declárase 
en sesión permanente durante las dos 
noches que preceden á la entrada de los 
extranjeros. 
Finalmente, en 4 de Marzo, en una 
proclama repartida con profusión, anun-
cia que tiene «por misión constituir la 
«federación republicana d é l a Guardia 
«nacional.» 
Tres días más tarde podia leerse en Le 
Cri du peuple: 
«Hemos sabido con verdadera satisfac-
ción patriótica, que todos los C jmités de 
la Guardia nacional republicana funcio-
nan,de común acuerdoy deben asociar sus 
esfuerzos á los de la federación socialista 
que reside en la calle de la Cordonnerie.» 
La federación socialista que residía en 
la calle de la Cordonnerie, no era otra 
que la asociación internacional. Queda 
formado el boceto: la insurrección tiene 
armas y artillería; atrincherada en las 
alturas de M mtmartre, desde allí ame-
naza á la ciudad. Entre tanto conserva-
ba sus cañones, pretestando ser de su 
propiedad y no tener nada que ver con 
ellos el Estado. 
En 8 de Marzo, el CjmitéCentral se re-
une en Vaux-H'Jill y adopta definitiva-
mente los estatutos que hasta entonces 
habían tenido carácter provisional. 
El 11, una asamblea de jefes de bata-
llón celebrada en la sala de la Redoute, 
adopta la resolución siguiente; 
«Estando el principio republicano so-
»bre toda discusión, y siendo la repúbli-
«ca el gobierno del pueblo por el pueblo, 
«cada ciudadano tiene, no solo el dere-
«cho, sino el deber, de defender las ins-
«tiiuciones republicanas. 
»Eu su consecuencia, los abajo firma-
«dos, jefes de batallón, declaran estar 
«firmemente decididos á defender la re-
«púbücapor todos los medios posibles, 
«hác iay contra tolos aquellos que se 
«atrevan á atacarla, y que protestarán 
«y se opondrán por igua es medios con-
«tra tola tentativa de desarme total ó 
«parcial de la Guardia nacional.» 
A medida que pasa el tiempo y el fin 
se acerca, los manejos insurreccionales 
son cada vez más atrevidos, acusándose 
también, cada vez más abiertamente, 
las ideas que les sirven de pretexto. 
En 15 de Marzo, la federación republi-
cana de la guardia nacional celebra su 
cuarta asamblea general. El Comité 
Central dá en ella cuenta de sus actos, y 
los acusados Jourde, Férat , Arnolt Lis-
bonne, Assí y Billioray, son llevados á su 
seno por ilusiones que creen ser since-
ras. Todos los poderes se concentran en 
sus manos. Su autoridad llega hasta el 
extremo de contrabalancear las órdenes 
dadas por el Estado Mayor de la plaza. 
Es á él, á él tan solo, á quien en realidad 
obedece la mayor parte de la guardia 
nacional. 
Todo hace presagiar la inminencia de 
una crisis. Véuse afluir aventureros de 
todas las naciones, con extraños trajes 
y sospechoso aspecto, reclutas de todas 
las revoluciones, siniestros mensajeros 
de todos los trastornos. Envíanse emisa-
rios á las principales poblaciones de la 
provincia, con el objet<í de fomentar dis-
turbios, para que estallen en el momen-
to mismo en que París entable la lucha. 
De este modo se llega al 18 de Marzo. 
No obstante el Gobierno legal del país 
no ha permanecido por esto inactivo de-
lante de los peligros que amenazan al ór-
den social. La Asamblea nacioual, des-
pués de haber ratificado los preliminares 
de paz, traslada su residencia á Versa-
lles, el poder ejecutivo la sigue. Cada día 
en París lucha enérgicameate contra las 
dificultades de la situación, esforzándose 
en desenmascarar todas las maniobras, 
disipar tolas las dudas y equívocos y le-
vantar los sentimientos todos. 
Pero en vano hace un llamamiento á 
las ideas de conciliación y de paz, invo-
cando las desventuras de la patria; en 17 
de Marzo, á ménos de ablicar completa-
mente, vése obligado por fia á resolver-
se por las medidas decisivas. 
El 18, desde la mañana, todas las po-
siciones donde la facción anarquista ha-
bía atrincherado sus cañoneá, eran to-
madas por las tropas con notable vigor 
y entusiasmo. 
Pero, una vez obtenido este primer 
triunfo, había que atravesar París con 
250 tiros de caballos, arrastrando caia 
uno una piezi de artillería. Esto dió l u -
gar á cierta confusión y lent i tul , permi-
tiendo que los batallones de Mjntmartre 
y Belleville tuvieran tiempo de acudir en 
armas. 
Una inmensa muchedumbre, en la qne 
dominaban por su número las mujeres y 
los niños, rodeaba á los soldados, llevaba 
la confusión á sus filas, desarmaba á los 
unos, arrastraba á los otros á una ver-
gonzosa defección, y volvía á apoderar-
se de los cañones, poniéndolos bajo la 
custodia de la Guardia nacional. 
Sin embargo, la mayor parte de las 
tropas se replegaba en buen órden hácía 
la orilla izquierda del Sena, donde el go-
bierno funcionaba aun en el ministerio 
de los Negocios extranjeros. 
En medio de este tumulto, el general 
Lecompte, separado de sus soldados, fué 
hecho prisionero. Poco después, el ge-
neral Clemente Thomas que, vestido de 
paisano, había ido en busca de sus ayu-
dantes, era arrestado igualmente. En-
trambos fueron conducidos á una casa 
de la calle des Rosiers, en la que el Co-
mité Central estaba instalado, y fusila-
dos en un jardín adyacente. Hubo un ÍQ-
térvalo de seis horas entre el momento 
de su prisión y el de su suplicio. ¿Cuál 
fué la parte del Comité central en este 
espantoso crimen? El Comité procuró 
sincerarse en una nota publicada en el 
Journal of/iciel de la Cotfimu'i« del 20 de 
Mayo. El texto de esta misma nota vale 
tanto como una verdadera confesión; hé -
lo aqu í : 
«Todos los periódicos reaccionarios 
han publicado un relato más ó ménos 
dramático de lo que se ha dado en l la-
mar el asesinato de los generales Le -
compte y Clemente Taomas. Sin duda 
alguna estos sucesos son muy lamenta-
bles; pero conviene, para ser imparcia-
les, hacer constar dos hechos: 
Que el general Lecompte había 
«mandado por cuatro veces distintas en 
»la plaza Pigalle cargar sobre una mu-
«chedumbre inofensiva de mujeres y 
«niños. 
>•2., Que el general Thomas fué ar-
restado en ocasión que, vestido de pai-
«sano, levantaba un plano de las barri-
»cadas de Montmartre. 
«Estos dos hombres, pues, han sufrido 
«la ley de la guerra, que no admite ni el 
"asesinato de mujeres ni el espionaje. 
«Asegúrase que la ejecución del ge-
«ueral Lecompte fué llevada á cabj por 
»3oldados de línea, y la de Thomas por 
»guardias nacionales. 
«Es falso que estos fusilamientos se 
«hayan ejecutado á nuestra vista y de 
«órden del Comité Central. El Comité 
«Central estaba en permanencia antea-
«yer en la calle de Oafroy cerca de la 
«Bastilla, y supo á un mismo tiempo el 
«arresto y la muerte de las dos víctimas 
«de la justicia popular. Debemos añadir 
«que se ha mandado abrir inmedíata-
»mente una información sobre estos su-
«cesos.» 
Semejante crimen, seguido de seme-
jante apología, era inaugurar digna-
mente el reinado de un poder que debía 
morir entre la sangre de los rehenes y 
las llamas de París incendia lo. Desde el 
18 por la tarde, la insurrección ocupaba 
la plaza Vendóme, el Chateau-d'Eau. los 
ministerios y las Casas Consistoriales. 
Ansioso, sobre todo, de evitar un de-
sastre irremediable, el Gobierno se reple-
g ó sobre Versalles, protegido por las 
tropas, y llamó á su lado á los funciona-
rios de todo órden y categoría. Durante 
seis Loras esperó que la Guardia nacio-
nal se agrupara en torno suyo contes-
tando á su llamamiento; pero los ciuda-
danos permanecierou en su miyor parte 
espectadores atónitos é inactivos de 
acontecimientos que, sin embargo, ame-
nazaban de una manera tan grave sus 
más caros intereses. Pero muy pronto, 
aunque desgracia lamente demasía lo 
tarde ya, tupieron que arrepentirse de su 
lamentable abstención, hija en unos de 
una ceguera ó indiferencia inconcebi-
bles, en otros de sentimientos mános d ig-
nos tal vez! 
Desde el 20 de Marzo, y en vista de los 
primeros actos del Comité Central, que 
ya abría cárceles y encerrabi rehenes, 
quedó organizado un centro de resisten-
cia. La prensa valieutemíate le prestó 
su apoyo. Los alcaldes y delegiios tra-
bajaron por la conciliación. Ua nuevo 
crimen vino el 22 á romper toda clase de 
negociaciones. Ea la plaza de Ven lome, 
una pacífica miuifestaeioa, sin armas 
que se presentó en el estado mayor de la 
Guardia nacional para revindicar los de-
rechos de la asamblea elegida por el 
país, fué recibida con una mjrtífera des-
carga. 
Numerosas victimas cayeron heridas 
por las balas de la insurrección, y el Co-
• mité Central á fin de explicar este nue-
vo atentado, como lo había hecho con el 
primero, se atrevió á atribuirlo á una 
provocación venida de las filas de los 
| manifestantes. 
Ante actos de esta naturaleza, toda re-
sistencia fué considerada inútil. El almi-
rante Saisset, colocado por el Gobierno 
al frente de la Guardia nacional, á fin de 
proporcionar á los hombres de órden un 
punto de concentración y un jefe adicto, 
entregó su mando y los acontecimientos 
siguieron su curso. 
El Comité Central, según su pomposa 
declaración, no era más que el deposita-
río de los derechos del pueblo. Este, pues* 
fué llamado á nombrar directamente sus 
mandatarios. Las elecciones del consejo 
municipal, tuvieron lugar el 26 de Mar-
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zo, y el 28 la Commune revolucionaria 
de París era instalada solemnemente en 
las Casas Consistoriales. 
En apariencia, el Comité Central, 
compuesto de individuos de la Asocia-
ción Internacional, abdicaba ante el re-
sultado de las elecciones; pero en reali-
dad, continuó siendo el verdadero direc-
tor del movimiento. 
Seria ocioso ocuparse en detall de los 
actos del poder insurreccional que, du-
rante dos meses, dominó París por el 
terror. Al que quiera abrazarlos en una 
ojeada general, no ofrecen más que i n -
coherencia y contradicción. Ning-un sis-
tema presidió su concepción. El interés 
ó la pasión del momento parece tan solo 
haberlos determinado. Con todo, hay un 
carácter común que les domina, el má.s 
Insolente desprecio de todo* los derechos 
que la Commune se había impuesto la 
misión de proteg-er, y al mismo tiempo 
la servil imitación de las fórmulas gu -
bernamentales de 1793, 
El plagio del Comité de salvación pú-
blica, después del plagio de la Commune, 
la ley de los sospechosos, la constitución 
de un Tribunal revolucionarlo, la acu-
sación de los jefes militares poco afortu-
nados, todo, en una palabra, hasta las 
matanzas de Setiembre, representadas 
por el asesinato de los rehenes. 
Entre tanto, el Gobierno legal de 
Francia se había constituido en Versa-
Ues. y concentraba, á costa de inauditos 
esfuerzos, los medios necesarios para el 
restablecimiento del órden en París. 
En varios puntos del territorio hubo 
movimientos insurreccionales, como on 
Lyon, Marsella, Limoges, Saiut-Etieo-
ne; pero fueron enérgicamente repri-
midos; París quedaba, pues, aislado en 
su rebelión. 
El 2 de Abril empezaron las operacio-
nes militares y continuaron las mismas 
sin interrupción hasta el 28 de Mayo, no 
siendo paralaCormnuHe sino una série de 
derrotas, y dándole pretexto para nume-
rosos crímenes. Ya el primer día, en el 
momento de empeñarse la lucha, el físi-
co mayor del ejército, llevando sus in-
signias, se adelanta para hacer un su-
premo llamamiento en favor de la con-
ciliación y cae cobardemente asesinado 
por las tropas de la insurrección. 
Después, como queriendo vengarse de 
sus derrotas en los individuos del Go-
bierno, la Commune los pone en acusa-
ción y secuestra sus bienes; manda der-
ribar la casa de M Thiers; y ¡qué más! 
envidiosa de todas las glorias, sin respe-
to á los grandes recuerdos del país, á la 
vista del extranjero vencedor, decreta la 
destrucción de la columna Vendóme. 
Pero esto no la satisface aun. La Com-
mune echa mano del impío sistema de 
rehenes; excoje sus víctimas en los ran-
gos más elevados de la magistratura y 
del clero. El arzobispo de París, el pár-
roco de la Magdalena, muchos otros 
eclesiásticos y religiosos hacen compa-
ñ ía en la Concier^ríe al presidente Bo-
rnean, arrestado ya desde fines de Marzo. 
¿Habrá necesidad de meocionar al lado 
de estos hechos que dominan todos los 
otros, la diaria violación del domicilio 
privado, los robos de toda especie bajo 
el velo de arbitrarias pesquisas, los ar-
restos ilegales, el saqueo organizado, la 
bárbara persecución de los refractarios? 
Desde los primeros días del mes de 
Abr i l , los bienes del clero habían sido 
confiscados. Entonces empezó en los con-
ventos y en las iglesias una série no i n -
terrumpida de odiosas inquisiciones y de 
sacrilegas expoliaciones. 
El 4 de Abri l fué allanado el estable-
cimiento de enseñanza de los jesuítas de 
l a calle de Lhomond, la casa de los mi-
sioneros del Santo Espíritu, la de los 
padres dominicos de la calle Jean-de-
Beauvis. Los religiosos son maltiatados, 
los muebles destrozados y las bodegas 
saqueadas. 
Dos días después, la iglesia de San 
Sulpicio es ocupada militarmente; el se-
minario es invadido y el superior arres-
tado. Son registrados sucesivamente los 
establecimientos de los Capuchinos y de 
las Hermanitas de los pobres. 
El 10 de Abril es arrestado el clero de 
Montmartre, las puertas de la iglesia 
mandadas cerrar y fijado en las mismas 
este anuncio: 
«Visto que los curas son unos bandi-
' dos, y que las iglesias son sus guaridas, 
en las que han asesinado moralmente al 
pueblo, humillando la Francia bajo las 
garras de los infames Bonaparte, Favre 
y Trochu, el delegado civil de las Can-
teras cerca de la prefectura de policía, 
manda que la iglesia de San Pedro de 
Montmartre sea cerrada, y decreta el 
arresto de los curas y religiosos.—Le 
Mossu.» 
El 16 de Abri l , la iglesia de Saint-
Jacques du-Haut-Pas , el convento des 
Oiseaux, y la iglesia de San Vicente de 
Paul son saqueados, y en esos santos 
lugares se instalan clubs. En el conven-
to de Picpus se encuentran instrurneutos 
ortopédicos, que periódicos de mala fa-
ma no se avergüenzan de presentar al 
público como instrumentos de tortura. ' 
También son halladas osamentas que 
pasan á los ojos de una muchedumbre 
extraviada, como pertenecientes á vícti-
mas de un ciego fanatismo. Se explota 
igualmente con insigne mala fe el des-
cubrimiento de esqueletos ya antiguos 
en la iglesia de San Lorenzo. 
La iglesia de Nuestra Señora de las 
Victorias es profanada también, y se ha-
ce grande escándalo de una cabeza de 
niña en perfecto estado de conservación, 
conocida de todos los fieles como una re-
presentación en cera de la de Santa Va-
leria. 
Llegamos al mes de Mayo, el ejército 
de Versalles estrecha cada día su círculo 
de ataque, y cada día también señala 
una nueva derrota de parte de los insur-
rectos. 
Los instantes de la Commune están 
contados; lo presagian las tempestades 
que se levantan en su senoy las medidas 
supremas q ie se da prisa en adoptar. 
El palacio de M. Thiers es completa-
mente derribado el día 15 de M i y o . La 
columna Vondome cae el 16. El 17 una 
formidable explosión tiene lugar en la 
fábrica de cartuchos de la Avenida Rapp. 
Conviene atizar el óJio contra el enemi-
go en el pecho de los federados á quie-
nes las derrotas diarias van desaniman-
do visiblemente. 
La Commune no vacila en atribuir al 
Gobierno de Versalles un crimen que, 
según todos los indicios, ha sido obra de 
sus agentes y arresta á pretendidos cul-
pables que solo deberán su salvación, 
pocos días después, á la entrada de las 
tropas regulares. 
El 21 de Mayo, gracias á los ataques 
de una formidable artillería, es forzada 
la puerta de Saint-Cloud, y el ejército 
llega á penetrar hasta las alturas del 
Trocadero. Su inexperado ataque es la 
señal de los últimos horrores que debían 
coronar el vergonzoso reinado de la 
Commune. 
El 23, á las diez de la noche, Rigault 
se dirige á la cárcel de Saint-Pelagie, en 
la que se hallan encerrados varios rehe-
nes, entre otros M. Chaudey, abogado 
del Tribunal de apelación de París. Dos 
individuos le acompañan armados, lo 
mismo que Rigault, hasta los dientes. 
E,te manda bajar á Chaudey y brutal-
mente le notifica su sentencia de muer-
te, que será ejecutada inmediatamente. 
El preso se permite alguna ligera recri-
minación. Rigault le echa en cara con 
lenguaje violento el haber mandado ha-
cer fuego sobre el pueblo el 22 de Enero. 
Entretanto llegan Guardias naciona-
les para formar el pelotonque ha de eje-
cutar la sentencia, y Rigault dicta, en 
presencia de su víctima, una acta que 
un testigo ocular ha podido relatar casi 
palabra por palabra. «¿Sabéis biea lo 
que vais á hacer?» pregunta entonces 
Chaudey, y como no recibe más con-
testación que burlas, sale añadiendo: 
«Raoul Rigault, ahora veréis cómo mue-
re un republicano.» 
Llegado al camino de ronda, el fiscal 
de la Comunne desenvaina su espada y 
da la voz de fuego. Chaudey, herido tan 
solo en el brazo, cae gritando: ¡Viva la 
república! Dos hombres se acercan y 
lo rematan. Son fusilados después tres 
guardias republicanos, también de órden 
de Rigault, el que se retira por fin di-
ciendo: «Hace mucho tiempo que se de-
bía haber hecho esto.» 
En la noche siguiente el convento de 
los dominicos de Arcueil es invadido por 
federados ébrios de furor, y los religio-
sos son echados á la calle y fusilados allí. 
Por fin, la calle de la Roquette es teatro, 
en los días 24 y 2o, de una matanza, en 
laque son sacrificadas simultáneamente 
ilustres víctimas y humildes soldados del 
deber, confundidos en un martirio siem-
pre deplorable. 
Dejemos hablar aquí á un testigo ocu-
lar de estas sangrientas escenas. 
El abate Marsy, vicario de la parro-
quia de San Vicente de Paul, había sido 
encerrado en Biazas y de allí conducido 
á la Roquette, donde Monseñor Darboy, 
M. Bonjean, el abite Daguerry y otros 
le habían precedido. Colocado en una 
celda contigua á la ocupada por M Bon-
jean, conversaba con éste", cuando una 
voz brutal é imperiosa se dejó oír: 
«Monsieur Bonjean, salid, bajad tal 
»como estéis.» «Comprendió—3ontiuúa 
»el testigo—y su mirada, sin por eso 
• perder su tranquila serenidad, me hizo 
«comprender el siniestro sentido de esta 
«llamada. Oí después el nombre de otras 
«víctimas, notando quj monseñor fué 
«llamido «Monsieur Dorboy» M. Bon-
-jean ms alargó su mano, y mientras 
«cambiábamos el último apretón del su-
«premo adiós, me comunicó coa firme 
»voz sus últimas recomendaciones para 
»su familia, reuniéndose después á sus 
»verdugos, y escuché como se alejaba 
»con los otros.» 
«Permanecí de pié cerca de la venta-
»na, y al cabo de alguu tiempo apercibí 
«el grupo da los mártires, bajando el ca-
»mino de ronda interior y viniendo há-
»cia mí. Iban por el medio del camino, y 
«los satélites sia órden alguno por los 
«lados, monseñor marchaba el prime-
uro... La reja que cierra el camino de 
«ronda y que se encuentra casi debajo 
«de la ventana en que me apoyaba, es-
»taba abierta: monseñor, poniendo la 
»maao en la reja, se paró para hablar y 
»pronunciar algunas palabras que, á 
«pesar de todos mis esfuerzos, no pude 
»oir á causa del tumulto, pero una voz 
»brutal cubrió la suya: 
»Andando, andando—decía el misera-
»ble—no es este el momento para discur-
»sos.» Monseñor pasó la reja el primero, 
«los demás seguían firmes, serenos y 
«apacibles con sus verdugos. El padre 
«Uucoudray desabrochando la sotana me 
«designó su pecho y el puesto del cora-
«zon. Les v i torcer á todos hácia el ca-
«mino de roada exterior, y permanecí 
«abismado ea los sentimientos de un sa-
«cerdote que acaba de ver por última 
«vez á su obispo, y á este marchando al 
«martirio. Unos dos minutos después re-
«tumbó el extrépito de un fuego de pelo-
»ton á discreción." 
ií-itos h e c h o s s u c e d i a a el 2 4 de M a y o 
por la noche. A l día siguiente quince 
víctimas más eran sacrificadas. Entre es 
tas se hallaba el Padre de Bany de la 
Compañía de Jesús. 
Un guardia que llama á los coadeaa-
dos ao puede leer su uombre; el religio-
so se aproxima, echa la vista encima 
del papel y dice sencillamente: «¡Soy 
yo!» y sigue á l o s verdugos al lugar del 
suplicio. 
«Nada de quejas, añade el testigo, na • 
»da de exclamaciones, ni lloros, nadado 
«recomendaciones, abrazos, ni bendicio-
»nes; pero la sencillez, la serenidad, el 
«silencio imprimía á esta escena el más 
«augusto y solemne carácter.» 
Pero no bastaban estas matanzas. 
Obligados á entregar París al ejército, 
cuya marcha segura y rápida les alcan-
zaría muy pronto en sus últimos refu-
gios, los homores de la Commune decidie-
ron no dejar á sus vencedores más que 
ruinas. 
Inspiración de un ódio infernal, y al 
propio tiempo poderoso medio de resis-
tencia, el incendio debía estallar en to-
dos los puntos, á medida que la insur-
rección se viera obligada á retroceder. 
No cabe duda que se trazó en este sen-
tido un plan de operaciones. Se habían 
tomado todas las disposiciones para su 
ejecución. La inesperada entrada de las 
tropas ha salvado á París de una confla-
gración general. Los tres documentos 
siguientes son pruebas irrefutables de 
lo que acabo de decir.—El primero está 
firmado por Ferré: 
«Ciudadano Lucay: 
••Mandad prender fuego Hacienda, y 
venid á reuniros con nosotros.» 
Tu. FERRÉ 
«4 Prairial, año 79.» 
DISCURSO DE LA. REINA. VICTORIA 
AL SUSPENDER LL» SESIONES DE LAS CAVARAS. 
«Milores y caballeros: Ha llegado el día ea 
que, usando de mis facultades, vengo á releva-
ros de vuestra asistencia al Parlamento, aplau-
diendo vuestros incesantes trabajos en bien de 
la nación. 
Reconozco coa satisfacción la leal solicitad 
con que habéis dotado á mis queridos hijos, la 
princesa Luisa y el pr íncipe A r t u r o . 
Los grandes acoatecimientos y cambios ¡ m -
portanies que han ocurrido recientemente en eJ 
cootioeme europeo, no han comprometido las 
relaciones amistosas que existej entre la corona 
del Reino-Unido y las potencias extranjeras. 
Cualquiera oaso que yo dé en las cuestiones 
internacionales, q ie acaso pueden surgir, e s t a r á 
dictado siempre por el exclusivo deseo de m a n -
tener ¡ncdlume la concordia universal y el dere-
cho p ú b l i c o . 
A las deliberaciones de la conferencia que es-
tuvo reunida en L á n d r e s al inaugurarse la l e -
gislatura actual , asistid un plenipotenciario 
francés, y dictia conferencia consideró y acordes 
la revisión de aquellas estipulaciones del tratado 
de 1836, que concierne al Mar Negro y al Bds-
foro. Espero que la unán ime decisión de las 
potencias, registrada en un nuevo t r á t a l o , 
coadyuva rá á asegurar la tranquilidad y el b ien-
estar del Oriente. 
Con panicular satisfacción hago referencia ea 
esta ocasión á nuestras relaciones cou los Esta-
dos-Unidos. Por el tratado de Washington se ha 
dado solucioa á varias cuestiones que hacia 
tiempo estaban siendo causa de desavenencia 
entre ambos pueblos. 
Mis comunicaciones con el Gobierno america-
no no han dejado de ofrecer ventajas ulteriores 
á otras naciones. El presidente se ha puesto de 
acuerdo conmigo en la aplicación del principio 
de amistoso arbitraje proclamado por el tratado 
de Par í s , y que he tenido gran satisfacción ea 
poder recomendar mediante un ejemplo p r á c t i -
co. Ademls hemos acordado adoptar ciertas r e -
glas para regular la conducta mar í t ima de los 
neutrales, que, s e g ú n espero, no t a rda rán ea 
ser umversalmente reconocidas, y en formar u n 
precioso apéndice al CdJigo internacional. 
Confio en que el Gobierno americano c u m p l i -
ca rá con cordialidad y celo las condiciones sub-
s i iu r ias acordiJas para la ejecucioa del tratado. 
Manifestaré al Parlamento de Canadá , que las 
providencias que han menester su asenso son, 
á mi juic io , a lumenie favorables á los intereses 
de aquel terri torio. Sin embargo, sobredichas 
providencias dará aquel Parlamento un d i e l ámea 
indjpenl ieaie y decisivo. 
El Gobierno Je Fraaciahimanifestado el deseo 
de variar algunos de los a r t í cu los del tratado 
de comercio de 1860, que actualmente puede 
ser anulado por cualquiera de los Estados c o n -
tratantes, siempre que así lo manifieste con a n -
ticipación de un año . Estoy ansiosa por acceder 
á los deseos de una potencia amiga, y por faci l i -
tar las medidas destinadas á favorecer sus e x i -
gencias fiscales; pero veria con disgusto cua l -
quier cambio que tendiese á l imitar el tráfico 
comercial que tanto ha contribuido á estrechar 
la unión enire ambas naciones. 
Caballeros de la Cámara de lo* Comuaes: Os 
doy las gracias por la liberalidad con que h a b é i s 
votado los arbitrios que, atendiendo á circuns-
lanc ias especiales del año , os ha pedido mi Go-
bierno; y por la suma que habéis votado con o b -
jeto de cubrir ¡os gastos ocasionados por ¡ a s 
compensaciones que exige la abolición de la 
compra de empleos en el ejérci to. 
Milores y caballeros: Veo con sentimiento que 
no habéis logrado dar té rmino decisivo á la dis-
cusión de algunos asuntos que os fueron enco-
mendados por el discurso del trono, leido a l 
inaugurarse la legislatura. 
Sin embargo, han sido agregadas á la colec-
ción legislativa {StMute Book) varias leyes i m -
portantes. 
Mediante la ley relativa á la reorganizac ión 
del ejérci to, habéis hecho liberal provisión ea 
favor de los oficiales del ejérci to , á los que no 
les será permitido ya, al pe l i r su retiro, el ven -
der sus empleos á sus sucesores; y al trasferir 
al Gobierno ejecutivo los poderes relativos á la 
orginizacion y man lo de las tropas auxiliares, 
que hasta ahora estaban confiados á los gober-
nadores (Lord* Lienlenants) de los con lados, 
habéis abierto camino á medidas que han de 
efectuar una unión más estrecha entre las dife • 
rentes fuerzas terrestres del reino. 
El acta en cuya vi r tud conferisteis, d e s p u é s 
de un detenido e x á m e n , poderes extraordinarios 
a l v i r e y d e Irlanda para la represión de los des-
órdenes agrarios en el coada lo de Westmeath, 
ha dado hasta ahora el resultado apetecido. Ea 
todos los d e m á s distritos de aquella parte del 
Reino-Unido, esos desó rdenes son desconoci-
dos, y la agricultura y el comercio prosperan. 
Merced á las medidas relativas á los e x á m e n e s 
universitarios, á la derogación de la ley sobre 
t í tulos eclesiásticos y á las leyas que afectan á 
las asociieiones obreras {Trades Unions) habé i s 
dado fin á largas y sér ias controversias. 
La ley relativa al Comité de gobierno local 
p r e p a r a r á el terreno para introducir importao-
les mejoras administrativas y sanitarias; y la ley 
relativa al Comité judicial pres tará un nuevo 
elemento de fuerza á un importante t r ibunal , y 
ofrecerá la esperanza de resolver una lamenta-
ble série de apelaciones atrasadas que se hallan 
actualmente en el coasejo privado. 
Sia embargo, hay muchas probabilidades de 
que por largo espacio de t iempo, los grandes y 
diversos intereses del Reino-Unido y del imperio 
en general, juntamente con las exigencias, siem-
pre crecientes, de la sociedad moderna, ev i ta rán 
el aligeramiento de los honrosos, aunque asi-
duos trabajos de legislación. 
La si tuación del Erario públ ico , la animación 
que renace en el comercio y el buen aspecto que 
presenta la cosecha, soa motivos de satisfacción 
para todos; y confio en que estas y otras, cua-
lesquiera larguezas que prodigara la Providen-
cia á este pueblo, desper ta rán en su c o r a z ó n 
sealitnientos de la m á s viva g ra t i t ud .» 
CRONICA. HISPANO-AMERICAN A. 
EL PASADO Y EL PRESENTE. 
[ I I I . 
El ág-uila de Meau. émulo de Feneloa, 
que eternizó su nombre con el Telémaco, 
que ilustró al delfín y es una g-loria del 
siglo xvi i , formuló el progreso constan-
te dü las sociedades, y probó que la idea 
de la divinidad se eleva, ?e depura y 
brilla á medida que la civilización se 
perfecciona. 
Un ilustre sacerdote español, llora-
do y dig-uo de ser llorado por la Iglesia 
y el Estado, escritor eminente, filósofo 
profundo, gloria del siglo, de España y 
de Vich, su ciudad nativa, donde un mo-
numento fúuebre recordará á las gene-
raciones donde nació y murió esta br i -
llante constelación, consideró como un 
alto honor elevar su elocuente voz en 
favor de una verdad que tiene la sanción 
de todas las capacidades, y solicitó la 
gloria del triunfo para la humanidad, 
invocando la apoteósis al progreso cons-
tante de las sociedades, y con cuyos emi-
. nentes conceptos dimos fin al articulo I I . 
Para que nuestra época reciba los ho-
nores de la apjteósis del mérito y el ta-
lento que han humanizado á las socie-
dades modernas, para cubrirla de los u l -
trajes de los carlinos, resucitados ahora 
á favor de la liótirtad, que detestan, pero 
que usan y abusan, y erigir la estatua 
de su gloria, todos sabemos que á nadie 
le es dado ignorar que cada dia que pa-
sa por nosotros se acumula un nuevo es-
cudo y un timbre al tesoro común de los 
conocimientos; que este capital intelec-
tual, producto de las generaciones ente-
ras que los trasmiten á los sucesores so-
bre la tierra, explica y demuestra hasta 
la evidencia por qué la sociedad griega 
valia más que la sociedad asiática, que le 
dio el sér,- por qué la sociedad romana 
valia más que la griega, de quien here 
dó leyes, religión y costumbres; por qué 
la sociedad media valia más que la ro-
mana, que le inspiró sus dobles y confu 
sos sentimientos; por qué la sociedad ac 
tual, á pesar de las convulsiones en que 
se agita, vale más, infinitamente más 
que todas y cada una de las sociedades 
que se han hundido en la sima de los si-
glos. 
Los hombres que han jurado cerrar los 
ojos á la luz de la verdad; los que á gu i 
sa de los guerreros de Homero en el si-
tio de Troya herian á los dioses aun eu 
las nubes, apostrofan al siglo, faltando á 
la historia, que es el testigo del tiempo 
y la maestra de la vida. Se acusa 
nuestra época de feroz y brutal instinto, 
de salvaje apostolado; se la acusa de 
ateísmo, horror á la familia y á la pro-
piedad. ¡Cuánta calumnia! La verdad se 
cubre y elude, pero no se borra. 
Nosotros tenemos hecha pública pro-
testación de uuistras doctrinas á la altu-
ra de grandeza de una vocación cristia-
na, y disputando sus honores, eclipsan-
do los dichos por los hechos; y excusa-
mos reiterar lo que nada, ni naiie, ni 
nunca jamás ha de sobrepujarnos, por-
que no soñamos en rebelarnos contra 
una ley que en la conciencia gravita 
más que la de gravedad que nos encade-
na á la tierra. 
Pero atentos tan solo á la voz imperio-
sa de la verdad, como cumple á todo 
hombre de honor, nosotros no formula-
remos groseras acusaciones, por ejem-
plo, contra todo el sacerdocio porque ha-
ya curas regicidas que, haciendo honor 
y gloria de marchar á la cabeza de las 
celebridades del crimen, ó de sentarse en 
afrentoso patíbulo, son figuras abomi-
nables que manchan la sociedad; como 
no acusa n ingún hombre de conciencia 
de loca á toda una nación porque existan 
algunos á quienes Dios haya privado de 
la razón. 
Si Proudhon ha dejado sembrada una 
fatal semilla con su célebre frase «La 
propiedad es un robo,» el sagrado de la 
propiedad cada vez es más respetado, y 
hoy cual nunca, á través de las genera-
ciones. Si Fourrier y Orreu, contempo-
ráneos también de nuestros antepasados, 
han desbaratado nuestra inteligencia, 
nuestra sociedad cuita y civilizada oye á 
sus discípulos para condenar y conven-
cer, y en defecto los repudia, persigue y 
mata. Y el ateísmo, que desheredando al 
hombre de la divinidad, lo trasfornia en 
bédtia, tiene hoy, es cierto, sus partida-
rios; pero esa es una gloria de los anti-
guos que ensangrentaron el suelo can-
dente de la Europa, y qiie tienen dere-
cho á reclamarla toda entera. 
Solo enemigos cegados por ira y des-
pecho pueden complacerse en imputa-
ciones que. empañando los fueros de la 
verdad, soliviantan las pasiones, soca-
van los fundamentos del órden social, 
siembran el error, y con el error y la 
mentira la guerra social, la agitación 
constante de los ánimos, y convertidos 
en oráculo de la razón humana, hipócri-
tas de la intolerancia más salvaje, que 
busca por instrumento la tiranía, se con-
vierten en misioneros de fatalidades, des-
venturas y muerte. 
Pero sigamos apelando á la opinión, 
impetrando la autoridad de la razón, sin 
suplicar sentimientos de indulgencia, y 
unidos al justo dolor que excita la rábia 
de los adoradores de todo lo pagado, de-
tractores de todo l o presente, entresaque-
mos hechos irrecusables, de inconcusa 
veracidad. 
Es una creencia universal del huma-
no linaje, que es tanto más grande, d i g -
na y culta una generación, cuanto más 
alcmce á cultivar la centella del espíritu 
diviuo que le infundiera Dios al hom-
bre, y que este celestial don se trasmite 
de siglo en siglo hasta la consumación 
de los siglos. Testigo, los hechos. 
Nació el cristianismo, y á pesar deque 
esta religión divina custodia las inspira-
ciones de toda una eternidad, aquellas 
generaciones lo recibieron con tormen-
tos, suplicios y una estúpida idolatría. 
Tres siglos mortales tardó en tener un 
apoyo en el primer César deBizancio, la 
Roma de Oriente. 
En aquellos aciagos días la suerte del 
hombre era puramente terrestre, mate-
rial. Sa fabricaban las máquinas infer-
nales del tormento, y un pueblo inhu-
mano, bárbaro, aplaudía el horrible es-
pectáculo de ser despedazado en el circo 
por la fe un venerable cristiano. 
Cuando el imperio se eclipsó, la fe y 
la Iglesia volvieron sus ojos á Bizancio 
y á Nicea, y la verdad iluminó á Cons-
tantino. Pero aun los hijos de la nueva 
secta, de la nueva religión, eran pastode 
las fieras, y días de agonía los días que 
amenazaban á la Iglesia, aun entre ios 
mismos pastores. 
Aquellas gentes solo contaban días de 
tribulación para el apóstol de la gruta da 
Belén; y desgraciado si acaudillaba su 
grey, infeliz si adoraba á Dios como en 
t i e m p o de J a c o b , víctima triste si o r a b a 
en las orillas del Jordán, mártir si der-
ramaba «l agua regeneradora al abrigo 
de las murallas de Jericó. 
Y aunque en los siglos ni al v pudo 
gloriarse la Iglesia de grandes hombres, 
aquel mundo deliró con Mareion, con los 
genios estúpidos de Basilea, Huss, Pra-
ga... con la secta del Mago, con las teo-
rías del Merbo y Filón, con la cábala y 
los gnósticos y con todas las heregías y 
una corrupción que ni comprender es 
posible en una época en que la moral d i -
vina del Evangelio invade la tierra; pues 
da la Santa Sede en Aviñon, huérfana, 
se vé despojada por un segundo Papa, y 
el supremo poder de la Iglesia dividido, 
desgarrado. Se apresurad cisma de Oc-
cidente, cruel y amenazante; se lanza el 
Concilio de Pisa, depone á los dos Papas, 
nombra un tercero. Ninguno obedece, 
todos mandan, y mientras tres Papas se 
disputan el pontificado—¡ah, y cómo se 
disputan!—el Concilio de Cjnstanza pro-
clama su indisolubilidad, reforma y cor-
ta, y anula y decreta sin la sanción del 
pontificado. Brota un nuevo Papa, reem-
plazado á su vez por Félix V. Los muros 
de Basilea encierran otro sínodo de don-
de sale otro cisma. El Papa llama á sus 
miembros, á sus hijos; pero nadie le res-
ponde, porque los lazos de la obediencia 
se habían roto y arrojado. Los Papas se 
disputan el sumo poder: los Concilios 
desgarran el seno de la Iglesia. ¡Y estos 
son aquellos tiempos, aquellos días tan 
santamente e logía los , y aquellos los 
hombres y las costumbres tan graudes 
y ejemplares para el pueblo cristiano! 
Comparemos. Coloquémonos ahora en 
el año de 1849, en nuestra era, en nues-
tros días. La Iglesia llora también al 
gran Pío IK, que, fugitivo de la Ciudad 
Eterna, se refugia ea Gaeta. Pero ved 
ahora el respeto del siglo y de los hom-
bres del siglo á la Santidad de Pío IX, 
Pontífice máximo de la Iglesia católica, 
apostólica romana; vedle sin que otros 
Papas le disputen el poder que ha reci-
bido de lo alto de los cielos, como en 
aquellos tiempos decantados de respeto 
y obediencia filial y de altísima conside-
ración y amor fementido. 
Vedle ahora á nuestro Pontífice sin 
que haya cismas, sínodos, concilios n i 
antros infernales que le depongan y u l -
trajen. Nadie le niega la suprema auto 
ridad de que se halla revestido. Muy al 
contrari J , los Gobiernos á porfía le brin 
dan sus escuadras y ejércitos; y mien-
tras los príncipes de la Iglesia, en vez de 
disputarle el poder y rasgar su alma 
atribulada, como en aquellos tiempos de 
ejemplar grandeza y sumisión, todo 
oran por el Supremo Vicario, los pue-
blos todos también le tributan testimo 
nios de profunda veneración: en suma, y 
para abreviar, ved los ejércitos de varias 
naciones que vuelan á postrarse á sus 
pies, y que apenas reciben su santa ben 
dicion, apenas despliega sus augustos 
lábios, le llevan en triunfo á la Ciu l a i 
Eterna y le colocan en la silla de San 
Pedro, en la plenitud de su poder. Esta 
es la historia, estos los hechos, esta la 
verdad, y estos testimonios elocuentísi-
mos tiene registrados nuestra época, y 
no se nos puede sustraer al imperio de 
este honor y de esta gloria. 
Pero se nos dirá: ¿y qué habéis hecho 
del venerable Pío IK hoy mismo? Hoy, 
es cierto, acaba de penetrar en el Q úr i -
nal el rey de Italia, y el poder temporal 
del Papa perece; no queremos decir que 
den, la paz, la armonía, el progreso, la 
grandeza; y cuando á los estravíos de la 
flaqueza humana, tan comunes en po-
lítica, se entrega esta grandeza, esta 
paz y armonía, y en vez de sacrificarse 
por la concordia del Estado y la Iglesia, 
la Iglesia se explota por uu partido, no 
el más humano por cierto; y cuando se 
quiere que se ceda y abjure de aquellos 
derechos y prerogativas que reconoció 
siempre el catolicismo como propios de 
la potestad temporal, y que queremos 
formen el vínculo de unión entre la so-
ciedad política y la comunión cristiana; 
nosotros, viendo contr ís talo el corazón 
del gran Pontífice, deplorando las causas 
de su llanto, nos atreveríamos á decirle 
con todo el respeto y veneración: Puede 
ser, ¡oh Santísimo Padre/ que tengáis 
tan cerca de vos el velo de luto que os 
cubre, que pudiérais rasgarle con solo 
extender la mano para bendecirlos. 
Mis adelante volveremos sobre estas 
y otras cuestiones. Subamos de nuevo á 
los acontecimientos históricos que es tá -
bamos narrando. Así lo haremos desde 
las primeras líneas del próximo artículo. 
A. A. 
los decretos fulminados en su paroxismo 1 sufre expiaciou, no. 
por la Común de París , no son una m i -
llonésima parte de aquellas inmundas 
doctrinas de sectas infernales. 
No hay idea malvada, principio de-
gradante al género humano que no ha-
yan libado los siglos v i al xu. Laastro-
i igía, la adivinación, la mágia, los he-
chiceros: hé aquí su moral, su ley, su 
Dios, ü u a nube de bárbaros, cuyo re-
cuerdo estremece, contempla el cuadro, 
llevando en pós de sí la desolación con 
todos los crímenes más nefandos. El ve-
nerable Beda lloró aquellos tiempos hor-
ribles, afrentosos al sér racional. 
Corriendo los siglos xm y xiv, los ado-
radores del sistema ternario de Lulio y 
otras mil afrentosas aberraciones vinie-
ron á sellar de ignominia aquellos tiem-
pos, aquellas generaciones. Por aque-
llos días, que—¡parece mentira!—se nos 
ofrecen como ejemplares al respeto filial 
y profunda veneración hácia la figura 
augusta de la Iglesia y sus dogmas, hay 
un hecho, entre otros, elocuentísimo á la 
comparación de aquellos y estos tiempos 
que nos hemos propuesto hacer en estos 
apuntes, y siempre dispuesto á pagar 
tributo sincero á la opinión y á los fue-
ros de la verdad, estimo conveniente re-
producirlo con toda la concisión que me 
sea dado hacer. 
Estos acontecimientos análogos tienen 
lugar el siglo xiv, y en el nuestro, y año 
de 1849. Presentan un punto digno de 
toda nuestra atención. Coloquémonos 
primero en el siglo xiv. La Iglesia, con-
tristada, vió fugitivo al Santo Padre, 
arrojado de la Ciudad Eterna. Alberga-
Mas, ¿tan pronto se han olvida lo los 
panegiristas de nuestros padres que su 
Gran Capitán con solo un decreto hiz) 
rodar la tiara, y usurpando trono, auto-
ridad y pueblo, coronó por rey de Roma 
á su hijo, apenas salido de la cuna? 
Oigasenos y compréndasenos de una 
vez. No concebimos los liberales, en pr i -
mer lugar, la existencia de un pueblo 
descreído, es decir, la organización de 
una sociedad atea. Y así como no conce-
bimos sociedad sin religión, así creemos 
que toda religión nos lleva al cristianis-
mo, última palabra de la revelación d i -
vina, y amarnos el cristianismo con toda 
la efusión del alma, con los caractéres y 
condiciones de la religión, última y com-
pleta expresión de la palabra e v a n g é -
lica. 
Entiéndasenos bien. En segundo lu -
gar, aun sometiéndonos con reverente 
humildad á la infalibilidad dogmática 
del soberano intérprete de la ley de Je-
sús, queremos apelar de los fallos con 
que en nombre de la fe se quiera resol-
ver cuestiones que Dios ha dejado bajo la 
jurisdicción y competencia de los ^oid-
res del reino de este mundo. Bastante cató-
licos para sublimar el espíritu de la Igle-
sia, somos bastante religiosos para no 
querer que se comprometa la santidad de 
la doctrina con deducciones exageradas, 
con tendencias políticas contrarias á la 
índole evangélica. En tercer lugar, 
creemos que la religión, como la natu-
raleza y la ley. puede ser para el infi ivi-
duo el dolor, la expiación, el sacrificio; 
pero para la sociedad es siempre el ó r -
UN CADÁVER SOBRE EL TRONO. 
LBYENDA DEL SIGLO X I V . 
POR DOX ANDRÉS AVEL1NO DE ORIHUELA. 
(Coaclusioc.) 
V I . 
P r o p ó s i t o s . 
;Cóm') n^s llev» y IIOJ arraUra fácil 
E" heimo o país del desvul J 
L a gallarda ilusión que toda63 aire! 
Y sin pararse k devorar la presa 
Prosigue en su furor, y ea cad» buellt 
Ddja di» negra sa:igra ua bondo lago. 
J . JACINTO MILAMÉS. 
Sumergirla en el m á s profundo dolor hab í a 
quedaio d o ñ i Inés de Castra en su palacio de 
Coimbra, lemienJo graves y arlaras persecu-
ciones por pane del rey Don Alfonso. La revela-
ción que éste la hizo del nuevo enlace que p ro -
yectaba para su lujo, la fuá aun m i s sensible 
que si hubiera recibiJo el golpe de la daga coa 
que vi(5 amenazada su existencia: lodis sus i l u -
siones se desvanecieroi bajo el peso de tan t e r -
rible declaratoria, y en su vi l a , por la primera 
vez, sintid su alma atravesada porel dardo pua -
i&dor de los celos. 
Verdad es que contaba con la protección y el 
auxilio de sus dos hermanos, desde que se vi(S 
precisad i á revelarles el secreto de sus a no ro -
sas relaciones con DJU Pedro, i m p e r o estos, 
empleados en la corte, no obstante que profesa-
ban el más cordial car iño al pr íncipe y gozaban 
de sus más distiuguMas deferencias, basta de 
buen valimiento coa los demás que co nponian 
el M lu i iu real, po Jian muy poco para entrar ea 
lucha contra las asechanza* del rey. 
Don Alfoaso era un homb e teoáz, de una fir-
meza de ca rác te r á toda prueba, y á propósi to 
para arrostrar por lo la clase de inconvenientes 
cuando se p^opouia llevar á buen término sus 
planes; de manera que bien pudieran darse por 
bien servidas y por muy satisfechos si a l c i n z i -
ban para ellos conjurar la tormenta qu J tan de 
cerca les amenazaba. 
Tan persuadida estabi d o ñ i Inés de que era 
casi imposible contrarrestar de una manera d i -
recta Us combinaciones de Alfonso IV , que no 
obstante la (n t imi contUnza con que trataba á 
sus hermanos D. F ¡ rnaado y D. Alvaro, no se 
atrevió nuuca á referirles la «scena aclaratoria 
y base de su anguuiada s i tuación. 
La noche que tuvo lugar la iaesperaia entre-
vista con DJU Alfonso, a p u r ó verda loramente 
hasta las heces el c l l i z de i a a m i r g i r a ; m á m e n -
los tuvo en que llegó á creer que cuanto la ha-
bia pasafo era un sueño fór ja lo por su exaltada 
fantasía; sin embirgo , ante sus ojos coostante-
mente tenia la mirada siniestra y aterradora de 
Don Alfonso, la resoetuosa a c t i t u l que tenía el 
hijo al presentarle muy sumiso la diga que ha-
bía hecho caer por tierra cuando la salvó de ser 
asesinada; la cólera del padre viendo burlado 
su intento, y el lono amenazador con q le o rde-
nó al pr íncipe que le siguiese, sin permitir le s i -
quiera una palabra de explicación con ella; lodo 
esto unido á la significativa mirada, que expre-
sando el despecho y la rábia más reconcentra-
da, cautelosamente la fijó el rey en el iostanle 
de salir a compañado de DJU Pedro, la s i tuación 
y continente de éste , qua realmente semejaba á 
un reo que llevan al pat íbulo; toda esa escena 
la tenia fija en su imaginación , delante de sus 
ojos, r enovándose una y otra vez con la misma 
fascinadora perspectiva de un panorama anima-
do ante la vista, grabado en lo ínt imo de su 
alma. 
Distintos planes, incohsrentes los unos, i r -
realizables los otros, ago lpábanse con la rapidez 
del r e l ámpago á la exi l iada imaginación de d o -
ña Inés, su corazón ag i tábase tanto como su fan-
tasía: el resto de la noene p e r n u a e c i ó llena de l a 
mayor anguslia y alliccion, preocupada por los 
más tristes pensamientos: mi s de una vez sus 
labios dejaron escapar el nombre de Don Pedro, 
y hasta hubo un momento en que poniéndose ea 
pié , encolerizada, arrojando sus ensortijados ca-
bellos de ébano bácia a t r á s coa un raovimienio 
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brusco de cabeza, oprimiendo su corazón como 
para contener loa latidos, porque parecía querer 
e scapá r se l e del pecho, convulsiva, calenturien-
ta , aumen tándose l e la fiebre del dolor, maldijo 
l a hora en que cediendo á sus más puras inspi-
raciones did entrada en su alma á los amorosos 
reclamos de Don Pedro y á sus halagadoras per-
suasivas promesas. Por ú l t imo, recordando ella 
que ninguno de sus servidores se hablan aperci-
bido de la presencia del rey en Coimbra, pro-
púsose guardar el más profundo silencio sobre 
lo ocurrido, y hasta olvidar ella misma tan f u -
nesto acontecimiento; empero teniendo necesi-
dad de estar al cabo de las resoluciones que Don 
Alfonso pudiera adoptar respecto de la suerte 
futura de sus amorfos, en todo lo que vela com-
prometido el porvenir de sus hijos, envid con la 
aurora del siguiente dia un mensaje á su herma-
no Don Fernando, para que éste de común 
acuerdo con Don Alvaro, se pusiesen en obser-
vación y la comunicasen cuanto antes cual-
quiera disposición que intentase el rey respecto 
de su amante d de ella; el mismo enviado era 
portador de una misiva para Don Pedro, en la 
que le pedia consejo, contándole lo atliclivo de 
su estado y que viniese lan pronto como le fuese 
posible á consolarla en sus padecimientos y tor-
tura . 
Ya hemos visto cómo Don Fernando y Don 
Alvaro se ocupaban con el mayor empeño de los 
intereses de su hermana, con los que andaban 
tan ín t imamente enlazados los suyos personales: 
por lo que h a c e á Don Pedro, bien hubiera que-
rido volar al llamamiento de su amada; más 
por drden rigurosa del rey, comunicada al 
p r ínc ipe , no podiu éste salir de Lisboa, ni de su 
babitacion en palacio sin prévio permiso de su 
padre. 
Tan luego como tuvo opor tuniJ id a p r o v e c h ó -
l a Don Pedro para dar respuesta á doña Inés , 
como lo hizo, a segurándo la que por el momen-
to no le era absolutamente posible prestarla 
verbalmenie los consueloj que su estado de-
mandaba, puesto que graves atenciones le rcte-
oiaa, á pesar suyo, sin permitirle abandonar el 
palacio; pero que, en cambio, contaba siempre 
con la fidelidad y constancia de su car iño; que 
su hermano D. Alvaro la preseniaria un per-
gamino en que él habla estampado su formal 
promesa de llevarla al altar, y que entre tanto 
se ocupaba solemnemente en conciliar el más 
sencillo modo de llevar á debido efecto ese pro-
pósito, lo más breve posible y sin que pudiera 
ser sospechado de nadie, por lo que la encar-
gaba el mayor sigilo y la más prudente cau-
tela. 
Sucedíanse estos acontecimientos, y de mala 
guisa Don Alfonso, viendo burlados sus p lañe? , 
puesto que la resistencia de doña Inés á casar-
se con alguno de sus cortesanos era invencible; 
que su entrada en un convento no lo era ménos , 
y que ella era la persona que in t e r rumpía la 
realización del acuerdo pendiente con la infanta 
de Castilla, concibió el mofando proyecto de 
mandar á dar muerte á doña I n é s , p rome t i én -
doselo lodo de ese asesinato, seguro de llevar 
á buen té rmino sus deseos y de hacer que des-
apareciesen los obs tácu los que exist ían respec-
to al enlace de su hijo con doña Blanca. 
Fijo y resuelto á realizar tan diabólico pensa-
miento, aplazó la respuesta decisiva que debie-
ra dar el rey de Castilla para ganar el tiempo 
necesario hasta la realización de las infames 
maquinaciones concebidas que, astuto, urdía con 
la mayor reserva. 
V i l . 
A l e v o s í a . 
Todos cuantos vivimos que en f iedes andamos. 
Siquiera en preso ó en Ucho yaafam >s, 
To los sonus romeros que c mino andamos. 
Ü K t l C E O . 
L'aveuir cst nn fantome aux mains vides quepro-
metsout el qui n'arien. 
V. Hoco. 
Hal lábase Don Pedro de muy mal talante, de-
sesperado con el arresto que sufría. Confiando 
en que pronto habia de calmarse el enojo de su 
padre, observó vigorosamente sus ó rdenes ; mas 
como a n d a r á el tiempo y notase que pasaban 
dias y más días sin que le fuese permitido salir 
de su clausura, ni una de tantas entrevistas co-
mo solicitó para explicarse con el rey é instruir-
se de una manera posiliva hasta cuándo se pro-
longar ía su prisión; como además repetidas car-
tas de doña Inés , á cuyas preguntas no tenia 
nuevas excusas que añadir , le asediaban cons-
tantemente, y más que lodo se vela privado de 
las caricias de sus hijos, avivándosele el deseo 
de realizar sin pérdida de tiempo el matrimonio 
clandestino que habia propuesto á doña Inés , 
lanío para cumplir su palabra de honor empe-
ñada en ese prometimienio, como para escu-
darse con el potente obstáculo que podría opo-
ner por ello á los planes de su padre. En la ú l -
tima respuesta que envió á su amada, en pro-
pia mano por conduelo de D. Alvaro, de acuerdo 
con éste y con D. Fernando, hfzola presente que 
era indispensable la celebración de un ma t r i -
monio secreto en la forma que la detallaba y él 
habia combinado de antemano, concluyendo 
con recomendarla que inmediatamente se pusie-
se en camino para Lisboa, á cuyas puertas él 
saldría á recibirla el dia seña lado , llevando en 
su compañía al sacer lote, los dos hermanos, 
testigos y séqui to que habían de concurrir á la 
ceremonia del desposorio. 
Doña Inés se consideró á la lectura de esa 
caria como la más feliz de las mujeres: lan 
plausible noticia imprimió en su alma un sello 
de bienestar, de consuelo y de dulce a legr ía , 
que el lenguaje humano apenas pudiera ser b á s -
tanle á explicarlo; ella, con la mayor presteza y 
satisfacción, dispuso cuanto j azgó oportuno para 
la realización del viaje, ambición de su alma que 
iba á ser coronada para la firmeza y seguridad 
del porvenir de los hijos de sus e n t r a ñ a s . 
Agena estaba doña Inés de la tempestad que 
se preparaba pronta á es aliar sobre su cabeza; 
ni un pensamíeoio de tristeza e m b a r g ó su ima-
ginación, ni halló abrigo en su alma; lan de co-
lor de rosa se le presentara el cielo de sus i l u -
siones; no obstante, algunas nubes siniestras 
ennegrecidas se agrupaban á oscurecerla el ho-
rizonte; la mano de la fatalidad trazaba algunos 
ca rac té res terribles; su destino estaba ya mdele-
blemente escrito y se acercaba pausadamente el 
desenlace de un horrible drama. 
La víspera del dia determinado para la cere-
monia, Don Pedro, de concierto con sus amigos 
D. Fernando y D. Alvaro, dió un gran ban-
quete en su habitación á to los los buenos servi-
dores de palacio, consultando con esa estratage-
ma aprovechar a lgún momento en que pudiera 
verse libre de la vigilancia do los espiones del 
rey para escapar de inedguito y presentarse en 
el lugar señalado en que debiera hallarse la 
reina de sus pensamíeuios , su futura esposa. 
En efecto, la comida fué espléndida , digna de 
semejante anfitrión: los vinos y licores más es-
quisitos se escanciaron de su ó rden , m e n u d e á n -
dole especialmente las copas á Lacerda y á Sou-
sa, sus dos centinelas de vista, á fin de lograr 
que estos se pusiesen en tal estado de exal tac ión, 
que ignorasen de todo punto el desaparecimien-
to del p r ínc ipe . 
Cuanto habia combinado Don Pedro tuvo el 
más completo resultado. Sus guardianes abusa-
ron con lauto exceso de ios vinos, que llegaron 
á olvidarse absolutamente de las rigorosas ó r d e -
nes del rey; y así que los demás compañe ros 
dejaron el festín quedá ronse á jugar una pa r t i -
da de dados, e i la que se enfrascaron hasta 
aportar á su turno cantidades fabulosas y r e c í -
procamente cuanto poseían. 
Entretanto Don Pedro, disfrazado, aprove-
chando esa oportunidad, abandonó el palacio 
acompañado de sus favoritos D. Alvaro y don 
Fernando, poniéndose en camino á toda prisa 
para llegar á tiempo al encuentro de la novia en 
el lugar determinado. 
Doña Inés por su pane, llena de amor y de 
entusiasmo, fué exacta á la cita de su amar-
telado ga lán : el matrimonio con Don Pedro 
era para ella toda una epopeya: comprendía 
una existencia entera de gloria y de ventura, 
olvidibasc de lo ocurrido antes, presagio cierto 
de un porvenir más amenazador aun, y en el 
trasporte de sus emociones , viendo tan cercano 
el esperado momento de elevarse al rango de la 
familia real, desposándose con el p r ínc ipe , casi 
le faltaban las fuerzas para saborear lanía ven-
tura, tanta felicidad. 
Don Pedro, al fin á su lado y en la capilla 
donde se aprestaba la ceremonia nupcial, con-
templaba á su doña Inés con tanto amor, con 
tanto arrobamiento , gustando tan delicadas y 
lisonjeras ilusiones, que sus ojos expresaban á 
las claras el bienestar que por todo su cuerpo se 
difundía; su voz era dulcísima para bendecirla, 
su mirada fascinadora y tierna al contemplarla, 
y la hablaba de sus proyectos para la suerte f u -
tura con tanta fé, con tal confianza en el desl i-
no, como sí los sucesos que habían de desarro-
llarse en lo adelante dependiesen directamente 
de su a lbedr ío . 
En tanto que Don Pedro y doña Inés , en amo-
roso coloquio, se entregaban á la más completa 
salisfaccion, una tempestad muy temible se pre-
paraba á estallar sobre sus cabezas y á destruir 
en breve ei qu imér ico edificio de sus doradas 
ilusiones. 
Los nuevos esposos estaban aun de hinojos 
delante del aliar de Nuestra Señora de los A n -
golés, recibidas las bendiciones nupciales, cuan-
do dos hombres de mala traza y de torcidas i n -
tenciones, montados sobre briosos alazanes, sa-
lían á todo galope por las puertas de la ciudad, 
encaminlndose por la carretera que dirigía á 
Coimbra. 
Objeto muy i m p ó r t a m e les guiaba, á juzgar 
por lo apresurado que llevaban el paso , y sin 
duda directa relación tenia ese viaje con el 
pr íncipe y doña Inés ; porque aquellos, antes 
de dejar la ciudad, recatadamente se habían 
allegado hasta la capilla en que lenía lugar la 
ceremonia del desposorio; una vez convencidos 
de que el cortejo permanec ía en la iglesia y de 
quiénes le componían , sin decir una sola pala-
bra montaron en sus bridones, que piafaban á 
corta distancia de la iglesia, y desaparecieron á 
todo galope, embozados con cuidadoso esmero. 
Teniendo en cuenta el exterior de ambos g í -
neles, cualquiera les habr í a tomado por bando-
leros. 
—¡Al to ! dijo con voz sonora y resuelta uno 
de los desconocidos, cebando pié á tierra en un 
sillo que, por lo espeso del ramaje y lo cenago-
so del camino, obligaba á andar con cautela y 
al paso. 
—Sea enhorabuena, contestó el c o m p a ñ e r o , 
obedeciendo el mandato y ejemplo del anterior; 
así como así , añad ió con aplomo, rae encuentro 
muy molido de esta jornada. 
—Nos sobra tiempo para echar un trago, J i -
meno; dame ios alforjas, y en tanto preparo el 
desayuno, ala los caballos á un árbol de ese 
bosque, que bien demandan un poco de des-
canso. 
—Por vida de Belcebú, amigo Bernao, que 
desde que ando huyendo el hallo á los hurones 
de la justicia, no tengo memoria de haber anda-
do tres leguas de camino más extensas y ende-
moniadas en tan breve tiempo como el que he-
mos empleado. 
—Jimeno, tienes tres quintales de razón , 
buena cabeza; te la envidia un chorlito; quince 
minutos por el agua es una empresa regular: 
¡allá va un trago! 
—¡Venga esa bola, y brindemos por todos 
los sanios de la cór te de Lisboa, inclusos nues-
tro pr íncipe y su amable costilla! 
— T ú eres la eslampa de Sa tanás : mira, q u i -
late las patillas poslizas y hablemos á cara l i m -
pia, porque ahora podemos; ó escucha, hablan-
do mal y pronio, cá l la le , cara de escorpión, ¿le 
figuras tú que podemos nosotros, miserables 
perros de tratiilla, brmdar por esos personajes, 
de manos á boca y al aire libre? ¿Te olvidas que 
hasta las hojas de los árboles tienen orejas, y 
que si llega á traslucirse nuestro lio, nos va en 
ello el gañote? 
—Hombre, hombre, no filosofes más ; lú eres 
el mismísimo Judas; ten confianza, y no temas 
por el pasa-pan; lú se rás buen agricultor; pero 
para mí los árboles ni sienten, ni padecen. 
— J á . . . j á . . . j á . . . i n i e r rumpió el c o m p a ñ e r o , 
prorrum|jiendo ea nueva carcajada. 
—Vamos á cuentas; ¿ j u i é o puede sorprender 
nuestro secreto, Bernao? Uesatío al perdiguero 
de mejor olfato, como antes no le baile un za-
pateado en el vientre, á que el mismo B a r r a b á s 
nos coma á bocados las tripas. 
Jimeno y Bernao echaron en derredor una 
mirada indagadora llenos de recelo, y después 
añadió el ú l t imo: 
—No aseguro yo que haya testigos por estos 
lugares y á estas horas; pero las hojas de los 
árboles me parecen orejas de elefante, y se per-
signó como el penitente más coair i io . 
—No seas camandulero, af i rmé m i s sosegado 
Jimeno. 
— N i una mosca, observó Bernao, poniéndose 
en pié y volviendo á darle un es t ru jón á la 
bota. 
—Ese rumor es el viento que se entretiene 
jugando con los á rbo le s , añadió Jimeno, e c h á n -
dose al colelo otro sendo trago de vino. 
En l i n i o que Jimeno y Bernao, emboscados 
en lo más espeso del monte, camino de Coimbra, 
terminaban su desayuno rega lándose á placer, 
los nuevos esposos, doña Inés y Don Pedro, 
terminada la ceremonia nupcial, cambiábanse 
mil promesas y formaban grandes proyectos i 
cual mis lisonjeros: momentos hubo en que l l e -
garon á olvidar todos los obs tácu los que acaba-
ban de vencer, para cumplir el más ardiente de 
sus deseos, y hasta lo peligroso de la s i tuación 
en que se habían colocado, toda la vez queda-
ban al traste con los planes del rey, dejándolos 
frustrados, y la có le ra de éste habr ía de caer 
sobre ellos. 
Eran como las seis de la m a ñ a n a , cuando 
volviendo de sus éxtasis de felicidad, resolvie-
ron ambos esposos separarse, aunque con pro-
testa de verse en todas las ocasiones que el 
príncipe pudiese presentarse en Coimbra. 
Don Alvaro y D. Fernando muy satisfechos, 
regresaron con Don Pedro á palacio: és te esluvo 
por demás contento, suponiendo que ni Souza 
ai Lacerda le habían echado de ménos , puesto 
que ambos espías de su padre aun dormían á 
pierna suelta en la an t ecámara de su habi tación; 
de modo que tan secretamente como hizo la sa-
lida, volvió á su departamento, sin ser notado, 
ni hallar el menor indicio de que se hubiese co-
nocido su desapar ic ión . 
Doña Inés emprend ió la vuelta á Coimbra, 
con tándose por la más feliz de las mujeres, an-
siosa de impr imir cariñosos ósculos en las fren-
tes de sus hijos ya legít imos. 
Opúsose á que la acompañasen sus hermanos, 
temerosa de que se hicisse pública su venida á 
Lisboa, y pudiese llegar á conocimiento del r^sy 
su matrimonio clandestino; y por esa misma r a -
zón, de incógni to , sin otro acompañamien to que 
el del campesino que la habia servido de guia, 
se dirigió á su palacio alhagada por las m á s d u l -
ces esperanzas. 
El sol eslendía sus rayos de oro cubriendo las 
cimas de las mon tañas con su manto de escarla-
ta, y la hermosa campiña que se p resen tó á su 
vista, desde que salió por las puertas de Lisboa, 
parecióle más r isueña que de costumbre. E m -
bargada con sus ilusiones de felicidad iba entre-
gada á las más lisonjeras reQexiones, cuando se 
vió repentinamente acometida por dos enmas-
carados que la cerraron el paso. 
Vanas fueron por parte de d o ñ i Inés las s ú -
plicas y el l lanto; ella hizo lodo g é n e r o de pro-
mesas; su collar de perlas y sus brazaletes de 
diamantes, prendas de rico precio, fueron des-
deñados ; no se trataba de un robo: la hermosa 
Inés de Castro cayó bañada en sangre á los píés 
de sus asesinos, quienes después de a c o m p a ñ a r 
al guia hasta cierta distancia, donde le dejaron 
en libertad, volvieron la grupa á toda brida 
para Lisboa. 
CONCLUSION. 
Cuatro meses hablan trascurrido d e s p u é s 
del asesínalo perpetrado en la esposa de D. Pe-
dro, y cuatro meses bastaron á operar grandes 
mudanzas hasta en la misma cór te de Portugal. 
Don Alfonso I V , pasando á mejor vida, dejó en 
manos de su hijo las riendas del Gobierno, y Don 
Pedro I subió al trono, aun con el alma lacerada 
por la violenta prematura muerte de doña Inés . 
Todas las diligencias que se practicaron hasta 
entonces para descubrir los asesinos, fueron de 
todo punto infructuosas. D. Fernando y D. Alva-
ro, sin embargo, seguían constantes las investi-
gaciones, sin tregua, perdidos en un mar de 
sospechas, hasta que el nuevo rey, casualmen-
te, entre los papeles de su padre encon t ró la re-
velación de aquel terrible misterio. 
Bernao y Jimeno expiaron en un cadalso el 
crimen cometido; y Don Pedro I , queriendo 
honrar la memoria de doña Inés de Castro y de 
sos hijos, hizo exhumar su cadáve r , le colocó en 
el trouo con todas las ceremonias de etiqueta, y 
dispuso que la có r t e , vestida de riguroso lu to , 
la proclamase y reconociese solemnemente por 
su reina. 
BUDA Y SU CULTO. 
Árdua tarea fué siempre para los h is -
toriadores buscar los verdaderos rastros 
de las primeras revoluciones sociales, 
pues careciendo por regrla g-eneral de los 
datos auténticos é indispensables par 
guiarse con acierto en sus investig-acio-
nes, solo la hipótesis más ó ménos razo-
nada, probable unas veces, absurda no 
pocas, ha sido siempre el medio que 
aquellos emplearon para procurarse a l -
g-una claridad entre el confuso caos de 
las edades primitivas y cuando todavía 
no era conocida la escritura y las tradi-
ciones iban pasando de greneracion en 
generación, confiadas únicamente á la 
memoria, y alteradas por la igrnorancia, 
por la fantasía y por el ambig-uo sentido* 
del simbólico leng'uaje con que eran re-
veladas. 
Tan cierto es lo que decimos, que así 
puede solo comprenderse la causa de las 
frecuentes rectificaciones que paulatina-
mente han sufrido las ideas adquiridas 
acerca de los primeros tiempos de la I n -
dia, ideas nacidas y en ciertas épocas 
desarrolladas al lado y en contacto con 
otras que les eran opuestas completa-
mente. 
¿Son, por ventura, chocantes tales con-
tradicciones? Nada es, por el contrario, 
más natural. 
Por más recto, por más profundo que 
sea el juicio analítico del historiador, es 
casi inevitable, cuando se carece de sóli-
da base ó do seguro punto de partida, el 
caer entre la mal hurdida red de un falso 
ó vicioso sistema. 
La gran dificultad existe en acertar con 
el verdadero punto de partida, luz que 
guia en la noche de los tiempos en lugar 
de hacer divagar y extraviarse á la ra-
zón auxiliada, cuando más, por conjetu-
ras que no reconocen otra causa de ser 
que el criterio del hombre. 
Esto es perfectamente lógico, y nadie 
puede asegurar que las nociones que so-
bre la Constitución primitiva de la India 
t e n e m o s hoy por a u t é n t i c a s , no serán 
dentro de poco modificadas, ó quizá sus-
tituidas con otras nuevas, aunque no 
ménos hipotéticas. 
Ahora bien; si nos remontamos hasta 
el nacimiento del pueblo asiático, y con-
sultamos los autores que han escrito so-
bre los orígenes de este pueblo, debemos 
sospechar, tener casi por cierto, que su 
procedencia fué la misma que la de los 
pueblos occidentales, viniendo en apoyo 
de esta opinión el Génesis, primer libro 
de la Biblia, y la relación más fiel, por 
no decir la única, que de los tiempos re-
motos poseemos. 
Filosóficamente juzgado dicho l i b r o -
escribe un concienzudo autor—todas las 
confesiones cristianas le reconocen como 
la historia auténtica de las primeras 
edades del género humano, notándose 
que, aparte de ser sus descripciones i n -
completas en muchos puntos y á veces 
ininteligiblés en otros, ofrecen aquellas 
tal carácter de precisión y exactitud, que 
desde luego hacen de la narración bíbli-
ca el primer capítulo de la historia del 
Asia oriental. 
Según el Génesis, Sen, Can y Jafet, 
hijos de Noé, fueron los primeros pobla-
dores del globo. 
Aquí, pues, tenemos ya tres nombres 
que son como la síntesis de la procrea-
ción humana y el punto de partida de 
tres diversas civilizaciones. Tres nom-
bres que representan tres distintas ra-
zas , á las que responden tres diferentes 
lenguas. 
Juzgando por la analogía que estas 
ofrecen es indudable que la raza jafética 
hubo de subdividirse más tarde en dos 
ramas principales, oriental y occidental, 
la primera de las cuales fué á poblar la 
India, importando en dicha región el 
sánscrito, lengua matriz de que se deri-
van todos los idiomas y dialectos que se 
hablan en el Indostan. 
A su vezdebió descomponerse esta ra-
ma en dos sectas, y siguiendo la una las 
doctrinas del reformador Zoroastro , se 
segregó de los antiguos Aryas, de quie-
nes nos ocuparemos exclusivamente en 
estos ligerísicuos apuntes. 
Volvamos, por consiguiente, á la raza 
jafética, cuna de dos pueblos hermanos. 
CRONICA HISPANO AMERICANA. 
A partir de aquí, se exponen á nuestra 
consideración dos grandes grupos sali-
dos de un centro común, y que llevan, 
al Oriente el uno, hácia Occidente el 
otro, las mismas costumbres, idénticas 
tradiciones, igual germen de ileas so-
ciales, morales y religiosas. 
Y ¡cosa extrañal Después de haber al-
canzado esos dos pueblos el mayor gra -
do posible de civilización, hasta colocar-
se á la misma altura que Grecia y Roma; 
después de marchar con tal comunidad 
de priucipios. quién sabe si con un fin 
político ulterior, esos dos pueblos, deci-
mos, se separan inopinadamente, rom-
pen los lazos que formaban su identidad 
de miras, y dejando de considerarse co-
mo gemelos, toman opuestos rumbos, y 
llegan, por lo tanto, a opuestas conclu-
siones. 
El pueblo occidental, sóbrio, enérgico 
y firme, siempre en la ruta que se había 
trazado desde un principio, infatigable 
en sus aspiraciones, dotado de una gran 
fuerza de voluntad y constante y deci-
dido en sus propósitos, sigue impávidoy 
sin cejar la hermosa idea de su desen-
volvimiento intelectual y político, y pa-
so á paso conquista al fin su indefinido 
progreso. 
No así la rama oriental. 
Enervada sin duda por las especiales 
condiciones del clima que la rodeaba, se 
deja subyugar por el más funesto nepo-
tismo; arra ígase entre ella para su eter-
na postración el fatal sistema de casias; 
se embrutece con la absurda creencia de 
la trasmigración del alma, y degenera, 
desmaya, se debilita, abdica su libertad 
y entrega el cuello al rencor ó al capri 
<;ho de sus tiranos. 
De tiempo en tiempo, no obstante, 
siente hervir su jóven y vigorosa san-
gre, que con sacudidas galvánicas vie-
ne á despertarla de su marasmo, y escu-
cha una voz misteriosa que le infunde 
aliento. ¡Todavía hay esperanza! El á n -
gel de la libertad sacude sobre su cabe 
za las poderosas alas,- laten los corazo 
nes henchidos de fé y de entusiasmo; 
oprime la mano con febril denuedo la 
tosca espada, y el hierro vengador ful-
gura airado en las estepas del Asia. 
jTodo es un relámpago! 
Cada uno de aquellos sacudimientos 
escribe una página sangrienta, una re 
volucion más en la historia de la raza 
envilecida, y una, y otra, y otra vez lu 
cha y sucumbe, tan solo para cambiar 
de dueños y permanecer siempre esta-
cionaria. 
Tal es la India, región magnífica, es-
plendente, inmensa, con 180 millones de 
almas, y limitada al Norte y Nordeste 
por las abruptas cordilleras del Himala 
ya, cuyas gigantes cumbres dan origen 
al Ganges, el rio sagrado que va á arro 
jarse majestuoso en el golfo de Bengala, 
después de atravesar toda la parte orien 
tal del territorio índico. 
Hemos dejado consignadas las excisio-
nes qu§ se suscitaron entre las ramas 
primitivas, como asimismo que los Aryas 
fueron quienes llevaron á la India el idio 
ma sánscrito. 
Definitivamente establecidos en aquel 
país, admirable por la feracidad su suelo 
privilegiado, empezaron por crearse una 
sociedad que estuviera en armonía con 
la sencillez de sus costumbres, y tal cual 
debió ser siempre entre todos los pueblos 
primitivos, esencialmente caracterizada 
dice el autor de quien extractamos estos 
apuntes, por tribus nómadas, poco nu 
merosas, dedicadas á la cria y custodia 
de sus rebaños, en alto grado batallado 
ras y siempre amantes de su indepen 
dencia hasta rayar en el heroísmo. 
La más remota civilización de los Ar 
yas corresponde indudablemente á esta 
manera de ser. 
Pueblo pastor por excelencia, y bélico 
so como pocos, sus progresos en la agri 
cultura fueron casi nulos. Sin exigir 
la tierra más de lo que esta queria dar 
les buenamente, se contentaban en bus 
car nueva residencia cada vez que ha 
hiendo esquilmado una comarca se ha 
cían necesarios nuevos y abundantes 
pastos. Bajo aquel régimen patriarcal 
ageno á las trabas y complicaciones de 
la moderna civilización, todas las con 
tiendas se dirimían ante una asamblea 
de ancianos. 
Era entonces el hombre el hijo libre 
de la tierra; el ciudadano libre de la pa 
tria y en tiempo de guerra todos corrían 
á la defensa del hogar y de la familia 
volviéndose implacables con los enemi-
gos prisioneros. 
Cuantos detalles dejamos consignados, 
han sido extraídos del Rig-Vela, uno de 
los cuatro libros religiosos de la India, y 
en donde están escritos todos sus re-
cuerdos históricos á la par que las invo-
caciones é himnos que los Aryas consa-
graban á sus divinidades. 
Estas eran innumerables, puesto que 
los principios fundamentales de la reli-
gión índica, se atribuyen un alma y una 
voluotad inteligente á todos los séres de 
la naturalezi. De aquí, el que la tierra, 
el cielo, el mar y los rios, los astros y las 
montañas, la tempestad y las nubes, to-
do, en fio, era para los Aryas objeto de 
veneración. Desde su origen tuvieron 
sacerdotes que gozaban de gran presti-
gio y se fueron legando tradicionalmen-
te los cánticos y ceremonias sagradas. 
La raza sacerdotal empezaba, pues, á 
constituirse, á consolidarse, á dominar, 
lo mismo que la de los jefes, quienes se 
apellidaban por su parte hijos de los sé -
res celestes y aun se hicieron adorar co-
mo tales dioses. 
Por fin, los sacerdotes declararon que 
ellos eran los únicos que podían hacer 
sacrificios agradables á la divinidad. 
El lebitismo habia de distinguirse 
siempre y en todas partes y en todas las 
épocas por su ambición insaciable de do-
minación y mando; después de atribuir-
se especiales cualidades, sigulares dones 
para entenderse frente á frente con Dios, 
aquellos sacerdotes se impusieron á la 
multitud y nació la casta de los brahma-
nes, de cuyo seno emponzoñado babia 
de brotar más tarde el espíritu mezqui-
no, egoísta, de metafísicas especulacio-
nes. 
Fanatizando, mistificando al pueblo 
en provecho propio, lo engañaron y en-
vilecieron; y atribuyéndose, s egún ya 
hemos dicho, el poder y el depósito de 
la gracia y de la venganza divina, se 
honraron descaradamente con el pompo-
so título de amrdas 6 inmortales. 
Hicieron una completa reforma dog-
mática y crearon un dios único, supre-
mo é inmaterial, colocándole por encima 
de las divinidades terrestres. 
Este dios es Brahma, alma suprema 
del mundo, abstracción de las medita-
ciones, y á cuyo seao debían refluir to-
dos los séres como emanaciones suyas, 
después de haberse purificado de las cul-
pas cometidas en este mundo. 
Pero no adelantemos acontecimientos 
y digamos antes dos palabras sobre la^ 
divinidades más notables de la India an-
tigua, según están designadas en las 
relaciones del ¡iig-Veda. 
Dice este Códice que los sacrificios 
«son el manjar de los dioses.» Inst i tuyé-
ronse los sacrificios, y los sacerdotes der-
ramaron sangre ante aquellos ídolos cu-
yos nombres y atributos ofrecen cierta 
analogía con los de aquellos que adora-
ron Grecia y Roma. 
Antes de ser conocido Brahma, era In-
dra en las antiguas leyendas indias el 
rey de los dioses y el señor del cielo, ni 
más ni ménos que lo fué Zeus entre los 
griegos y Júpiter para los romanos. 
Viene después Agtíi. Ignis en latin es 
fuego, y Agni representaba la luz etérea, 
la lumbre solar y el fulgor que aparece 
en el rayo. Agni, sobre todo, desceniia á 
la llama de los sacrificios, para elevarse 
después con esa misma llama y llevar al 
cielo las ofrendas de los hombres. 
Grande confusión se nota en las gerar-
quías de los dioses índicos Tan pronto 
se vé á uno de ellos postergado en la es-
cala categórica, como ensalzado colmán-
dole de todos los atributos de un sér 
realmente superior, y puesto en el lugar 
más honroso de la teogonia. Bien puede 
ser consecuencia de esto la variedad ca 
racterística de la civilización india, en 
cuyo caso entrarán por mucho las castas, 
y sobre todo la trasmigración. 
Creen los indícanos que el alma empie-
za por ser planta ó animal, y en virtud 
de semejante creencia, viene como lógi-
co é inmediato corolario la teoría de las 
reincarnaciones, desenterrada hoy por 
nuestros espiritistas. 
El mímelo sublunar, según los Vedas, 
no es más que un lugar de refugio y 
tránsito; un alto es la peregrinación de 
las almas, y un sitio de expiación para 
las que, no estando suficieutemente pu-
rificadas, esperan en la tierra la liberta l , 
y después una nueva incarnacion. En 
fuerza de experimentar dolores y sufri-
mientos en las diferentes y sucesivas in -
carnaciones, las almas van, poco á poco, 
expiando el pecado origiwil. y cada vez 
más perfecta, llega por último á ser al-
ma humana. Extinguido completamen-
te el inevitable estigma con que se man-
chó al nacer, y epurada por la virtud, la 
práctica del bien y la penitencia, se vé 
dispensada de la fatalidad que pesaba 
sobre ella, y va á gozar de una dicha 
inefable é infinita en la morada de los 
dioses. 
Vemos que, según el dogma indio, la 
penitencia es el gran fin del hombre so-
bre la tierra, y la vida un castigo i m -
puesto al hombre por una falta anterior 
á él de que no puede evadirse. 
Tal vez de este convencimiento pro-
venga el que los asiáticos miren la muer-
te con proverbial indiferencia, creyén-
dola un beneficio del cielo que franquea 
al alma las puertas de su terrenal pr i -
sión. 
En nuestro próximi articulo examina-
remos de qué nudo se operó la trasmi-
sión del primitivo culto de los Aryas al 
sistema teológico moderno, completa-
mente distinto de aquel. 
C. MORSNO LOPSZ. 
LOS HOMBRES DE LA. REVOLUCION. 
RETRATOS A LA PLOMA. 
IV. 
Sucede que los acontecimientos de la 
juventud se graban en la memoria tan 
indeleblemente, que no hay suceso pos-
terior, por grande que su importancia 
sea, que baste á borrar la impresión pro-
ducida. Por esto nosotros guardamos en 
el santuario de nuestros recuerdos un 
día de gloria y una noche de luco: el 17 
de Setiembre del 68 y la noche del 27 de 
Diciembre de 1870. 
En la primera de estas fechas España 
se levantaba en armas contra la tiranía, 
á fines de 1870 concluía la revolución, y 
el hombre de la libertad empezaba su 
lenta y dolorosa agonía. Cuando lanzaba 
la patria su más justa protesta, su más 
heróico reto, pronunciábamos con entu-
siasmo el nombre de Topete; y á la con-
clusión del período constituyente, el mis-
mo aonabre, símbolo del cívico despreu-
dimiento, vivia en nuestros pechos como 
una esperanza. Topete habia sido quien 
dió el grito de libertad; Topete quien por 
la libertad y por la patria sa luló en Car-
tagena á la nueva dinastía. 
Hoy vamos á retratar esa personalidad 
simpática, y quizá nuestro pincel trace 
en el cuadro una figura en que el deseo 
del pintor supere al parecido; pero hoy 
séanos permitido apartarnos de la aridez 
del cálculo para dar rienda suelta al sen-
timiento: un hidalgo caballero pide un 
lugar en nuestra galería, y si es ley de 
cortesía concedérselo, es ley de gratitud 
pagarle la deuda que por su esfuerzo y 
honradez tenemjs con él contraída. 
Hemos hablado ya de sus thubres, da-
do el uno por la nación sublevada y ad-
quirido el otro en el lecho de un amigo 
moribundo: hablemos, comentando es-
tos dos hechos, de las cualidades que á 
realizarlos le llevaron. 
Topete representa en la España demo-
crática el papel que en otras edades ha 
estado destinado á los leales con los re-
yes absolutos; leal servidor de una idea, 
el hombre de Cádiz ha sacrificado por 
ella las más caras afecciones, y una du-
da ha sido para él, en cuestión de prin-
cipios nube ligera que no ha podido 
apartarle del camino que sus amigos se-
guían. 
Podemos decir de él que personifica 
esa mezcla entre las hidalgas cualidades 
de la España de ayer y los nuevos pr in-
cipios proclámalos, que ha de formar 
nuestra España de mañana. Hay en este 
enérgico carácter toda la honradez de 
los antiguos caballeros y el recto sentido 
de las modernas sociedades. 
En 1868 tuvo el talento de conocer el 
momento oportuno para satisfacer las 
necesidades de su patria, y el heroísmo 
y la inquebrantable firmeza que para 
realizar la empresa necesitaba: como á 
revolucionario, obró con acierto; con va-
lor como á soldado. 
Después fué hombre de gobierno sin 
ser hombre de partido, distinción que las 
ambiciones personales hacen con sobra 
de personalidad y falta de patriotismo; 
después fué miníátro. y así detalló con 
sus decretos la obra comenzada orno la 
ensalzó con discursos en que el racioci-
nio se sujetaba al sentimiento; después 
le hemos visto aceptar todos los puestas 
con tal de no renunciar á la idea, y por 
último, como si el buen géoio de la re-
volución de Setiembre necesítase de todo 
el esfuerzo de sus defensores, acudió á la 
cita que al rededor de un lecho de muer-
te reunió á los hombres de nuestra revo-
lución. 
El corazón del caballero, la franqueza 
del marino, el entusiasmo del revolucio-
nario y la enérgica iniciativa del hom-
bre de gobierno son los más descollantes 
rasgos que hoy trasladamos al lienzo. 
Fondo sean del cuadro las aguas de Cá-
diz, que guardaban la derrota de Trafal-
ga ry el ensangrentado recuerdo del Tro-
cadero para mostrárselos al hombre que» 
con un grito de libertad borró el recuer-
do de la ineptitud y la crueldad del des-
potismo. 
Como todos los hombres que inician 
las revoluciones, podríamos decir de To-
pete que ha recibido su sér de su obra; 
pero hay otro nombre que en la vida de 
Topete puede escribirse á la par del de 
Cádiz: el Callao; pues en la existencia 
del ilustre marino la gloria de las armas 
sirve de base á la nombradla del revolu-
cionario. 
Concluyamos el retrato: si quisiésemos 
retocarlo, nos robaría fuerzas de racio-
cinio la fuerza del sentimiento que, exci-
tada por los recuerdos evocados, har ía 
temblar la mano que maneja el pincel. 
Lo hemos dicho ya: hoy ha hablado la 
simpatía y el cariño; hoy colgamos en 
nuestra galería uno de los mis queridos 
retratos de los lumbres de la revolu-
ción. 
ANTONIO LLABEIÜA. 
L i PEREGRINACION DE GHILDE-HAROLD, 
POR LORD RYRON. 
T r a d u c c i ó n de D . Gabino S e r r a n o . 
(Coatinuacioa.) 
L X X I . Todos ¡OÍ pueblos tienen sos loca-
ras; pero DO son esus las luyas, ¡oh bella G í -
diz, que te contemplas en el sombr ío azul de 
las aguas! Apenas la campana de la minana l a n -
za las nueve campana las, ded ícanse tus píos 
habitantes á contar IOÍ g anos de su rosario, y 
no es poco el trabajo de la Virgen —la única 
que, en noi opinión, « xiste en el pa í s—ten iendo 
que redimir de un golpe tantos grandes peca-
dos, cuantos son los ii-íles que le implo-an. T e r -
minada semejante ocupación, dirfgenss en t ropel 
al circo, donde gran les y viejos, ricos y pobres 
se manifiestan igualmente ávidos d j l mismo es-
p e c t á c u l o . 
L X X l l . Abierta e s t í la l id y libre la espacio-
sa arena, a p i ñ i J o s los unos coutra los otros, m i -
llares de espectadores llenan el circo; de modo 
que, mucho tiempo antes de hacer la souora 
trompa la primera señal , no encuentran sitio a l -
guno desocupado los curiosos calmudos. A b u n -
dan los don, U i grandezas y especialm nte las 
mujeres de matadores ojos, muy dispuestas, por 
otra parte, á proporcionar el bálsamo que ha de 
res tañar las heridas por ellas abiertas. Nadie 
puede, imitando á los poetas lun t t í cos . quejarse 
de que su frialdad desdeñosa le haya condenado 
á morir á los crueles rayos de amor. 
L X X K L Cesan los murmullos de la concar-
rencta, y cabalgando en nobles corceles, con 
blanc JS penachos, espuelas de oro y ligeras l a n -
zas, avanzan por el circo saludando á los espec-
tadores, cuatro caballeros preparados para la 
peligrosa justa. Tolos lucen ricas bandas y sus 
cabalgaduras hacen graciosas corvetas. Sus de-
seos al tomar parte en tan temibles pasatiempos 
no son otros que los de arrancar ruidosos ap lau-
sos de la mul i í tud y obtener la amable sonrisa 
de las damas: tal es el premio de sus proezas, 
y de él se pagan igualmente los monarcas y lo? 
guerreros. 
L X X I V . Vistiendo un magnífico traje y una 
osteniosa capa, pero siempre á pié, el ligero 
matador colócase en el centro de la plaza, i fía 
de asaltar al rey de las mugidoras boyadas: r e -
corriendo, empero, con paso cauteloso iodo el 
terreno, temeroso de que a lgún obstáculo i m -
previsto perjudique su destreza. Su arma es uu 
sencillo dardo, así es que solo combate de lejos, 
que es cuanto puede hacer el hombre sin la a y u -
da del corcel, frecuentemente condenado á der -
ramar su sangre. 
L X X V . Tres veces ha sonado el clarin, y da -
da así la señal y abierto el antro , domina la s i -
lenciosa espectaliva en las apiñadas filas de los 
espectadores. Di un salto lánzase el poderoso 
bruto en mitad de la arena, pasea en torno la 
feroz mirada, golpea el suelo que retumba, pe-
ro no se arroja ciego sobre su enemigo. Agita 
de uno á otro la lo la frente amenazadora, como 
para medir exactam míe su primer ataque; a z ó -
tase los ílancos con la co a movida por el furor , 
y ruedan en las órbi tas sus ojos rojizos y d i l a -
tados. 
L X X V L Deliéoese repentinamenie, y fija la 
mirada.. . . ¡Atrás , j óven imprudente, a l r á s l y 
apresta la lanza, pues ha llegado el momento 
de perecer, ó de mostrar aquel arte con cayo au-
xil io es tás aun á tiempo de detener la furiosa 
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embestida del móns i ruo . El ágil corcel se cara-
colea oporiUDamenie, y el loro, no sin recibir la 
herida, prosigue su carrera, vomitando espu-
ma: un arroyo de pú rpu ra mana de su costado, 
j vuela y se encorva ciego de dolor. Sucédense 
•ano tras otro los dardos; acuden las lanzas las 
unas en pus de las otras, y el animal exhala sus 
sufrimientos en prolongados mugidos. 
L X X V I l . Sin que nada le atemorice, ni las 
lanzas, ni los dardos, ni los precipitados saltos 
de los caballos, vuelve hácia a t r á s . ¿Qué pue-
den contra él el hombre y sus destructoras ar-
mas? Inúti les son, y aun lo es más su fuerza. 
U n valeroso corcel yace ya cadáver ; o t r o — ¡ h o r -
rible espec iáculo l—vomitó los intestinos por la 
ancha herida, y á t ravés de su sangriento pecho 
véose palpitar los ó rganos de la vida; pero aun-
que mortalmente herido, arrastra los débiles 
miembros, y aunque vacilante, lucha y salva del 
peligro á su ginete. 
LXXVI1I . Vencido, en fin, ensangrentado, 
falto de aliento, rabioso, el móns t ruo se halla en 
e l colmo del furor. Mantiénese inmóvil en medio 
de la arena,{roieado de dardos, causa de sus he-
ridas, de pedazos de lanzas que sirvieron para 
herir le, y de los enemigos á quienes sopo poner 
fuera de combate. Rodéanle los matadores agi-
tando las rojas capas y blandiendo el hierro mor-
tal . Por otra vez lánzase en medio de sus ene-
migos con la rapidez del rayo. [Impotente rabial 
Una mano pérfida desenvuelve el velo funesto 
que cubre sus ojos ioflamados: todo concluye, y 
la ñera rueda por la arena. 
L X X I X . En el punto mismo en que su ro -
busto cuello se une á las vér tebras , sumérgese 
como en su vaina el arma mortal. Detiénese y es-
t remécese resis t iéndose á retroceder: va de ján -
dose caer pausadamente entre gritos de triunfo, 
y muere sin exhalar un gemido, sin hacer una 
contors ión. Aparece entonces un carro lujosa-
mente adornado, y en él se coloca el cuerpo 
del animal, ¡espectáculo grato á la mult i tudl 
Cuatro caballos que desprecian el freno, tan ági -
les como bien enjaezados, arrastran la pesada 
carga con tal prontitud, que con dificultad pue-
de seguirlos la vista. 
L X X X . Tales son los horrorosos juegos que 
encantan á, las v í rgenes y jóvenes españolas . 
Avezados de temprano al derramamiento de san-
gre, su corazón se recrea en la venganza y goza 
en los ágenos sufrimientos. ¡Cuántas enemista-
des privadas turban y ensangrientan los pue-
blos! Cuando lodos debieran unirse en patriótica 
falange para hacer frente al extranjero, no son 
¡ayl pocos los que permanecen en sus pobres 
cabañas , aguzando secretamente el puñal que 
d e r r a m a r á la sangre de un amigo, a r rancándo le 
la vida. { 
L X X X I . Los celos, empero, no reinan ya en 
España ; las rejas, los cerrojos, la prudente due-
ñ a , el antiguo centinela y lodo lo que subleva 
las almas generosas, todo aquel lujo de precau-
ciones que el viejo enamorado empleaba para 
encadenar la belleza, todo ha caiJo en olvido 
con el siglo que ha terminado. Antes que reven-
tara en los actuales horrores la presente guerra, 
¿quién más libre en el mundo que la jóven es-
pañola cuando, sueltas las largas trenzas de su 
cabellera, sallaba en la verde campiña sonrien-
do la reina de la noche á sus danzas y amore^? 
L X X X U . ¡Oh! A menudo, muy á menudo 
Harold habia a m i d o ó soñaba que habia amado, 
ya que no pasa de ?er un sueño la dicha; pero 
entonces su caprichoso corazón estaba ya insen-
sible, porque no habia aun bebido las aguas del 
olvido, y sabia por la reciente experiencia que 
nada tan suave liene el amor como sus alas. Por 
m á s bello, jóven y encantador que nos parezca, 
en el fondo de sus más deliciosos placeres, en-
cuént rase la amargara que corrompe su manan-
t ia l , el veneno que se derrama sobre sos flores. 
L X X X U I . Con todo, no era insensible á los 
encantos de la belleza, pero impres ionábase co-
mo se impresiona el sábio. Y no es esto decir 
que la sab idur ía hubiese fijado nunca en un alma 
tal como la suya sus casias é imponentes mi r a -
das; pero la pasión huye, ó se consume y suce-
de el reposo, y el vicio que se abre por sí mis-
mo voluptuosa tumba, habia enterrado para 
siempre las esperanzas de Harold. Desgraciada 
víctima de los placeres, un sombr ío lédio de la 
vida habia escrito en su frente arrugada la fatal 
sentencia de Caín . 
L X X X I V . Espectador insensible, no se con 
fundia con la mul t i tud , aunque no la mirara con 
e l ó d i o del misán t ropo . Deseaba lomar parteen 
las danzas y cantos; pero, ¿cómo sonreír cuando 
nos seniimos abrumados por el deslino? Nada 
de lo que se ofrecía á su vista podia amenguar 
t u tristeza. Un dia, sin embargo, t ra tó de l u -
char con el demonio que le mataba, y ha l l ándo-
se pensativo en el tocador de una bella, dejó 
escapar esta improvisación dedicada á aquellas 
perfecciones, no ménos seductoras que las que 
le hablan seducido en más felices tiempos. 
Á I N É S . 
1. No sonrías ante mi abrumada frente, 
porque no puedo ¡ayl corresponder á tu sonri-
sa. Permita el cielo que nunca hayas de der-
ramar lágr imas , lágr imás quizá derramadas en 
vano. 
2. ¿Quieres saber qué secreta desdicha en-
venena mis a legr ías y mi juventud? ¿Y para 
q u é deseas conocer un dolor que ni siquiera tú 
podrías dulcificar? 
3. No es el amor, ni el ódio, n i los honores 
que perdiera la vana ambic ión , lo que me ob l i -
ga á maldecir mi suerte presente y á huir de to-
do lo que amaba. 
i . Es el fatal hast ío que me inspira todo lo 
que veo y oigo: la belleza no me place; apenas 
-iienen encantos para raí tus mismos ojos. 
o. Es la sombr ía tristeza é incesante que por 
do quiera arrastraba consigo el fratricida he-
breo: tristeza que no se atreve á mirar más al lá 
de la tumba, y que no puede esperar n ingún re-
poso más acá . 
6. ¿Quién puede desterrarse de sí mismo? A 
t ravés de los más remotos climas el azote de m> 
vida, ese demonio que llaman pensamiento, me 
persigue siempre. 
7. ¡Cuántos parece que se entregan con de-
l i r io al placer, ba i lándolo en lo mismo que yo 
abandono! ¡Oh! p legué al cielo que prosigan en 
sus sueños de ventura, sin despertarse nunca, á 
lo ménos en el estado en que yo. 
8. Mi deslino es errar á t ravés de cien co-
marcas, perseguido siempre por un fatal recuer-
do, y mi único consuelo saber que, acontezca lo 
que quiera, he sufrido y.t lo más terrible. 
9. ¡Lo más terrible! ¿Y qué es ello? ¡Ah! no 
lo preguntes, por piedad no lo preguntes: vuel-
ve á lus sonrisas, y desiste de sondear un cora-
zón . . . en el cual llegarlas á descubrir el infierno. 
L X X X V . ¡Adiós, bella Cádiz! Sí, adiós por 
mucho tiempo. ¿Quién puede olvidar la vigo-
rosa resistencia de tus murallas? Cuando lodos 
hacían traición á su fe, tú sola te mantuviste 
fiel: lú , la primera en sacudir el yugo, fuiste la 
úl t ima en ser subyugada; y si en medio de es-
cenas tan terribles y de tan rudos ataques, han 
enrojecido el pavimento de tus calles algunas 
gotas de sangre españo la , fué esta la del único 
traidor (1), víctima de la ofensa que infiriera. 
Todo fué noble en tu recinto, excepto la noble-
za; nadie besó las cadenas impuestas por el 
vencedor, exclusión hecha de tu degenerada 
nobleza. 
L X X X V I . Tales son los hijos de España , cu -
«a suene es ¡ayl ex t r aña en demasía . Hoy com-
baten por la libertad, sin haber nunca sido l i -
bres; pueblo sin rey, sostienen una monarqu ía 
decrépi ta , y habiéndolos abandonado el sobera-
no, luchan todavía , fieles á la tradición en aquel 
encarnada. Depende esto de que aman su palria, 
aunque no le haya dado más quo la vida, de 
de que un justo orgul lo les descubre el camino 
de la libertad. Rechazados, persisten en el ata-
que: « ¡Guer ra !»—exc laman á cada instante; — 
«¡guer ra ! ¡ aunque hayamos de hacerla á p u ñ a -
ladas!» 
L X X X V I I . Vosotros los que deseáis tener 
ámpl ias noticias sobre España , leed las páginas 
en que se describen estas sangrientas luchas. 
Todo cuanto puede inspirar en daño del usurpa-
dor extranjero la venganza más implacable, ha 
sido puesto en práct ica contra los franceses; to -
do se ha convertido en arma en manos del espa-
ñol ; todo, desde la fulminante cimitarra, basta 
el traicionero puña l . ¡Quiera el cielo que con 
semejante proceder pueda salvar á su hermana 
y á su esposa! ¡Concédale el cielo la dicha de 
derramar la sangre del últ imo de los agresores! 
¡Y permita Dios que en todas partes reciba se-
mejante invasión tan terrible castigo! 
L X X X V l l l . ¿Os sentiréis por ventura dis-
puestos á tributar una piadosa lágr ima á los que 
así sucumben? ¡Contemplad en esas arrasadas 
llanuras las huellas de sus pisadas! ¡Contemplad 
sus manos tintas en sangre de mujeres! Enton-
ces sin reparo alguno, abandonareis sus ¡use 
paltos cadáveres á los perros; en onces drjareis 
á los buitres esos restos, que acaso se rán desde-
ñados hasta por semejantes aves de presa. Es 
necesario que sus blanqueados huesos y esas 
manchas de sangre que nadie consegui rá borrar, 
impriman en e l campo de batalla el horrible y 
duradero sello que descubr i rá á nuestros nietos 
las horrorosas escenas de que hemos sido espec-
tadores. 
L X X X I X ¡Más ¡ a y l q u e aun no ha locado á 
su fia tan terrible obra! Nuevas legiones des-
cienden de los Pirineos; oscurécese el porvenir; 
apenas se ha dado principio á la horrible tarea y 
los mortales ojos no pueden columbrar su fin. 
Las naciones subyugadas tienen fija la vista en 
España; pues si logra su libertad hará indepen-
dientes más países que no esclavizara en otro 
tiempo el cruel Pizarro. ¡Ext raña coincidencia! 
Mientras el apogeo de Colombia alivia los males 
que han sufrido los hijos de Quito, la devastación 
y la carnicer ía se ensañan en la madre patria. 
XC. Ni toda la sangre vertida en Talavera, 
ni todos los prodigios de valor hechos en Baro-
sa, ni en fin, ese osario humano, Albuera, han 
b a s u d o á p r o p o r c i o n a r á España la conquista de 
sus más sagrados derechos. ¿Cuándo verá , pues, 
reverdecer el olivo en sus llanos? ¿Cuándo po-
drá reposar de tan sangrientas faenas? ¡Cuán -
tos dias de alarma t rascur r i rán aun, antes q'ie 
el expoliador abandone su presa y se aclimate 
en este suelo que lo adopta el árbol éxotico de 
la l ibertad! 
X C I . Y ya que mi inútil dolor se exhala á 
pesar mió del corazón, mezclándose con mis 
cantos, ¡oh, tú, amigo!... (2) Si á lo ménos te 
hubiese derribado el acero como derriba á los 
héroes , el orgullo serviría de consuelo á las lá-
grimas de la amistad; pero ¡morir sin haber he-
cho proezas, sin ceñir laureles, olvidado de l o -
dos, ménos de este corazón solitario, y confun-
dir tu cadáver ileso con esa mal t i tud de c é l e -
bres difuntos, mientras la gloria orna otras m u -
chas frentes menos dignas!... ¿Qué has hecho 
para no lograr otra que esa oscura muerte? 
XCH. ¡Oh, t ú , el más antiguo y más quer i -
do de mis amigos! Querido á este corazón que 
tantas amistades ha perdido, aunque arrebatado 
para siempre á mi inconsolable alma, no nie-
gues tu presencia á mis sueños . Por la m a ñ a n a . 
( I ) ElRf-b^rnsdor Solano, asesinado po re lpo -
puUclio en MIYO de 18C9. 
(-:) John WingQel. amigo de Byron desde U edad 
de diez años, y muerto en Coimbi a de liebre. 
despierto el sentimiento de mis dolores, reno-
vará mis l á g r i m a s , y mi imaginación se com-
placerá en vagar por los alrededores de tu t u m -
ba, hasta el dia en que, volviendo al polvo mis 
humildes restos, reposen juntos el amigo ya 
muerto y el que hoy le llora. 
X G I I l . Héaquf el canto primero de la pere-
grinación de Harold. Los que quieran seguirle 
más léjus ha l l a rán noticias suyas entre otras 
páginas , si el que compone estos versos puede 
hilvanar algunos m á s . ¿Bastaría con lo dicho 
hasta aquí? . . . ¡Silencio!. . . desapiadado cr í t ico . 
¡Paciencia! . . . y se sabrá lo que vió nuestro pe-
regrino en otras comarcas & donde le a r r a s t r ó 
su estrella; comarcas en que se levantaban los 
monumentos de la an t igüedad , antes que la Gre-
cia y sus arles hubiesen sucumbido á mano de 
los bá rbaros 
CANTO SEGUNDO. 
I . Desciende, ¡oh! sab idur ía , virgen celeste 
de azulados ojos... Pero ¡ay! que nunca fuiste lú 
quien inspiró los cantos de un mor ta l . Aquí , oh 
Minerva, se e levó tu templo y aqu í se levanta 
aun, á pesar de la desolación de la guerra, del 
incendio y del tiempo que ha desterrado tu c u l -
to. Pero el acero y las llamas y el lento trabajo 
de los siglos son ménos destructores que el cetro 
tem ble y el funesto reinado de esos hombres 
ágenos al sagrado fuego que enciende en las a l -
mas civilizadas tu recuerdo y el de tus queridos 
hijos. 
I I . Hija de las edades, ¡ augus ta Atenas! 
¿dónde es tán tus esforzados varones y dónde 
IUS generosas almas? No existen ya, y solo apa-
recen como un resplandor en los ensueños so-
bre el tiempo pasado. Ellos, los primeros en 
la senda de la gloria, conquistaron la palma de 
ésia y desaparecieron... ¿Y habrás de contentar-
te con servir de lema en las escuelas y lienaraos 
de admiración por espacio de horas enteras? En 
vano busco hoy en tí la daga del guerrero y el 
manto del filósofo, y solo se contempla en las 
ruinas de tus torres, ennegrecidas por la bruma 
de los tiempos, la pálida sombra de tu gran-
deza. 
I I I . Leván ta t e , hijo de la m a ñ a n a , ven, 
aprox ímale y sin ultrajar esta indefensa urna, 
contempla estos lugares, sepulcro de una na-
ción, morada de dioses, cuyos altares fueron 
derruidos. Esos mismos dioses se ven obligados 
á abandonar su puesto, pues á cada religión to-
ca su turno. Ayer imperó Júp i t e r , hoy Maho-
met, y otras creencias su rg i r án con los siglos, 
hasta que el hombre se persuada de que ea vano 
consume incienso y sacrifica víc t imas; de que es 
débil hijo de la duda y de la muerte, cuya espe-
ranza se apoya en un junco. 
I V . Encadenado á la tierra, levanta sus ojos 
hácia el cielo, como si no fuera suficiente, des-
graciada criatura, saber lo que eres. ¿Es, por 
ventura, la existencia un tan precioso don para 
que ambiciones v iv ir m á s a l l á de la l a m b a ; i n -
gresando en desconocidas regiones, donde quie-
ra, con tal de que abandones la tierra para pe-
netrar en el cielo?¿No pondrás nunca fia á tus 
ensueños de felicidades y a legr ías venideras? 
Examina y palpa este montón de polvo antes 
que lo arrastre el viento: esta estrecha urna con-
vence más que millares de nomilias. 
V. O bien escava en la desierta ori l la hasta 
encontrar el elevado t ú m u l o , donde reposa el 
antiguo hé roe . Murió y las naciones que jun ta -
mente con él se sintieron morir, vinieron á ge-
mir junto á su mausoleo. Ahora de aquella en-
tristecida mult i tud ni uno solo llora; n ingún 
guerrero fiel á la memoria de aquel visita este 
sitio, donde, s egún cuenta la tradición, los se-
midioses aparec ían á los mortales. De enlre esos 
esparcidos restos, recoge ese c ráneo , y dime si 
es este el templo donde puede habitar un Dios. 
Hasta el mismo gusano de las tumbas acaba por 
despreciar tan ruinosa celda. 
V I . Contempla ese destrozado arco, esas pa-
redes ruinosas, esas desiertas habiuc ones y 
esos pórticos desfigurados. Todo ello const i tuyó 
en otro tiempo la magnífica morada de la ambi-
c ión, el dosel del pensamiento, el palacio del 
alma. A t ravés de las apagadas órb i tas , descu-
bres el brillante asilo de la sabidur ía , del espí r i -
tu , de mil indomables pasiones. Todo lo que han 
escrito los santos, los sabios ó ¡os sofistas, ¿será 
bastante á poblar esta torre abandonada, á res-
taurar este edificio? 
V I I . Razoa tuviste, ¡oh! tú el más sábio de 
los atenienses: «Todo lo que sabemos es que no 
podemos saber nada .» ¿ P o r qué retroceder ante 
lo ineviiable? Cada cual liene sus pesares, pero 
los débiles deploran males imaginarios produc-
to de las cavilaciones de su cerebro. Busquemos 
lo que la casualidad, el destino nos señala como 
el primero de los bienes. La paz nos espera á 
orillas del Aqueronte, y allí saciado el convida-
do, no se ve en la precisión de buscar otros ban-
quetes. El silencio dispone el lecho ea que se 
goza de un reposo que nunca nos has t ía . 
V I H . Sin embargo, si como han pensado los 
hombres más virtuosos existe allende la negra 
rivera un reino de almas, objeto de confusión á 
causa de la doctrina de los sadúceos, y de esos 
sofistasque se envanecen tontamentede susdudas 
¡cuán dulce seria adorar allí el origen del sé r , de 
concierto con los que han aliviado nuestros ira 
bajos mortales! ¡Escuchar de nuevo todas esas 
voces que no cre ímos escuchar ya nunca más! 
¡Contemplar por nuestros mismos ojos esas 
sombras veneradas , el sábio de Bactriana, el 
filósofo de Samos, y todos los que han enseñado 
la vir tud! 
IX . Allí es donde te yeré , ¡oh lú , cuya amis-
tad solo pudo estinguirse con la vida (1), y que 
0 ) El jóven Eddiestone, el amigo de B/ron en 
Harrow. Véanse las Horas de Ocio. 
me dejaste acá abajo para amar y vivir sin ob-
jeto! ¡Oh hermano gemelo de mí corazón , yo no 
puedo creer en ta muerte, cuando la activa me-
moria te pinta en mi cerebro con carac lé res de 
fuego! Sea: yo soñaré todavía que nos podemos 
reunir y acar ic iaré esa visión en mi seno que tú 
dejaste vacío . Si sobrevive en nosotros algo de 
nuestros juveniles recuerdos, sea cual fuere e l 
porvenir . . . será bastante dicha para mí el saber 
que tu alma es feliz. 
X . P láceme sentarme sobre esta piedra m a -
ciza, base todavía firme de una columna de 
mármol ; hijo de Saturno, aqu í estuvo tu resi-
dencia favorita, la m á s expléndida entre tan ex-
piéndidas moradas; aqu í intento yo encontrar 
los vestigios que indican la grandeza de tu tem-
plo; ¡vana tentativa! ni el ojo mismo de la ima-
ginación puede resucitar lo que los esfuerzos del 
tiempo han destruido. Sus orgullosas columnas 
merecen ciertamente algo más que un recuerdo 
fugitivo, y sin embargo cerca de ellas se sienia 
impasible el m u s u l m á n y el frivolo griego pasa 
cantando. 
X I . Pero de todos los despojadores de ese 
templo que domina sobre la altura, donde Palas 
había prolongado su estancia, solo por fuerza 
abandonaido los ú l t imos restos de su poder, 
¿cuál fué el ú l t imo y más odíeso? ¡Rubor íza te ,oh 
Caledonia, de haber engendrado tal hijo! ¡Feliz 
soy, oh noble Inglaterra, de que ese hombre no 
te pertenezca! Tus libres ciudadanos debe r í an 
respetar lo que fué libre en otro tiempo; y sia 
embargo se les vé violar los abandonados t e m -
plos y elevarse los altares sobre el Océano que 
parece recibirlos coa pena. 
X I I . Innoble objeto de triunfo para el m o -
derno Picio, haber hollado lo que han sabido 
respetar el turco y el godo y el tiempo mismo. 
Debe leaer el alma tan estéril y tan fria, el co-
razón tan duro como las rocas de su rivera natal, 
el hombre que pudo concebir y ejecular el odio-
so designio de despojar á la desventurada A t e -
nas. Sus habitantes, harto débiles para defender 
sus ruinas sagradas, han comprendido, no obs-
tante, los dolores de la palria, y en ese momen-
to han sentido con m á s crueldad que nunca el 
peso de sus cadenas. 
X I H . ¡Y q u é ! ¿podrá decir j a m á s un ing lés 
que Albion se ha gozado en las lágr imas de A t e -
nas? Aunque esclavos á nombre tuyo han des-
garrado su seno, tiembla si se descubre un aten-
tado que baria avergonzarse á la Europa. ¡Cómo 
pues! ¿la reina del Océano, la libre Bre taña se 
encarga de los ú l t imos despojos de un país d e -
vastado? Si, la que prestas un apoyo generoso 
á tantos pueblos que bendicen su nombre, a r -
ranca con mano de harp ía unos restos desdicha-
dos que el tiempo ha respetado y que los tiranos 
han dejado en pié . 
X I V . ¿Dónde está , pues, tu égida, ¡oh! Palas, 
esa égida que supo detener en su marcha al fe-
roz Alarico y la devastación que arrastraba con-
sigo? ¿Dónde está el hijo de Peleo que el infier-
no no pudo detener en ese d i i fatal de la inva-
sión de los godos y cuya sombra se apareció a r -
mada de su lanza formidable? Pues que , ¿no 
podrá Plulon dejar todavía una vez al hé roe ea 
libertad para arrancar su presa á un nuevo des-
pojador? ¡Ay! Aquiles ocioso cont inúa errando 
en las orillas de la laguna Esligía y no viene ya 
á salvar la ciudad de Minerva. 
X V . ¡Oh bella Grecia, frío es ciertamente el 
corazón del hombre al contemplarte no siente 
lo que el amante inclinado sobre las cenizas de 
la que a m ó ; insensibles son los ojos que pueden 
ver sin l igr imas lus muros degradados, los res-
tos de tus templos arrebatados por manos i n -
glesas cuando era antes su deber protejer esas 
ruinas mortales. ¡Maldita sea la hora ea que 
esos miserables abandonaron su isla para des-
garrar de nuevo tu sangriento seno, y desterrar 
tus dioses i helados climas que les causan hor-
ror ! 
X V I . Mas ¿dónde está Harold? ¿Me he o l v i -
dado de seguir sobre las olas á ese sombrío v i a -
jero? Par t ióse de España sin soñar en nada de lo 
que echan á ménos todos los hombres; amante 
alguna vino á expresar ante él un dolor de en-
cargo; n ingún amigo tendió su mano para dar 
el aillos á ese frió extranjero que iba á buscar 
otros climas. Duro es el corazón que los encan-
tos de la hermosura no pueden detener; pero 
Harold no sent ía ya lo que sintió en otro tiempo 
y abandonó sin un suspiro ese teatro de encar-
nizamiento y de c r ímenes . 
W H . Cualquiera que haya surcado los azu-
lados mares, ha contemplado, sin duda, y re-
petidas veces un magnífico e spec tácu lo ; la m á s 
bella, la más fresca de las brisas hincha la b l a n -
ca vela, y la valiente fragata emprende su mar-
cha: á la derecha del navegante , los más t i l es , 
los campanarios, la rivera, se alejan; á la i z -
quierda el Océano se desplega en todo su ma-
gestuoso exptendor; las naves del convoy se dis-
persan como una tropa de cisnes salvajes; y e l 
buque ménos velero marcha con agilidad, tan 
dulcemente se agitan las olas alrededor de cada 
proa. 
X V I I I . Y ved encada buque todo un apara-
to militar. El bronce lustroso de los cañones , la 
red tendida sobre cubierta, la voz ronca del 
mando, el rumor de la maniobra cuando, á una 
órden del jefe, los marineros suben á guarnecer 
los más elevados aparejos del buque. Escuchad 
el llamamiento del contra-maestre, los alegres 
gritos por medio de los cuales los marinos se 
alientan entre sí, mientras las cuerdas se desli-
zan por entre sus manos. Mirad al imberbe guar-
dia marina que ahueca su voz iafaotil para apro-
bar ó reprobar; discípulo que sabe ya dir igir la 
dócil t r ipulación. 
X I X . Sobre cubierta, aseado y pulcro como 
un cristal, el lugarteniente de cuarto se pasea 
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con gravedad. UQ espacio queda donde solo el 
capi tán avanza majesluosameole; silencioso y 
temido de lodos, rara vez dirige la palabra á 
sus subalternos, si quiere conservar intacta esa 
subordinación severa, sin la cual no se puede 
conquistar el triunfo ni la gloria; pero los i n -
gleses se someten á las leyes más duras cuando 
estas tienen por objeto ayudar á su fuerza. 
XX. Soplad, soplad ráp idamente ¡oh brisas 
propicias! hasta la hora en que ag randándose el 
sol estará próximo á apagar sus rayos; entonces 
el navio que lleva el pabellón almirante deberá 
disminuir sus velas para que los buques pere-
zosos puedan jun t á r s e l e . ¡Ah, maldito retardo, 
crueles horas de ociosidad! Desperdiciar por i n -
dolentes chalupas una tan bella brisa! ¡Cuántas 
Jeguas hubieran podido hacerse de a q u í á que 
cierre la noche! Pero nos mantenemos inactivos 
contemplando la mar tranquila, y la vela abati-
da cae á lo largo del mástil : y esto para esperar 
á esos maderos sin vida. 
X X I . La luna se ha elevado: hé aqu í una 
hermosa noche para el cielo. Largos surcos de 
luz se extienden á lo lejos sobre las olas jugue-
tonas: esta es la hora en que los jóvenes suspi-
ran en la ribera, en que las v í rgenes añaden fe 
á sus juramentos: ¡pueda el amor sonreimos 
también cuando volvamos á tierral Entretanto el 
arco de un Ar ion bá rba ro despierta la salvaje 
a rmonía tan grata á los marineros; á su alrede-
dor se forma un c í rculo de oyentes satisfechos, 
6 bien danzan los marinos alegremente al com-
p á s de un aire conocido, tan frescos y alegres 
como si se hallasen en su playa libres todavía . 
X X I I . Harold apercibe las rocas de la costa á 
la derecha de Calpe. Allí Europa y Africa se 
contemplan. El país de las v í rgenes de ojos ne-
gros y el del curtido moro se ven igualmente 
iluminados por lus rayos de la pálida Mecate. 
¡Cuán dulcemente se confunden sus rayos sobre 
las costas de España! A la débil claridad de su 
disco menguante, ¡ con cuán ta claridad se dis-
tinguen las rocas, la colina, la sombr ía selva, 
mientras que en frente los pardos y gigantescos 
montes de la Mauritania prolejen las negras 
sombras desde su cúsp ide hasta la costa. 
X X I I I . Es de noche: esta es la hora en que 
la medi tación nos recuerda que amamos en 
otro tiempo, aun .ue nuestro amor haya muerto. 
E l corazoni llevando el luto de sus afecciones 
mentidas, aunque sin amigo ahora, gusta de so-
ñ a r que tiene amigo. ¿Quién abate voluntaria-
mente la cabeza bajo el peso de los años , cuan-
do en él la juventud sobrevive á sus amores y á 
sus alegrías? ¡Ahí cuando dos almas anidas han 
olvidado su ternura, la muerte encuentra ya 
bien poco que destruir. ¡Oh dicha de nuestros 
años juveniles! ¡Quién no quer r í a volver á ser 
n iño! 
XXIV Así reclinados sobre el costado del 
baque bañado por el agua, contemplando el 
globo de Diana que se refleja en las olas, o l v i -
damos lodos nuestros planes de esperanzas y de 
orgul lo , y á pesar nuestro nos volvemos hácia 
los años que dejamos a t r á s . No existe alma tan 
abandonada, de la que, un ser amado, más 
amado de lo que ella se ama á si misma, no 
ocupe ó haya ocupado el pensamiento, y no ven-
ga á pedirle homenage de una l ág r ima , r e l á m -
pago de dolor cuyo bri l lo fatal en vano quer r í a 
evitar nuestro apesadumbrado corazón . 
( C o n í i n u a r d . ) 
sé que á pesar de ser arriesgado em-
prender tal viaje, no habrán de faltar 
medios de iog^eniarte para pasarlo lo me-
jor que se pueda.—No se me oculta que 
hoy por hoy no te conviene permanecer 
más tiempo aquí, y en esa virtud no de-
secho los planes que, si te salen ciertos 
al realizarlos, coronarán la idea que te 
domina.—Pero dime, ¿qué haces de Ma-
ry , tu esposa? 
—¡Bah! iPues es pregunta! Se queda-
rá en su casa. 
—Y ¿tendrías valor para tanto? 
—De sobra, y creo que mayor lo tuve 
cuando me casé, que para eso sí me pa-
rece que fué para lo que lo tuve, y á 
prueba de bomba. 
—Mira, Mariano, en todo es preciso 
andar con calma, y bueno es pensar lo 
que se dice. 
—¿Y no es la verdad? 
—Podrá ser; pero es necesario obrar 
con más tieato. Oyeme. Nunca es bueno 
hablar así, y no es la vez primera que te 
diga que pecas por falta de juicio, por-
que eres también imprevisto en demasía. 
¿No te acuerdas ya de las mentiras que, 
seg-un tú me has contado, te impulsaron 
á efectuar el casamiento? 
—Sí, pero eso no hace al caso, pues 
mi resolución está hecha, y no queda 
otro camino que tomar; me marcho, y 
que dig-a cada uno lo que quiera. 
—En fin, cada uno sabe lo que tiene 
entre manos, y allá te las aveng-as como 
puedas; pero esa conducta, francamente, 
no honra á n ingún hombre. 
Abrumado sin duda por la fuerza de 
tales reflexiones, Mariano quedó un rato 
en silencio, y aunque al parecer mostra-
ba entereza, no dejó de manifestar en 
últimas cierta especie de vacilación, que 
indicaba como que sentía interiormente 
un recuerdo que hubiera querido deseoso 
apagar. 
Volvióse al otro que permanecía tran-
quilo á su lado, y con cierto modo le di-
jo, procurando, sin embargo, disimular 
su turbación: 
—Vamos, ¿qué he de hacer? 
—Hombre, la respuesta es fácil y difí-
cil á la vez. Preciso seria hablar, y mu-
cho para poder acercarse á un término 
favorable. 
—Bien: dime, ¿qué te parece que se 
debe hacer ea caso semejante? 
—Si hemos de ser francos, hablemos 
claro. Yo empiezo condenando tu con-
ducta en primer lugar, único modo de 
proceder en justicia, 
—¿De modo que también crees que 
yo?.... 
—Sí, ya sé donde vas á parar, pero no 
importa; yo te lo diré de una vez. Tú 
eres culpable. 
—¿De qué pues? 
—De todo, y por tanto no debes que-
jarte del estado en que estás, pues tú 
mismo has labrado tu desgracia sin ayu-
da de vecino. 
—Pues di, ¿qué he hecho yo? 
—¡Eso dicen todos! ¿Qué has hecho? 
Está bien. Creo que más vale que r e g í s -
tres las memorias de tu pasado y te evi-
tes así el mal rato de oírlo de boca ex-
traña. ¡Es condición humana buscar 
siempre la disculpa, aun en presencia 
del hecho consumado! 
—La sociedad es demasiado exigente, 
Félix, ¡es muy tirana! 
Esta respuesta, si así puede llamarse, 
dicha con cierta expresión en que rebo 
saba la amargura con un tinte de de 
sesperacion, daba á conocer bien á las 
claras el estado de exaltación de ánimo 
del joven de nuestro cuento. 
No bien acabó de proferir esas pala 
bras, cuando el otro le contestó con 
energía: 
—¿Tirana dices, eh? ¿Exigente la so 
ciedad? ¡Oh! No digas eso. porque más 
LA SOTA DE BASTOS, 
POR 
J o i é M a r í a P r e l l e z o . 
i . 
Corría el mes de Julio de uno de los 
pasados años cuando dos jóvenes, uno 
de Cuba y otro de la América del Sur, 
se paseaban tranquilamente por el Cen-
tral Par fe de Nueva-York. 
Serian las cinco de la tarde, y á decir 
verdad, era una de las más hermosas 
que pueden presentarse en aquella ciu-
dad aun en la estación del estío. 
Caminaban los dos conversando ale-
gremente, y al llegar á una de las en-
crucijadas que ofrecen los caminos cu-
biertos de enramadas que están esparcí 
dos por toda el parque, donde había un 
banco rústico, hizo uno de ellos alto y 
convidó á su compañero á descansar un 
rato. 
En efecto, admitido el convite por el 
otro, sacó un par de tabacos pa™ obse- , lá : promueve á n s ¿ tal es 
quiar á su amigo, y después de haber ^0(,- ^ 
.ntaKionr>n I pecie 
su-
encendído cada cual el suyo, e tablaro
el siguiente diálogo: 
—¿Sabes que he determinado marchar-
me á Europa? 
— Y yo á Méjico. 
—Pero, ¿qué vas á hacer en Méjico en 
el estado en que está el país? 
—¡Oh! mucho. Precisamente voy á j u -
gar el todo por el todo; yo nada tengo 
que perder, y, como para mí ya es la 
cuestión de vida ó muerte, poco me i m -
porta lo que viniere. 
Aquí el cubano guardó un momento 
de silencio, y habiéndole observado aten-
tamente durante decía estas palabras, le 
interrumpió, agregando con calma: 
—Bien, yo comprendo tu posición, y 
pecie 
—Sí, lo digo y lo afirmo, porque 
fro las consecuencias... 
—De un error, ¿no es verdad? 
Aquí guardó Mariano silencio por un 
largo rato, y su amigo, aprovechando la 
oportunidad, le invitó á continuar la ex-
cursión, aplazando para otra ocasión tra-
tar del negocio. Como el estado de su 
espíritu no le era desconocido. á fin de 
distraerle se levantó del asiento dicién-
dole: 
—Vámonos. Es tarde. Dejemos la con-
versación, y cada cual á sus visitas. 
—Iremos á «Gramercy Park Hotel 
—Convenido. 
La noche empezaba ya á cerrar, cuan-
do los dos jóvenes, después de haber to-
mado los carros urbanos que conducen á 
la ciudad, pasando por University Place, 
se bajaron en Union Sqa are. 
Ambos entraron en la «MaísonDorcé.» 
VL 
Un día, yendo Félix por Braadway, 
se encontró con un amigo suyo de la n i -
ñez, y convidado por él á tomar juntos 
el lunch, entraron al efecto en el salón 
de «Taylor.» 
Naturalmente, la impresión recibida 
al volverse á ver al cabo de muchos 
años, y más en país extranjero, hizo que 
hablasen, como sucede en esos casos, de 
todo á la vez y muy de paso, como si en 
un momento pudiera referirse una larga 
série de sucesos. 
Y esto es muy común. Los recuerdos 
se agolpan á la mente, y las ideas se 
suceden con excesiva rapidez. 
Conversando estaban, cuando Maria-
no, que todavía no era conocido de Fe-
lia, llegó á la mesa, y le fué presentado 
por su amigo. 
No bien hubieron pasado los primeros 
cumplimientos, cuando la conversación 
empezó á animarse por grados, y muy 
pronto se hizo de toda confianza. 
—¿Sabes, decía Mariano á Luis, que 
así se nombraba el paisano de Felia, 
que he pasado unos dias deliciosos? No 
eres capaz de figurarte lo que me he di-
vertido en este último viaje á Saratoga. 
—¿Y qué tal? ¿Estaba allí tu preten-
dida? 
—Vaya que si estaba. Todas las no-
ches nos reuníamos y pasábamos el rato 
tocando el piano y bailando en grande. 
—Pues ya es buena vida, interrumpió 
Félix. 
—Como que sí es. Pero ante todo, dijo 
Mariano dirigiéndose á Luis, manda traer 
cerveza para mí, que lo deseo. 
En efecto, llamóse al dependiente, y 
hecho el nuevo pedido continuaron la 
conversación. 
El tal Mariano era uno de esos tipos 
bastante marcados. Siempre muy ele-
gante, gastador y más echador todavía; 
de estatura regular, por no decir peque-
ña, y fisonomía no muy expresiva, aun-
que bien revelaba no llevar grabado el 
sello del juicio. 
Amigo de la vida libre, sin pensar ja-
más en el día de mañana , tanto le itn -
portaba enamorar una mujer como to-
marse una botella de cerveza. Padrino, 
por lo común, cuando no arreglador ó 
testigo de duelos, tal era el destino ofi-
cial de aquel mozo, cuya vida tenía 
cuenta abierta en el presupuesto de los 
demás. 
—Conque dime,Mariano, ¿cómo te ¡va 
ahora? le interrumpió Luis. 
—¡Ay! Luis, á la verdad, mejor que 
nunca. He ganado mucho, y creo pasar 
una buena temporada. 
—¿Y qué harás? 
—Casarme. 
- ¿ T ú ? 
—Yo. 
—Pero, ¿no comprendes que sería una 
atrocidad semejante conducta? 
—Y á mí que se me da. 
—Vamos. ¿Qué piensas hacer con esa 
pobre muchacha? 
—Mucho. Ya lo verás . 
—Mira. Ese engaño en que la tienes, 
diciéndola que eres rico en Cuba, y otras 
tantas, pudiera pasar, mientras no se 
tratase más que de pasar el rato; pero 
cuando la cosa es ya trascendental, co-
mo un casamiento nada menos, no es 
justo, ni honrado proceder de tal ma-
nera. 
—Déjese de sermones, compañero, y 
déje que cada uno se busque la vida. 
—Pero no á costa de una mujer. 
—Pues ya estoy decidido, y no ando 
ni un paso. 
—En fin, haz lo que mejor te plazca, 
que no otro será el responsable sino tú. 
Félix á todo esto callado, y observan-
vando la actitud de su nuevo conocido, 
que, en honor de la verdad, tenia mane-
ras cultas y simpatía para todos, porque 
sabia agradar, á pesar de sus defectos. 
Allí se discutieron varios particulares 
de los que comunmente tratan los jóve-
nes, y salieron á plaza las aventuras de 
cada cual y se charló de todo por pasar 
un rato. 
Félix, que aunque franco en aparien-
cias, era no obstante reservado, no dejó 
por eso de intimar con Mariano que muy 
pronto supo granjearse su buena volun-
tad. 
Despidiéronse, en fio, y cada uno se 
marchó por su rumbo, habiéndose antes 
ofrecido mútuamente sus respectivos 
servicios, y citándose para otra ocasión 
en hora y lugar más oportunos. 
H I . 
Así fué el conocimiento de Félix y Ma-
riano. 
Muchos días pasaron, y como con fre-
cuencia solían verse, no tardaron en te-
ner relaciones, encontrados en opinio-
nes, sin embargo. 
Al cabo de a lgún tiempo ya Félix co-
nocía bien qué casta de pájaro era el 
amigo Mariano, y se resguardaba de él 
como era conveniente y precautorio. 
Raro era el día, sin embargo, que de-
jaban de verse, siempre que ambos estu-
viesen en Nueva-York. Como todos los 
que frecuentan los lugares públicos se 
encuentran sin querer, así se veían estos 
dos jóvenes concurrentes á un mismo 
círculo, por decirlo así. 
Una noche, pasada la hora de costum-
bre en que se separaban, Mariano se se-
paró de Félix manifestando la mayor 
alegría, aunque al día siguiente había da 
marcharse fuera de Nueva-York. 
Trascurrido no poco tiempo, volvieron 
á verse, y no fué poca la sorpresa que 
causara á Félix la noticia verbal del ami-
go que le participaba haber mudado de 
estado como quien cambia de camisa, si 
no estuviese convencido de su veleidad 
y poco seso. 
Pronto volvieron á las andadas, encon-
trándose fre/te á frente á causa de su 
constante diécordancia. 
—¿Pero será posible, Mariano, que ob-
serves conducta semejante? 
—Yo no veo motivo para que te escan-
dalice una cosa tan corriente como un 
matrimonio. 
—¡Te parece!... 
—Sí, ¿tú no sabes quienes son las ame-
ricanas? Mira, si tú estuvieras en autos 
de ciertas cosas, no te tomarías siquiera 
la molestia de darte pena que uno las 
trate así. Yo me he casado por ahora, y 
si después no me conviene, con irme del 
país, está todo arreglado. 
—¿Y serás capaz de tal cosa? 
— Más valor he tenido para hacerlo, 
ménos tendré para deshacerlo, de^de 
luego. 
—C ida loco con su tema. Tu cabeza 
te dará consejo, y tarde ó temprano tú 
expiarás las consecuencias de un mal 
paso que se dá en la carrera de la vida. 
—Vaya un hombre raro éste, exclamó 
Mariano. Hablemos de otra cosa, y será 
mejor. ¿No sales hoy? 
—Sí, pero más tarde. 
—Pues entonces, nos veremos. 
—Adiós. 
Así dijo, y se marchó. 
Toda esta conversación había tenido 
lugar en la casa de Félix, que estaba si-
tuada en la calle 14." 
Este vivia tranquilamente, lejos del 
torbellino en que figuraba Mariano, y 
en el cual había de desaparecer desgra-
ciadamente, acercándose á su fin por sus 
pasos contados. 
IV. 
Volviendo al principio de nuestro cuen-
to, diremos, como habíamos indicado, 
que después de aquella entrevista en el 
Central Park, los dos amigos habían en-
trado en la «Maíson Dorcé.» 
Ya hemos expuesto el motivo de las 
relaciones, la casualid id de haberse co-
nocido, y sobre todo, la locura de casar-
se Mariano, por todo lo cual ya irán dan-
do los lectores con el hilo de este ovillo. 
Habían pasado muchos meses cuando 
volvió Mariano á Nueva-York, y fué 
precisamente dos días antes de aquel en 
que tuvo con Félix aquella conversación 
en que trataba de abandonar el país para 
correr nuevamente la suerte del emi -
grado. 
Cualquiera puede figurarse el estado 
en que se encuentra un hombre que ha-
ya contraído obligaciones que la ley le 
impide burlar, y que acosado por las 
deudas, perdido ydesacreditado, no halla 
otro camino que el del extranjero para 
poder aáí salir por lo ménos no muy mal 
trecho de la refriega. 
Pues tal era la situación de Mariano. 
Sin crédito, lleno de compromisos, y á 
dos pasos del abismo, solo á los escasos 
recurs ié de unos buenos amigos no más, 
hubiera evitado el crimen y sus conse-
cuencias. 
El que no haya tenido pan que lo a l i -
mente, ni techo que lo abrigue en noche 
de invierno, no pudo sentir tanto como 
aquel que, abusando de una posición fie-
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ticia, ha contraído compromisos que lo 
lian arrastrado á carecer hasta de vo-
luntad para vivir . Y esto le resultaba á 
Mariano. 
Reunidos allí en la «Maison Dorcc» es-
tuvieron largo rato, y no habiendo que-
rido Félix acompañarlo hasta más ade-
lante en su excursión, determinó mar-
charse solo á «Gramercy Park Hotel.» 
Vivian allí varios, por no decir mu-
chos, americanos del Sur, y él también 
paraba en la casa al abrigo de los ami-
gos que con sus escasos recursos lo so-
corrían. 
Separado casi de hecho, pues había 
tres meses que había abandonado á su 
mujer so pretexto de evacuar ciertos ne-
gocios de interés, llevaba una vida en 
extremo difícil y azarosa. 
Por eso había determinado abandonar 
el país, para lo cual no le faltaba valor, 
como ya le había dicho á su amigo en la 
entrevista que tuvieron. 
Pero ante todo volvamos á «Gramercy 
Park Hotel.» 
Llegar á aquella sala ó apartamento 
en que se reunían por la noche todos 
aquellos individuos, entre los cuales se 
contaba Mariano, era lo más divertido 
para el hombre observador por el golpe 
de vista que presentaba. 
Uoa habitación de un quinto piso con 
ventanas reducidas y donde el calor ha-
cia insoportable la permanencia en ella. 
En el centro una mesa cuyo tapiz era 
una sobrecama, y á su rededor todos 
aquellos hombres sentados unos y los 
otros de pié, pendientes de la carta que 
descorría el t ahúr que les proporcionaba 
ganancia ó pérdida con pasatiempo. 
Allí se jugaba todas las noches hasta 
las altas horas, cuando no venia á sor-
prender al grupo preocupado por las ve-
leidades de la suerte el primer rayo del 
sol de la mañana siguiente. 
Mariano entró en su casa, y más que 
de prisa se interpuso entre dos que eran 
los más interesados, puesto que estaban 
casi echados sobre la mesa. 
Luis, su amigo y compañero de glo-
rias y fatigas, había ganado mucho, y 
tenia á su lado un montón de monedas. 
Mariano con toda confianza tomó unas 
cuantas, dícíéndole: 
—Con tu permiso—Aquí va mi suerte: 
O me enriqueces, ó si pierdo me levanto 
la tapa de los sesos. 
Los jugadores no oyeron estas pala-
bras en su mayoría, y algunos que vol-
vieron la cara, apartaron del que lo ha-
bía dicho la vista con la mayor indife-
rencia. 
El que juega no tiene su espíritu más 
que en las cartas, y su vista vacila entre 
el dinero del banco y el que ha puesto él 
á la suya. En esos momentos la existen-
cia está vinculada en las probabilidades 
del acertijo. Ganar ó perder. Hé aquí el 
término. 
Una nueva carta salió, y Mariano, el 
primero entre todos, se adelantó y puso 
su dinero sobre ella. 
Cada cual hizo otro tanto, unos en esa, 
otros en la contraria. 
—Alto ahí, dijo Luis. No consiento que 
con mi dinero me corten el juego. 
Esas son preocupaciones de jugador. 
Pero Mariano, que se hallaba obliga-
do, tenia que respetarlas en este caso, 
que otro no hubiera cedido tan fácilmen-
te. Retiró, pues, la cantidad y esperó. 
Otra carta vino. En el acto el semblan-
te de Mariano se iluminó de gozo, y su 
mano trémula depositó sobre ella las mo-
nedas. 
Era una sota de bastos. 
Todos fueron en su contra. Mariano 
permaneció inmóvil, y su vista no se mo-
vió un instante de la carta. Su suerte 
dependía del dedo del tahúr . 
Vino la primera, llegó la segunda, 
después la tercera, y nada. Algunos 
querían salirse ó cambiar el juego, pero 
Mariano no se movía; apenas respiraba. 
—¿Cjrro, señores? dijo el banquero. 
Y diciendo y haciendo, su dedo descu-
brió una carta. 
Era el rey de oros. 
La sota habia perdido. 
Mariano palideció, y con paso vacilan-
te se retiró del corro. 
Luis habia ganado, porque ya se evi-
taba la molestia de volver á decir nada á 
su desgraciado amigo. Mariano aun 
conservaba algunas puntas de honrilla 
y no había de volver á tomar n ingún 
dinero. 
El juego envilece los sentimientos. El 
que está sentado junto al tapete pide, 
coje, se empeña, adula, y hasta aguanta 
el insulto si no tiene y ha perdido. 
La burla de la suerte lo empequeñece 
al extremo de hacerle perder el recuerdo 
de la dignidad varonil. 
¡Y cuántas veces una mujer tuvo con-
fianza y entregó su afecto á un individuo 
á quien por repugnancia despreciara a l -
tamente! 
Sobre el tapete se aventura la honra. 
Debajo está el abismo. 
Muchas veces se encontró el pié deli-
cado de una dama con la bota de un ca-
ballero que prendía su vestido. Y así se 
hermanan la desgracia y la prostitu-
ción. 
La sesión se había suspendido. Daban 
la una de la noche, y Mariano á estas 
moras ya había salido, apenas perdió, 
con la desesperación del condenado. 
V . 
A l día siguiente una muchedumbre 
de gentes se agolpaba junto á uno de los 
muelles del rio del Norte. 
Vendedores de periódicos, de barati-
jas, y chicos de mala calaña, limpia-bo-
tas y fruteros. 
Un buque salía en esos momentos del 
puerto da Nueva York, con dirección á 
la Habana. 
Allí iba sentado un hombre á la proa, 
triste- y meditabundo. 
Sobre su cabeza pesaba un mundo de 
recuerdos, y en su conciencia se desper-
taban crueles remordimientos. 
Por una mala comprensión de cálculo 
había contraído los lazos de familia, y 
en poco tiempo habia dilapidado los po-
cos recursos de que podía disponer la 
que habia abandonado y era mujer su-
ya. Habia abusado de toda su vida, y ya 
cansado y presa de los mayores remor-
dimientos emprendía un viaje á tierra 
desconocida para librarse á las aventu-
ras de una vida llena de desgracias y 
sinsabores. 
Su recreo favorito, que le habia inter-
rumpido desde la edad más tierna de la 
juventud, la adquisición de un porvenir, 
habia sido el fatal vicio del juego. A él 
habia entregado su suerte, y no había 
sufrido todavía más que la inconstante 
conducta de tal pasión. 
Mediante los escasos medios de sus 
amigos, que tal vez siguiendo la misma 
senda correrían ig'ual suerte, habia po-
dido despejar la situación. 
Pero hasta la última vez apuró el re-
curso de la fortuna. Habia jugado antes 
de marcharse para siempre. 
Antes de embarcarse se habia despe-
dido de Félix, que le estrechó la mano 
infundiéndole confianza. 
Serían las cinco de la tarde cuando sa-
lía de la bahía de Nueva York el vapor 
que conducía á Mariano, pobre y ac m -
gojado, después de haber entrado por el 
mismo puerto alegre y lleno de esperan-
za, antes de confiar su porvenir á las du-
dosas probabilidades de una sota, que fué 
por mucho tiempo la carta favorita de 
aquel proscripto por su voluntad del ho-
gar que creó para abandonarlo lleno de 
frías cenizas. 
Pasaron muchos tiempos, y no volvió 
á saberse del paradero del huésped de 
Gramercy Park Hotel. 
JOYAS Y ALHAJAS. 
ó SEA: 
fu historia en r e l a c i ó n con la p o l í t i c a , l a 
peo^rafia, la m i n e r a l o g í a , l a q u í m i c a , e tc . , 
desde los primit ivos tiempos hasta el d í a . 
Obra escrita en ing lés por M i d . de Barrera, y 
tra l u d i a direcumsnte al casteihao por 
J . F . y V . 
(Continuación.) 
La más rica crlslalizaciOQ del rnbf, no es co-
mo en el diamante el oc táedro , sino el prisma 
exagonai, como la del cristal de roca; pero sin 
las p i rámides exagonales que terminan el pris-
ma de és te . Es sumamente frág 1 é infusible al 
soplete. Su peso específico es igual al del záfiro, 
esto es, de cuatro á cuatro y medio. 
Ya hemos dicho la razón de la escasez de los 
rubíes de cierto t amaño en Europa, y de ella 
procede su considerable precio. Cuando se ven-
dió la colección de piedra* preciosas del mar-
qués de Drée, un buen diamante de ocho granos 
(dos quilates) valid 3.200 reales, mientras que 
por un rub í de peso exactamente igual se paga-
ron 4.000. Un rub í de diez granos, fué vendi-
do, en 5.600 rs. 
E l z i f i r o . 
Esta piedra es tan aná loga al rub í , que muchos 
mineralogistas la consideran una variedad del 
mismo, sino que su color azul es un tanto m é -
nos suave que el encarnado de aquel. En su 
estado de mayor pureza, el záfiro es de un pre-
cioso color azul claro; pero desgraciadamen-
te pierde mucho de su belleza á la luz ar t i f ic ial . 
La tinta del z i f i ro perfecto es blanda, rica, ater-
ciopelada, ni demasiado l igera, ni demasiado 
cargada. Tal era el záfiro que los antiguos con-
sagraron á Apolo. 
El záfiro del brillante color azul claro de 
índigo, es también muy estimado. 
Esta hialina pierde mucho da su valor s e g ú n 
que es más 6 ménos limpia de nubes. A veces 
solo es trasparente en partes y minchada, y cun 
vetas dejcolores más fuertes en .otras. Mr. H . P. 
Hope presen tó en la exposición de Lóndres su 
tan conocido «záfiro maravil loso» que es azul 
de dia y amatista de noche. 
La asteria 6 piedra estrella es otra variedad 
del záfiro, en la que se ve uoa estrella con seis 
rayos que bri l lan con gran refulgencia c a m b i á n -
dola de posición á los rayos del sol. Es semi-
trasparente. El záfiro es infusible al soplete, y 
desarrolla electricidad por medio de la frotación. 
Un záfiro de diez quilates se regula en 4.200 
reales de valor, y uno de veinte en 20.000 rea-
les. 
La amalisla. 
La amatista oriental es una piedra de un pre-
cioso color de violeta, y la más rara de todas las 
hialinas; tan rara, que antas de la revolución de 
1789 el rico banquero Mr . d 'Augni , era la única 
persona privada que se supiese poseía una her-
mosa amatista. Es tan dura como el r u b í y el 
záfiro, á los cuales corresponde también en 
cuanto á forma y peso específico. Es tan notable 
la riqueza de su color, y se presta á un p u l i -
mento tan br i l lante , que muchos mineralogistas 
se inclinan á considerarla un záfiro de color v io -
leta, y á colocarla entre los diamantes de color, 
ó entre los rub íes . 
La amatista occidenlal es un simple cristal d 
cuerpo coloreado cun peróxido de hierro ó man-
ganeso, aunque con frecuencia defectiva de co-
lor, esto es, pintada de un extremo y blanca de 
otro. En su estado perfecto, sin embargo, es 
muy bonita y de un rico color p ú r p u r a de uva. 
Es susceptible de un pulimento bril lante, y se 
parece mucho á su c o m p a ñ e r a oriental. Se la 
encuentra en cantos rodados, en los terrenos de 
aluvión, en el interior de los bloques, 6 en los 
lechos de ága tas ; y fi lalmente. cristalizada, en 
venas, en las cavidades del griinstein y otras 
rocas. 
El precio de la amatista oriental apenas pue-
de determinarse á causa de su extremada rare-
za, y el de las occidentales se evalúa según su 
t amaño , belleza y riqueza de color. La amatista 
es la piedra que vemos en los anillos de los 
obispos. La occidental se suele encontrar de 
grandes dimensiones, y los antiguos las usaban 
no solo como adorno, sino que hacían de ellas 
copas que vallan sumas enormes. 
E l topacio. 
El topacio es una piedra de forma pruenát ica 
truncada, la más dura da toda* las hialinas co-
rindones á excepción del rub í y el z i f i r o . Su 
gravedad específica es de cuatro poco m á s ó 
ménos . 
Cuéntase que el emperador Maximiliano, que 
de una puñada rompió los dientes á un caballo, 
y de un puntapié le part ió la pierna, pulverizaba 
también los topacios entre sus dedos. Cualquiera 
que fuese la piedra á que los romanos daban es-
te nombre, no podia ser ciertamente la hialina 
corindón que nosotros conocemos con é l , aun 
haciendo concesión de aquellas fuerzas al Goliat 
Traciano. 
Esta hermosa piedra es de un brillante color 
de junqui l lo ó limón, y á veces dorado claro. El 
más eslimado es el arrasado, que parece estar 
lleno de brillantes lentejuelas de oro. Su color 
debiera ser claro y perfectamente igual; pero las 
tintas varian según el país de donde proceden. 
En el comercio, el topacio egipcio suele pasar 
por oriental; pero puede dis t inguírsele por su 
menor dureza. 
El más estimado después del Oriental , es e l 
topacio del Brasil , yes también el que le sigue 
en dureza: su color es naranjado oscuro, y ad-
mite el más fino pulimento. 
El topacio bohemio es de color oscuro de j a -
cinto, y á veces de una tinta parduzca. 
El topacio sajón es dur ís imo, extremadamen-
te bri lante, y de un color amarillo trasparente. 
Pierde su color al fuego en un pequeño crisol, 
ó al del soplete, ó cubierto de ceniza ó arena y 
calentado, convir t iéndose en blanco perfecto. 
Seencueatran topacios también enel Voigtland 
á dos millas de Auerback, en el cuarzo ó entre 
¡as areniscas cristalizadas, y algunas veces c u -
biertos de margas amarillas. 
Hay también otras pie iras llamadas topacios 
alemanes; pero no son sino una especie de es-
pato vitreo, con las que no puede e n g a ñ a r s e 
nadie. 
El topacio no siempre es amarillo; lo hay 
también encarnado, que es la variedad más pre-
ciosa, y se confunde á veces con el rub í . El to -
pacio azul es también una joya preciosa. 
E l beri lo. 
Se encuentra esta joya en ejemplares de ma-
yor t amaño que ninguno de los d e m á s corindo-
nes. Son frecuentes las de una, dos y aun tres 
onzas de peso; en la exposición de Lóndres se 
presentó uno gigantesco ópaco , de la América 
del Norte, que pesaba 80 libras, y en el M u -
seo br i tánico se conserva otro casi de iguales 
dimensiones. 
Se conocen dos clases de berilos: el oriental y 
el occidental. Su cristalización es poligonal; es 
trasparente, de color verde azulado, y á veces 
de un pálido verde-mar. Plioio sospechó que 
esta piedra podia ser una especie de esmeralda, 
y los mineralogistas modernos se han adherido 
á esta opinión, pues ambas cristalizan en la 
misma forma, son de la misma dureza, y tienen 
igual gravedad específica. El nombre « e s m e r a l -
da» se aplica solo á cierta variedad particular 
que presenta ese color peculiar de verde esme-
r a l d a , mientras que el de «berilo» se da ind is -
tintamente á tod^s las d e m á s vai ¡edades que se 
distinguen por ios colores verde-mar, azul p á l i -
do, amarillo de oro, y blanco. 
El berilo oriental es trasparente y excesiva-
mente brillante, de delicado color, participando 
del verde y del azul en iguales proporciones. L a 
esmeralda es perfectamente verde, sin mezcla 
alguna de azul, y el záfiro es de un azul (Miro, 
pero sin sombra de verde, mientras que el b e r i -
lo participa de ambos coloras con un infinito n ú -
mero de sombras. 
El oriental, sin embargo, es de sombras m á s 
decididas, más duro, y más susceptible de un 
¡julimemo fino que el occidenlal. Este ú l t i m o 
presenta también una preciosa mezcla de azul y 
verde-mar. y admite un buen pulimento. La 
luz art if idal que roba al záfiro su tinta e t é r e a , 
acrecienta por el contrario la brillantez del be-
r i l o . 
L a esmeralda. 
El bello color de la esmeralda es debido á 1 
ó 2 por 100 de óxido de cromo que entra en 
su composición. Esta piedra está compuesta de 
sesenta y ocho partes de s í l ice , quince de a l a -
mina, glucina con vestigios de l i m o , óxido de 
hierro y cromo. Rompe fáci lmente en á n g u l o s 
rectos respecto de su eje. Su cristalización es 
un prisma de base exagonai, truncado por a m -
bos extremos. 
La esmeralda perfecta debe ser de un r ico, 
suave, animado y puro verde de pradera sin de- -
fecto alguno; pero esta joya se presenta muy 
raras veces sin j a rd ín , como vulgarmente se l l a -
ma á sus vetas, cuando llega á tener ciertas d i -
mensiones. Se la ve comunmente oscurecida por 
manchas que suelen anublar sus refl-íjos. Una 
esmeralda sin j a rd ín ha pasado á ser un p r o -
verbio. Las buenas esmeraldas son tan raras y 
tan buscadas, que según A. Mawe se sabe de 
una colección de ellas que pasaron por una sé r i e 
tal de compradores, que dieron la vuelta á E u -
ropa en el trascurso de medio siglo. 
Es la menos pesada de las hialinas, pues su 
gravedad específica es solo de 2-6 á 2-7,7 como 
el cristal de roca, mientras que el del diamante 
y topacio es de 3 l i 2 , el de las piedras de la fa-
milia del záfiro d e 4 , y mayor aun el del zircon 
y granate. Es tan blanda, que á duras penas 
raya el cristal. Se la encuentra en forma de cr i s -
tales de un hermoso color verde, k-crustados ea 
una especie de arcil la blancuzca. La presencia 
de estos depósi tos en una roca de naturaleza 
y color tan diferentes de la esmeralda, solo pue-
de explicarse por la in tervención de la e lec t r i -
cidad como causa del fenómeno. (1) 
La esmeralda ha sido siempre favorita del p ú -
blico, y se la coloca, por tanto, inmediatamente 
después del r u b í . Tiene también como este la 
ventaja de no perder de su belleza á la luz a r t i -
ficial. Comunmente se la rodea de brillantes, y 
así dispuesta, constituye uno de los adornos mis 
preciosos. 
La mejor esmeralda conocida estuvo en la 
gran exposición del año 1851. Tiene dos pulga-
das de largo, y pesa ocho onzas. Las a lmendr i -
llas de cuarzo se confunden frecuentemente con 
los berilos y vice-versa. Cuando estas sustancias 
es tán cristalizadas, el medio de distinguirlas es 
fác i l re lcuarzo es estriadoen sentido longitudinal, 
y sacrificando uno ó dos cristales puede salirse 
de duda observando la fractura; si se trata de la 
esmeralda ó el berilo, la fractura será plana 6 
como la del topacio; si del cuarzo, coneóidea. (2) 
E l cr isól i to oriental ó crisoberilo. 
El crisólito oriental cristaliza en prisma 
e x á e d r o , oblongo, de lados desiguales, termina-
do por dos t e t ráedros . Su color es un hermoso 
verde claro de manzana, y es susceptible de u u 
bello pulimento. 
Hay dos clases de crisóli tos brasi leños: uno a l -
g ú n tanto parecido en color al peridoto oriental , 
salvo una tinta amarilla, y que es un poco m á s 
oscuro, menos duro, y de pulimento ménos fino. 
El otro crisólito del B-asil , es de color pajizo 
con una delicada sombra verde; es muy duro , 
y recibe un buen pulimento. Se ha dado su 
nombre á sustancias minerales muy diferentes, 
como el crisoberilo, el peridoto, y ciertas var ie -
dades de los berilos y topacios. La fractura del 
berilo es coneóidea, y su composición 80-25 de 
a lúmina y 19-73 de glucina. La mayor piedra 
conocida de este género está en Rio Janeiro. Se 
la encuentra en Ceilan, Pegu y el Brasil. 
E l peridoto ú o l iv ina . 
El peridoto es una bonita piedra de color ve r -
de aceituna, y tan suave que raya apenas el 
c r i i i a l . Se le halla con frecuencia, aunque ea 
cristales muy diminutos, en la lava de tos v o l -
canes, y tiene la distinción de ser contada entre 
las piedras que se suponen caldas de la luna, 
que más bien deben de proceder de la a tmós fe -
ra. Los buenos peridolos orientales t ra ídos de la 
india son objetos preciosos de adorno, y es muy 
sensible que no se les dispense un poco m á s de 
favor. Se compone de silicato de magnesia ( s i l i -
cato 43-7 y magnesia 56-3) con una cierta can-
tidad de protóxido de hierro. Su cristal ización 
es romboidal. 
La cimofana, ojo de gato [Bell 'Occhio.) 
Esta piedra, originaria de Ceilan, es de ana 
tinta verdosa, extriada de amianto blanco, y po-
see á veces una apariencia lechosa y opalescea-
( l ) M. Babinet. 
( i ; Professor Teanat. 
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te. Corlada en cabujón, presenta una banda de 
luz blanca floianie, p r o d u c í a por los reflejos de 
los fíleles de amiaoio. Algunas variedades de es-
ta piedra se llaman ojos de galo, porque cuando 
las hiere la lu r en c i e ñ a posición, despiden uno 
6 más rayos brillanies de color ó sin é l , que par-
ten del interior, ó de la superficie, y de un pun-
to como centro, extendiéndose hasta los bordes. 
Muchas pie iras preciosas poseen á veces esta 
misma cualidad. 
E l granate. 
No hay piedra que ofrezca mayor n ú m e r o de 
variedades que el granate, en color, forma y 
cr is ta l ización. Los hay de color rojo oscuro, 
amarillo, pardo oscuro , amaril lo naranjado y 
también negro. 
Los granates, en general, no llenen ni el 
br i l lo ni la trasparencia de otras piedras, si bien 
debemos exceptuar el sirio ú oriental venido de 
Syrian 6 Sorian, capital de Pegu , que es pro-
bablemente el oriental, y cuyo color es de un 
rico rojo de sangre. Este granate, como el r u b í 
espinela, con el que se confunde, se llamd car-
bunculus entre los antiguos. Tiene á veces un 
rico color de violeta, con el que, si bien rara vez 
puede competir con la amatista, de la que se 
distingue, sin embargo, por la degradac ión de 
su color á la luz artificial, con la que adquiere 
un cierto tinte naranjado. 
Los g rána l e s se componen de sílice, a lúmina 
y una pequeña parle de dxido de hierro, al que 
deben su hermoso color. Cuando abunda en él 
con exceso, es en perjuicio de su explendor, 
pues su tinta se convierte en uu rojo pardo. La 
perfección de todas las piedras depende rr.éaos 
de la calidad de los elementos que las componen, 
que de su completa solución y combinación í n -
t ima. Las tierras alcalinas, como !a cal, la mag-
nesia, y aun más , la potasa, parecen intervenir 
como disolventes, porque la a lúmina completa-
mente disuelta adquiere una cristal ización de 
que por sí sola no es susceptible. 
Los granates difieren mucho entre sí en tama-
no y dureza: algunos son como un grano de 
arena, y otros del t amaño de una manzana; unos 
rayan el cuarzo; otros, al contrario, son rayados 
por és te , y los hay trasparentes y lambien opa-
cos. La forma inicial del g r ána l e es la dodecáe -
dra romboidal. Cuando el granate es de fino co-
lor , trasparente y capaz de buen pulimento, es 
tenido por una hermosa piedra, y ae talla en ca-
bujón ó en facetas. Es infusible al fuego del so-
plete, y derretido se convierte en esmalte negro. 
El llamado granate occidenlal, que os muy 
inferior, tiene un color rojo oscuro, m á s 6 m é -
nos brillante según su dureza. Se diferencia del 
oriental en que su colores ménos suave y no 
p u r p ú r e o , perdiéndolo a d e m á s á la luz artif icial , 
que le hace parecer negro. 
El granate de Bohemia es, sin embargo, de 
un hermoso color rojo de sangre y bastante d u -
ro para dejarse pulir bien, y entre ellos los hay 
de gran t a m a ñ o y brillantez. 
La refracción del granate es siempre como la 
del diamante: se le talla en cabu jón , y ofrece A 
•veces el asterismo, ó sea una estrella de cuatro 
dseis rayos, como la generalidad de los cor in-
dones. 
E l j ac in to . 
Es de la familia de los g r á n a l e s , aunque Haüy 
ha creído que debe separárse le como de natura-
leza diferente. 
Para ser perfecto se requiete que tenga un 
hermoso color naranjado con una sombra de 
grana; que sea totalmeole claro v sin aguas, y 
entonces se le llama el /icrmoso jacinto. Era una 
de las piedras más favoritas de los ramanos, pe-
ro es de uso escaso actualmente. 
El jacinto occidenlal procede del Brasil en 
cristales cuadr i l á t e ros , terminados en ambos ex-
tremos por una p i rámide de igual n ú m e r o de 
facetas. 
El verdadero y rico jacinto oriental es el zir 
con, de un color fuerte demie l . 
El cristal de roca ahumado, calentado, ad 
quiere un hermoso color de jacinto. La esonila 
de Haüy , que es una especie de granate, es tam-
bién un jacinto. 
B l ópalo {cuarzo hidratado.) 
Esta hermosa piedra tan justamente apreciada 
de los romanos, lo es también en estos tiempos 
L a moda le clasifica hoy antes del zátiro, y r o -
deado de brillantes como se le monta general-
mente, con cuyos vividos reflejos contrastan sus 
suaves y tranquilas, pero ricas y variadas tintas, 
no hay duda que es uno de los m á s bellos ador-
nos que pueden imaginarse. El dpalo es blanco 
6 gris de perla, y cuando se le mira al t ravés 
parece encarnado pálido ó de color amarillo de 
vino, con cierta traslucidez lechosa. Por refle 
xión, y en sus diferentes cambios de posición, 
ofrece los más radiantes y bonitos colores, par-
ticularmente el verde esmeralda, amarillo de 
oro, rojo de fuego, violeta, p ú r p u r a y azul ce 
leste tan primorosamente mezclados qua cauti 
van la a tención. Cuando su color está dispueslo 
como en lentejuelas, toma el nombre de dpalo 
a r l e q u í n . A veces solo se distingue en él uno 
solo de los colores mencionados, y entre ellos 
son los más estimados el verde esmeralda y el 
amarillo naranjado. 
El ópalo fino no es tau duro como el cristal de 
roca, y está frecuentemente lleno de vetas 6 
aguas que contribuyen poderosamente á su be 
lleza, á causa de la descotiposicion de la luz en 
aquellas hendiduras. Nunca se le talla en fa-
cetas, sino de forma hemisférica. Su t amaño es 
pequeño generalmente, rara vez llega al de una 
almendra 6 avellana, si bien se han visto algu 
nos ejemplares como pequeñas nueces, por cada 
nno de los cuales pedían algunos centenares de 
libras esterlinas. 
Los ópalos , que poseen la propiedad de des-
pedir varios rayos de una efulgencia particular, 
se distinguen por los lapidarias coa el dictado 
de orientales; se le llama lamoien ópalo de len-
tejuelas, y como los rayos del sol se reflejan en 
él como otros tantos brillantes de colores, los 
príncipes de las Indias Orientales le tienen en 
gran aprecio, considerándolo igual al diamante. 
Existen ópalos negros que vienen del Egipto, 
pero son muy escasos: tienen el color del rub í 
como visto á t ravés de un vapor, ó como un car-
bón encendido por uno de sus extremos. 
Cuando se le extrae de la tierra es blando; 
pero se endurece y disminuye de volúmen ex-
puesto al aire. Ha de observarse el mayor c u i -
dado en su talla para no destruirlo, á causa de 
ser una de las piedras preciosas más blandas, si 
bien esta cualidad ofrece considerables varieda-
des. Su peso específico es de 19-58 á 2-54. La 
rtduccion de su gravedad en algunos ejemplares 
debe atribuirse á cavidades accidentales que 
contiene la piedra, y que á veces es tán llenas de 
agua. Sus colores no los debe á ninguna sustan-
cia colorante, sino á la propiedad de las vetas ó 
hendiduras que contiene, de refractar los rayos 
solares. Se compone de 90 de sílice y 10 de 
agua. Se conoce lambien un ópalo l lamado/i t -
d ró fano qne es blanco y opaco, y solo se parece 
al otro después de haber estado sumergido en el 
agua. 
CAPITULO I I I . 
C o m p o s i c i ó n q u í m i c a de las p iedras prec io-
sas. 
El cuarzo se compone exclusivamente de sí l i -
ce, con una ligera porción de a lúmina . El cuar-
zo hialino ó cristal de roca, es totalmente incolo-
ro. Aunque más duro y más pesado que el cris-
tal artificial, tieue con él una semejanza perfec-
ta. Se le encuentra en las rocas cristalizadas y 
lambien en los lechos de los r íos arrastrado por 
as aguas: el mi s cidro y más puro procede de 
Madagascar, y se le halla también en los Alpes. 
El cusial de roca ha perdido mucho de su valor 
desde que se le sus t i tuyó por el cristal artificial 
en la mayor parte de sus usos: la dificultad 
con que deja tallarse le hacia subir á un precio 
enorme. Los cristales más tinos de cuarzo se 
usan todavía para anteojos y otros instrumentos 
ópt icos, para lo que son muy propios por su 
dureza. 
Las tintas que el cuarzo recibe de los óxidos 
metál icos , producen los variOi colores que ad-
miramos en las hialinas corindones. La amatis-
ta falsa ó cuarzo p ú r p u r a , se pinta con uu poco 
de óxido de hierro ó con manganeso, y con este 
se imita también el r u b í . La venturina es una 
hermosa variedad del cuarzo, de un rico color 
pardo, y de una textura la l , que parece estar 
llena de brillantes lentejuelas. En España se 
encuentran pequeños cristales de cuarzo de co-
lores, á los que se llama «jacintos de Compos-
tela.» 
L a s calcedonias , corner inas , dnices , s a r d ó n i -
cas, piedras de sangre ó heliotropos, y las n u -
merosas variedades del á g a t a , es tán compuestas 
principalmente de cuarzo teñido de varias sus-
tancias. 
En las montañas de Cairu-Gorm, en Escocia, 
se encuentran hermosos cristales de cuarzo par-
do y amarillo, que se emplean para sellos y 
otros diges, y en Alenson, Medoc, y en las r ibe-
ras del Rhio, se recogen cristales de lodos los 
colores de las piedras preciosas. 
Entre las piedras opacas y semi-opacas, la 
primera en precio y belleza es 
La turquesa. 
Hay dos clases de turquesas a lgún tanto pare 
cidas entre sí, pero de naturaleza lotalmenle 
diferente. La oriental ó Roca Vieja, que es la 
verdadera joya en cuest ión; la Calais de los ro 
manos ofrece caraciéres exteriores muy marca-
dos: es de un hermoso color azul celeste, 
verde azulado, opoca, ó ligeramente Irasparen 
le en los bordes; su dureza, a lgún lanío mayor 
que la del fosfato de cal, siendo, por lanío , sus-
ceptible de pulimento. Su peso específico var ía 
de28'36 á 30; es infusible al soplete é inataca-
ble por los ácidos. 
La composición .química de la lurquesa ha 
sido hasta ahora problemát ica , pues lodos los 
análisis que de ella se han hecho han dado re 
sultados diferentes: los únicos elementos que se 
han reconocido como invariables, son el fosfato 
de a lúmnina , óxido de cobre y el hierro. 
Esta piedra es may eslimada, y obtiene siem-
pre un buen precio si el color es fino. Una tu r -
quesa de forma oval, de cinco l íneas por cinco 
y media, de color azul ligero y una ténue tinta 
verdosa, valió en una almoneda pública 2.0(J0 
reales. Mucho debe de haber disminuido de pre-
cio esta piedra desde el tiempo de Shakspeare, 
ó Shyloch la va luó quizás en más de lo que de 
bia, por ser una memoria de su mujer, cuando 
mostraba tal sentimiento por su perdida. 
El alto precio de la lurquesa ha excitado el 
interés de su falsificación. La materia más co 
munmente adpiada para este fraude, es la de los 
dientes fósiles de los mamíferos , teñidos, s egún 
se dice, con fosfato de hierro que se encuentra 
en Auch. deparlamento de Gers en Francia. La 
dureza de dichos fósiles es mucho menor que la 
de la lurquesa, responden á la acción de los ác i -
dos, y dan al fuego cierto olor animal, por cu-
yas cualidades se distinguen perfectamente de 
aquella joya. 
Agatas. 
Las ága tas son una variedad del cuarzo h i -
dratado, compuestas de una pasta fina, compac-
ta, untuosa y trasl ocíenle, que admite un pulí 
mentó muy fino. Nunca son totalmente opacas 
como el jaspe, ni irasparentes como el cristal de 
cuarzo: en su p u l i m e n t ó l a s partes opacas ofre-
cen el aspecto de rayas, ojos, venas, zonas, 
bandas, etc. Sus colores son generalmente el 
encarnado, azulado, amarillo, blanco de leche, 
de miel, naranjado ó amarillo, de carne, de san-
gre, de ladri l lo , pardo oscuro, viólela, azul y 
verde pardusco. Se présenla en nodulos redon-
dos irregulares, desde el t amaño de una cabeza 
de alfiler basta más de un pié de d i á m e t r o . 
El ága ta oriental , que es la superior, es se-
m¡ trasparente. Si es de un color blanco de le-
che ó leñido de azul ó amarillo, pasa á ser una 
calcedonia; si de naranja, una sardónica ; si de 
color de rosa ó encarnado, una cornerina; y si 
de un claro hermoso verde, un crisopraso. Hay 
ága ias de fondo gris y con filetes retorcidos en 
espirales. 
El ága ta leonina. 6 de pantera, es parda con 
manchas como las de este animal, ú ondas de 
sombra mis oscura. 
Las hay con venas encarnadas, y con blancas; 
y lambien de un hermoso color negro. Ea a l -
gunas ágatas parecen verse dibujos dearbustos, 
pájaros , musgos, nubes, estrellas y varias cla-
ses de animaluos. 
E l ó n i x . 
Es una ága ta semilrasparente en la que se 
ven capas ó zonas de dos ó más colores que 
contrastan fuertemente. Un sardio con una zona 
blanca se considera un ónix. El precio del omx 
aumenta según el n ú m e r o de zonas que contie-
ne, su marcada distinción y el conlrastsque pre-
sentan. Los más famosos grabadores griegos es-
cogían diferentes variedades de ónices para sus 
obras maestras, por razón de su dureza, que los 
hace susceptibles del pulimento más fino. 
En los ónices de tres bandas, la superior es 
parda, y mirándola al trasluz se observa una 
tinta encarna la. La segunda banda es de color 
blanco ó gris lechoso; y la tercera de un hermo-
so negro de humo. El ónix es tanto más raro y 
curioso cuanto más marcada sea la separac ión 
de las zonas, y mayor el contraste de los colo-
res. A veces solo eslá compuesto de dos de es-
tos, blanco hermoso el superior, y gris el infe-
rior , en cuyo caso se llama ága t a ónix. Pero los 
de más valor son los de cuatro capas. 
El sardio ó s a r d ó n i c a es un ónix con una zo-
na encarnada, y la otra de uno de los colores 
peculiares del ónix. La p a n í c u l a sard indica el 
color rojo de la cornerina. 
El sardio oriental viene de la India, el Egip-
to, la Arabia, la Armenia y Babilonia. El occi-
denlal llamado niccolo por los italianos, está 
lleno de manchas azuladas, y rodeado de zonas 
de color blanco de leche; es ménos duro que 
el oriental, y viene de Bohemia en su mayor 
parle. 
Se conoce un sardio de diferentes zonas, y en 
el centro c o m ú n á todas ellas, se vé una man-
cha que semeja un ojo, de cuyo accidente se 
aprovechan los artistas para darle mayor efecto, 
perforando la piedra por bajo de la mancha, é 
introduciendo en la cavi lad una plancliita de 
sro que hace resaltar el br i l lo de aquella. 
La cornerina citada por Ptinio es una especie 
de ága ta semitrasparenle, degrano fino, suscep-
tible de un delicado pulimento, de color encar-
nado comunmente, y muy dura, como los de-
más corindones. Muchos de los enormes rubíes 
de la India no son si no masas de cor indón rojo 
sin trasparencia. Se la trae de la India, Arabia, 
Persia y Egipto. Se conoce una cornerina de 
color azulado ó lechoso, y otra de color rojo ó 
amarillo con rayas blancas, encarnadas ó ne-
gras; y aun otras manchadas como de golas de 
sangre. 
La calcedonia es una piedra semilrasparente, 
nebulosa, de color azul de leche. La calcedonia 
zafirina es la más dura, la m á s bonita y 
eslimada: es de colar gris azulado. Otras presen-
tan una sombra azulada ó p u r p ú r e a . Estos tres 
colores se multiplican al sol, y muestran los del 
arco iris, por lo que se llama i r i s calcedonia. La 
más común es de color blanco de leche, y se 
distingue de la ága ta blanca solo en que es más 
anubarrada y ménos dura. El nombre de calce-
donia se da á todas las piedras finas del géne ro 
de la ága t a , cuya trasparencia se oscurece por 
una sombra nebulosa. 
El j ' i spe. 
Las diferentes variedades del jaspe se dis t in-
guen de las ága tas por su fractura mate y su 
opacidad que es completa. Se emplean en mo-
sáicos, para lo que son muy propios por sus va-
riados colores. 
E l feldspato. 
El feldspato es una sustancia preciosa que se 
usa para diferentes objetos curiosos. Eslá carac-
terizado por las tintas opalescentes ó lechosas 
que nacen de su interior, y por su color, que 
varia según su trasparencia y reflexión. Está 
compuesto de sílice, a lúmina y potasa, y se le 
encuenlr.i abundantemente en casi lodos los 
países . Blanco y ménos duro que el cuarzo, se 
funde al soplete. Se le encuentra de varios co-
lore?, unas veces ópaco y otras semitraslucien-
le. Son notables algunas de sus variedades; y 
las piedras de la luna, la del sol, las amazonas y 
las labradoritas cuando son tinas, alcanzan pre-
cios elevados. La piedra de la luna es traslucien-
te, y se asemej* á un ópalo blanco de leche re-
flejando la luz déb i lmente . La piedra del sol es 
de color amarillo, llena de u^a infinidad de par-
t ículas brillantes que no son sino lentejuelas de 
mica. El jade es una especie de feldspato com-
binado con el talco en una escasa proporc ión . 
Su color varia desde el blanco de cera al verde 
oscuro. Los chinos é indios orieniales hacen de 
esta piedra adornos de un exquisito trabajo y de 
precios muy elevados. 
B l l á p i z l á z u l i . 
Este mineral es de no hermoso color azul, 
informe ó ea masas redondas de un t amaño re -
gular. Se compone de síl ice, alumina , sosa y 
azúf re . Se le encuentra con frecuencia marcado 
coa manchas amarillas ó venas de sulfuro de 
hierro, y es de gran estima para obras de orna-
mentacion. 
L a malaquita . 
La malaquita es un óxido de cobre combinado 
con ácido c a r b ó n i c o , que se presenta ea masas 
sólidas de un hermoso color verde aterciopelado. 
Procede principalmente de la Suecia , China y 
los Montes Urales. La malaquita y el g r ü n s -
tein se encuentran en lodos los montes de am-
bos hemisferios, pero el mejor es el de Ukraine 
E l á m b a r . 
Para darse cuenta de esta sustancia singular, 
los antiguos inventaron muchos fábulas curiosas 
y los sibios modernos, si bien no tan inclinados 
á poetizar sobre lo que no eslá i sus alcances, 
no se han visto eo menores dificultades para ex-
plicar su or igen, que aunque parece haberse 
descubierto se apoya solo en meras conjeturas. 
Generalmente se ha supuesto que era una resina 
destilada por una cierta especie de pinos ex t in -
guidos, y que alojada largo tiempo ea la tierra 
ha adquirido cualidades especiales. Se le en-
cuentra en r íñones irregulares, en las riberas 
del mar y lambien en los lechos de l iñi to, co los 
exquislos arcillosos, y en las formaciones ca lcá -
reas. Su color var ía del amarillo pál ido, al rico 
y peculiar que lleva su nombre, y al rojizo par-
do. Aunque comunmente diáfano y lambien muy 
trasparente es á veces casi opaco. Es de fractu-
ra perfectamente coneóidea , y fáci lmente que-
bradizo. Su peso específico 1*1, poco más pesa-
do que el agua. 
Se compone de 79 parles de ca rbón , 10-5 de 
hidrógeno y 10-5 de oxígeno . Se funde fácil-
mente y da un olor aromát ico . 
La electricidad negativa que en alto grado po-
see el ámbar , habla sido ya observada en tiempo 
de Thales: el fenómeno del poder que le da la 
frotación de atraer los cuerpos ligero?, hizo tal 
impresión en aquel filósofo, que le consideraba 
un cuerpo animado. La electricidad deriva ¡.u 
nombre de electrón, voz griega con qae se deno-
mina el á m b a r . 
Los romanos dieron á e s t a sustancia un valor 
inmenso. Plioio se lamenta de que se pagase 
más por una diminuta efigie humana de á m b a r , 
que por un hombre robusto de carne y hueso. 
Era la moda entre las damas romanas llevar bo-
las de á m b a r y de cristal de roca en las palmas 
de las manos; el á m b a r por el perfume delicado 
que exhala, y el cristal por su frescura. 
Domicio Nerón, entre otras extravagancias, 
comparó en un poema el cabello de su mujer 
Popea al color del á m b a r , y de tal expre-
sión nació la moda de aquel color en los cabe-
llos entre las damas romanas, que recurrieron á 
toda clase de medios para teñírse lo , y aun adop-
taron la peluca, sacrificando sus hermosos b u -
cles de ébano . 
Shakspeare hace uso d é l a misma compara-
ción. 
«Her ümber hairs for foul have amber quo-
ted.» 
Antiguamente se a t r ibuían al á m b a r grandes 
propiedades medicinales; pero la ciencia moder-
na le ha despojado casi totalmente de aquella 
injusta r epu tac ión . Todavía , sin embargo, sue-
le apl icársele á los niños como un amídoto con-
tra las convulsiones; se extrae de él un ácido 
llamado sucínico (del latin succiraun, á m b a r ) , y 
un aceite ant iespasmódico . También se emplea 
en la preparación de varios perfumes y medica-
mentos. 
Los antiguos se proveían de él en las costas 
del mar Báltico, donde se le encuentra todavía , 
expecialmenle entre Kooigsberg y Memol, ea 
mayor abundancia que en ninguna otra parle 
del mundo. Se le obtiene allí en parte del que 
saca la mar á sus orillas, por me l io de redes, y 
del que suda un lecho de hulla bituminosa. Se 
recoge lambien en grandes cantidades en las 
costas de Sicilia y del Adriát ico, en diferentes 
parles de Europa, en Siberia, Groenlandia, et-
cé te ra . El ámbar amarillo de Dantzic se trabaja 
por un valor de 50.000 á 80.000 francos anua-
les. El á m b a r trasparente amarillo, fué antigua-
mente muy buscado, pero actualmente es pre-
ferido el de color pálido. Se exportan de él á 
T u r q u í a cantidades inmensas, para emplearlo en 
pipas, en la fabricación de adornos, y para i n -
cienso en el culto mahometano. Se hacen de 
á m b a r objetos muy elegantes, como collares-
brazaletes, pendientes, cajas, rosarios, etc. En 
tiempo de Shakspeare debió de estar muy de 
moda, puesto que en sus obras hace mención de 
los brazaletei de á m b a r , collares, rosarios, e t -
cé tera . 
Por largo tiempo decayó la moda del á m b a r , 
pero en estos úl t imos años ha renacido a lgún 
tanto. Un collar ó sarla de cuentas grandes para 
usarle con tres ó cuatro vueltas como pulsera, 
de á m b a r de color ligero y trasparente, costaba 
hace cinco años en Par í s de 30 á 60 francos. S i 
han encontrado trozos de á m b a r de doce á trece 
libras de peso; pero ejemplares de este t amaño 
son muy raros. 
Han solido encontrarse encerrados en el á m -
bar insectos de una especie existente en una é p o -
ca no muy remola, y hojas y otras materias ve-
getales, perfectamente conservados. El á m b a r 
que contiene eslas curioslda les es sumarneute 
estimado. 
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C A P I T U L O I V . 
De las perlas . 
« R a i n fronc flu ski/ \Yhieh 
t u rm tnto pearls ds i t falls in 
thesea.» 
Este singular producto de la naturaleza coa-
fundiá con sus misterios á los sábios más afa-
mados de la a n t i g ü i a d , y como acontece con to -
do lo incomprensible, did motivo á las hipótesis 
m á s infundadas, ocasionando una total di jcor-
dancia de opiniones. Ateneo suponía que las 
perlas se formaban en la carne del molusco, co-
mo las h idáüdes en la del marrano enfermo; 
Piinio y Dioscó'-ides, mas poéticos en sus ideas, 
las alribuian á una fuerza productiva del recio; 
Valent ín decia que eran los huevos del molusco 
hembra; y Samuel Dale, las consideraba una es-
pecie de cálculos producidos por una contu-
sión. Admitiendo que sean el producto de cier-
tas secreciones mórbidas del animal, quedan 
aun hoy muchas dudas por resolver. Redi y M. 
de Bouraon, ab-ieron diferentes perlas y siem-
pre hallaron en el interior de ellas un cuerpo 
ex t r año parecido á un pequeño grano de arena 
Suponiendo que este cuerpo ex t raño introduci-
do en la ostra ha producido una irr i iacion, y que 
se ha ido cubriendo por capas sucesivas de una 
secreción del animal, á semejanza de la forma-
ción de los cá lculos en la vejiga, nos explicamos 
satisfactoriamente la formación de la perla, pe-
ro no se halla luz sufícienlc respecto de su es 
tructura, t amaño y hermosura de su br i l lo . 
Según la opinión más grtneralmeute admitida, 
la perla procede de una concreción del exceso 
de materia ca lcárea destinada á la formación de 
la concha. Confirma esta hipótesis la observa 
cion de que la perla es siempre del mismo bri l lo 
que la madreperla, de que se comiioue la capa 
más interior da la concha. Si se dá un corte á 
una perla, se verá que está formada de una sé 
rie de capas á semejanza de la cebolla, y de 1 
misma sustancia de la concha. 
La creencia de que la perla debia su origen á 
una contusión recibida por el animal, sugir ió á 
Lineo la idea de causar la enfermedad en el 
molusco nuevo, para obtener la formación de 
las perlas. La invención pareció tan importante 
al Gobierno sueco, que le recompensó con un 
premio de 1.800 dollars, que era una gran suma 
para aquella época . Se establecieron, pues, cria-
deros arlificiales de ostras en diferentes rios, 
manteniendo en el secreto el moius operandi, 
mas, sin embargo, se a seguró que se practica-
ban unos agú j en lo s en las conchas de las ostras, 
y que por ellos se les iutroducia una sustancia 
ex t raña , y , con efecto, la ostra contraía la enfer-
medad de la perla. El resultado no obstante, no 
correspondió á las esperanzas concebidas, pues 
las perlas obtenidas eran tan pequeñas , que no 
sufragaban el trabajo y los gastos, y , por tanto, 
la industria fué totalmente abandonada. 
Los chinos echan en la concha de un pesca-
do, el mytilus cygneus (molusco cisne), cuando 
se abre, emeo ó seis perlas muy diminutas, fuer-
temente ensartadas en un hilo, y en el discurso 
de un año las encuentran cubiertas de una cor-
teza de la materia de la perla, que le da toda la 
apariencia de la ver.ladera joya. 
Varias especies de conchas bivalvas tienen la 
propiedad do producir perlas; pero el mayor n ú -
raero, las mayores y más ñnas las proiuce la 
meleagrina margnr i t i f e ra la marek que se cria 
en el mar y en diferentes costas. Esta ostra es 
muy parecida á la común inglesa, pero consi e 
rablemenle mayor, pues mi ie de ocho á diez 
pulgadas de circunferencia. El cuerpo del ani-
mal es blanco, carnoso y glutinoso, y el interior 
de la concha (la verdadera madre perla), es más 
brillaute y más hermosa que la perla misma: el 
exterior es liso y de color oscuro. 
Se obtienen también las perlas en gran n ú -
mero de la l in io margar i t i f e ra , natural de las 
riberas de Europa; y es de notar, como observó 
Humboldl , que aunque abundan muchas espe-
cies de este génerojen las costas de la América 
meridional, ofrecen la singularidad de no ser 
aptas para la formación de la perla. 
Las perlas se hallan en el cuerpo de la ostra, 
d sueltas entre ella y la concha, d finalmente 
adheridas á ésta por una especie de cuello ó 
vás tago ; y se dice que no aparecen hasta que el 
animal llega á tener cuatro años. Su bril lo es 
precioso, pero nada peculia- ofrece su composi-
ción química , que consiste simplemente en car-
bonato de cal y una materia gelatinosa. 
Carlhusías tija en veinticuatro partes la p ro -
porción en que entra enella aquella ú l t ima sus-
tancia. 
De la composición química d é l a perla se de-
duce evidentemente que puede disolverse con 
facilidad en los ácidos, á cuya propiedad se de-
be el rasgo deCieopalra que tanta fama, ó m á s 
bien descrédi to, le ha valido durante tantos s i -
glos. 
El comercio de las perlas desciende de la m á s 
remota an t igüe 'ad. La historia nos dice que des-
de tiempo inm morial , las princesas del Oriente 
hacían una gran demanda de ellas, y que las 
usaban de adorno en todas las prendas d e s ú s 
trajes. S e g ú n Ateneo, los persas las vendían á 
igual peso de oro. Es evidente que los grandes 
bancos ue ostras de perlas no han disminuido 
considerablemente, a^í como tampoco los de las 
ostras comunes. 
Macho tiempo antes de la dominación de los 
persas, los fenicios y babilonios, impedidos por 
los desiertos arenales de la Arabia, lomaron el 
camino de las costas occi leniales, en cuya pre-
ferencia les determinaron las islas que favore-
cían el comercio de la India oriental. Ce í lao . 1: 
antigua Trapobaoa, y aquellas mismas costas 
ofrecían también productos muy ventajosos, en-
tre los que no era el menor el de la pesca de las 
perlas. Según el autor del Per iplus , las perlas 
se pescaban cerca de Manaar entre Ceilan y el 
continente. Solo á los cr imínales se les destina-
ba al oficio de buzar en la pesca de las perlas. 
La operación de perforar las perlas se hacia en 
la isla, lo cual prueba la an t igüedad de esta 
pesca, puesto que la perla no podía usarse en 
aquellos tiempos sino perforada, y este trabajo 
por sí solo requer ía una extraordinaria hab i l i -
dad. 
La pesca de la perla por los antiguos se hacia 
en el golfo pé r s i co , que a ú n en nuestros días 
produce las mejores que se conocen, y en mayor 
abundancia que en n ingún otro paraje; en el 
Océano índico, en el mar Rojo y en la costa de 
Coromandel. Las antiguas pesquer ías del mar 
Rojo se veo hoy olvidadas ó abandonadas por 
improductivas, habiendo perdido por consecuen-
cia toda su importancia, ó c o n v e n í d o s e en r u i -
nas, ciudades degran celebridad. Datialac era el 
piincipal puerto del comercio de las perlas, al 
Sur del mar Rojo, y Suakem al Norte, y en la 
época de los Tolomeos, y mucho después , bajo 
el gobierno de los califas, aquellas islas se veían 
favorecidas de pr íncipes que se dedicaban á el ; 
pero extinguido aquel movimiento y aquella i m -
portancia uesde hace mucho tiempo, quedaron 
reducidas, como se las ve hoy , i ser la morada 
de una pobre raza de pescadores. 
Las principales pesquer ías en nuestros días 
son las de la costa de Coromaudel, de las islas 
de Solóo, y de la costa de Argel ; las que se ha-
cen en los bancos que se estienden por la costa 
occidental desde las islas de Bahrein hasta cer-
ca del Cabo Dsuilfar, mencionadas por N « a r -
chus, son tan abundantes hoy como lo eran en 
tiempo de és te . En el Nuevo-Mundo se cuentan 
las pesquer ías de Santa Margarita ó islas de las 
Perlas en las indias occiJentales, y otras en otros 
lugares de la costa de Columbia. 
En la costa de Escocia se pesca también uaa 
clase de perla, que es de las de inferior calidad. 
Las perlas del mar cercano á las islas de Kar -
rak y Corgo, dícese que son de las de superior 
calidad por su hermoso br i l lo y bonitas formas. 
Están formadas de ocho capas, mientras que 
otras solo tienen cinco, pero el agua de aquel 
mar es tan profunda, que la pesca resulta ser 
sumamente difícil y costosa, a d e m á s de estar 
monopolizada por el Sheik. de Bushire, que se 
considera el dueño absoluto de aquellas islas. 
Las perlas más finas que se conocen, dícese 
que proceden de Bahrein, y que const i tuían en 
cierta época el comercio principal de la ciudad 
de Bassora, adonde se enviaban; y allí se hacia 
la elección de las más ricas para el mercado eu-
ropeo, remit iéndose las más pequeñas á la Chi-
na, donde se las emplea en la preparac ión de 
cierta» pociones medicinales. 
La especie de ostra que produce la perla se 
la encuentra en bancos de gran ex t ens ión , ad-
herida á las rocas submarinas, y siempre á una 
gran profundidad. Uno de los bancos más nota-
bles es el de la confrontación de Condatchy (Cei-
lan) de veinte millas de extensión. Estos ban-
cos se conservan hoy tan productivos como en 
tiempo de los romanos, por el cuidado con que 
está dirigida la pesquer í a . El banco se divide en 
siete parles, como se hace con los de coral en la 
costa de Sicilia, y se explotan sucesivamente uno 
ca la año . El per íodo de siete años es el que se 
calcula necesario para que el animal adquiera 
l i d o su desarrollo y se propague. 
Se supone que si se difiriese por mas tiempo 
la pesquer ía , la molestia que las perlas causa-
rían al animal, le obl igar ía á desprenderse de 
ellas. Los lechos de las ostras y el estado de 
és tas son reconocidos antes de hacerse el arr ien-
do de su explo tac ión . 
La época de la pesquer ía d é l a s perlas empie-
za en Febrero y se extiende hasta me liados de 
Abr i l . Los botes destinados á este trabajo son de 
ocho á diez toneladas y sin cubierta. E cañón 
del vecino puerto de Arr ipo da la señal á las 
diez de la noche para la partida de los botes 
reuní los en la bahía de Condatchy. Se hacen i 
la marceo viento de tierra, y siguen su rumbo 
al banco, que se halla de nueve á doce millas 
de distancia. Sí llegan á él antes del día, se de-
tienen junto al buque de vigilancia del Gobier-
no, que está siempre estacionado en aquel pun-
to, sirviendo con sus luces de faro á las barcas 
que se dirigen al banco. El tiempo e.-tá general-
mente en calma durante la estación de la pes-
quer í a , la cual se hace totalmente imoracticable 
si aquella se altera en lo más mínimo. Los huios 
empiezan su faena en cuanto la luz del dia les 
permite ver, y lo cont inúan hasta el mediodía, á 
cuya hora un disparo de cañón del buque de 
guardia avisa la cesación del trabajo. 
La t r ipulac ión de un bote consiste en un pa-
t rón , diez buzos, y otros trece hombres para las 
faenas comunes. Cada bote lleva cinco piedras 
de buzar, coa las que se ocupan cinco buzos a l -
ternando con los otros cinco que quedan de re-
levo. El peso de las piedras de buzar var ía de 
quince á veinticinco libras, según la corpulen-
cia del buzo: algunos necesitan llevar de ocho á 
diez libras de peso adicional en un cinturon pa-
ra poder conservarse en el fondo del mar hasta 
que han llenado de ostras la red que llevan para 
este objeto. La forma de la piedra de buzar es 
semejante á un cono, y está suspendida de una 
doble cuerda. La red tiene diez y ocho pulga-
das de profundidad, está sujeta á un aro de diez 
y ocho pulgadas de di ínaelro y pende de una so-
la cuerda. 
El bazo se dispone á emprender su trabajo 
despojándoae de todo su vestido y cubr iéndose 
solo la parto intermedia del cuerpo con una faja 
ó tira de una tela cualquiera. 
Después de decir las oraciones de su devoción 
se arroja al mar, y nadando se acerca á la pie-
dra de buzar que le han preparado, suspendida 
á uno de los costados del bote, y a g a r r á n d o s e , 
aplica los dedos del pié derecho en la doble cuer-
da de aquella; esta doble cuerda pasa por un 
palo destacado de un costado del bote, y de ella, 
suspendido el buzo, sostiene la piedra de buzar 
subiéndola ó bajándola según le conviene mien-
tras permanece en la superficie: entouces apoya 
el pié izquierdo en el aro de la red y lo sujeta 
contra la piedra de buzar, reteniendo la cuerda 
en la mano, mientras que los del bote procuran 
se halle bien expedita para que pueda desenro-
llarse á medida que aquel vaya bajando. 
Tan luego como el buzo llega al fondo se 
cuelga al cuello un talego y tiende la mano á 
uno y otro lado cogiendo las ostras que le pare-
cen mejores, y cuando siente que las fuerzas le 
fallan, hace señal sacudiendo la cuerda á que 
está asido con la mano derecha; se desprende 
de la cuerda á que está amarrada la piedra, y 
ésla sube tras él , que es izado con gran presteza 
hasta el ^bote, con la granjeria que ha podido 
haber. 
El buzo es de tanta más importaacia cuanto 
mayor es el tiempo que aguanta en el agua. El 
aguante por espacio de dos minutos en el fondo 
se tiene ya por considerable, si bien hay hom-
bres que resisten hasta cuatro, cinco y seis m i -
nutos. El buzo puede repetir esta operac ión 
hasta cuarenta veces durante una m a ñ a n a , y 
recoger en cada una de ellas de cincuenta á se-
senta ostras. Generalmente se tapan los oídos 
con algodón empapado de aceile, con el qus se 
untan también las narices y la boca, para impe-
dir la í rr i iacion que podría causarles el agua 
del mar. 
Aunque el buzar es un trabajo duro y fatigo-
so, no se le considera ruinoso para la organiza-
clon del hombre, y así se vé que hasta los an-
cianos se dedican á é l . 
El mayor inconveniente que ofrece es el gran-
de y terrible peligro que corre el buzo de ser 
devorado por los tiburones; peligro que hace 
mucho tiempo hubiera sido pane para dar fin 
con la pesquer ía de las perlas, si no fuera por 
la supersticiosa confianza que tienen los buzos 
en una secta de impostores llamados conjurado 
res de los tiburones, que pretende tener el po-
der de mantener cerrada la boca de estos an i -
males ó de alejarlos de un sitio determinado. Al 
salir el sol, cuando los buzos es tán para em-
prender su trabajo, los conjuradores se presen-
tan en la costa murmurando sus ininteligibles 
exorcismos, en cuya ocupación cont inúan hasta 
que se vé venir los botes de regreso, y durante 
todo aquel tiempo no comeo ni duermen, por 
que, de lo contrario, las oraciones perder ían 
inda su vi r tud y eficacia. Para disponerse i esta 
abstinencia, les es tá permitido beber cuanto 
quieran; así es que suele vérseles en ua comple-
to estado de embriaguez durante el ejercicio de 
su ministerio. 
F e l i z m c a l o los buzos son admirablemente 
ágiles en el agua, y su destreza secundada por 
la más esquis í ta a leación de sus compañeros 
del bote, á fin de apercibirse de la menor señal , 
son la más segura protección contra los ataques 
de la fiera marina. Mientras el buzo se ocupa ac 
livameote en llenar de osiras su talego, oo cesa 
de vigilar á su rededor para ver si se acerca a l -
g ú n t iburón; sí descubre la fiera, agita iustan-
t áneamen lc el agua para enturbiarla y perder 
de vista el m ó a s t r u o , y al mismo tiempo sacude 
fuertemente la cuerda, á cuya bien conocida se-
ñal todos los brazos de la t r ipulación aunan sus 
fuerzas, y con graa rapidez suben al buzo salvo 
á la barca. 
Algunos buzos se sumergen siempre provistos 
de alguna reliquia ó amuleto que llevan envuel-
tos en un encerado para preservarlos de la hu-
medad, y otros, católicos romanos, confian en 
las oraciones de su coafesor; sí bien, y esto es 
singular, algunos de estos cristianos no pueden 
ocultar del todo una cierta fe en los conjurado-
res de liburones, á cuyo prestigio no les es dado 
resistir. Estos impostores, todos iodostanes, es-
tán sosteni los por el Gobierno, y a d e m á s reci-
ben una granficacion de diez ostras por cada 
bote diariamente durante el tiempo do l a pes-
q u e r í a . 
Los buzos se crian desde la infancia en este 
penoso trabajo: son en su mayor paite cató icos 
romanos é iodostanes, y los mis diestros proce-
den de Calang ó de la costa de Malabar, y de la 
isla de Mandaard. LosOueoos de lo* botes y los 
arrendatarios de los bancos, pagan generalmen-
te á los buzos ciertos salarios fijos; pero á veces 
se hace un convenio po.- el cual los úl t imos 
tienen derecho á una cuarta parte del proJucto, 
y sus amos á las tres cuartas parles restantes. 
Es prodigioso el número de ostras que sa ob-
tienen ea el espacio de ua mes ó seis semanas. 
Se ha visto un bote traer á tierra en un dia na-
da méoos que 33.000 ostras. Tan luego como 
son desembarcadas se las coloca en diferentes 
montones hasta que entran en putrefacción, que 
es cuando puede estraerse la perla fácilmente 
de la materia correosa de que está rodeada. En 
aquel estado se las echa en unos estanques 
cuadrados, cercados por un múre t e de un pié de 
altura para la mejor preservación de las perlas. 
—Estos estaaques ó compariimentos están co-
municados por medio de cuatro desaguaderos 
de ua declive gradual, con un pequeño d e p ó -
sito en el centro del cercado, á fia de que las 
perlas desprendidas por efecto de las lluvias ó 
por el lavado de las ostras, vayan á parar á él y 
no puedan perderse. Donde no puede disponer-
se de una localidad como esta, se amontonan las 
ostras en esteras dobles extendidas sobre la are 
na y cercadas de empalizadas, á cuya puerta 
está un guarda coastanteineale. Pero á pesar 
de toda la vigilancia que humanamente puede 
ejercerse, no es dable evitar quesea burlada a l -
guna vez en las diferentes operaciones de una 
pesquer ía en grande escala. Los buzos, los ma-
rineros, las personas empleadis en lavar la» 
ostras y cerner la arena, agotan todos los recur-
sos de su ingenio para defraudar á sus amos, y 
á los iuspectores mismos destinados á vigilar las 
labores, se les ha visto sacar furtivamente de 
los dornajos del lavado las perlas pegadas á la 
punta del bas tón untado con alguna materia 
pegajosa. Los hurtos causan siempre un gran 
perjuicio, porque, comees natural, se cifran ea 
las perlas de más valor. En general la manera 
de verificarlos es como digimos respecto de los 
diamantes, t r agándose el sujeto la perla roba-
da, y as í . t ambién , como respecto de aquellos, 
cuando se sabe positivamente ó se sospecha e l 
t u r t o , se tiene al reo en observación s o m e t i é n -
dole i la acción de un purgante fuerte. 
Cuando las ostras han llegado al estado de 
degradación que se requiere, se echa una por -
ción de ellas en una canoa de 15 piés de largo 
por tres de ancho y ot-o tamo de profundi -
dad, que se llena de agua del mar, y en la qne 
permanecen por espacio de doce horas, á fia 
de que la materia pút r ida se reblandezca t o -
talmente y puedan separarse de ella con más fa-
cilidad los gusanos que flotan en la superficie. A 
lo largo de los costados de la canoa se c o l o -
can de doce á quince hombres desnudos. E s t á 
de un extremo m á s elevada que del otro, á 
fia de dar salida al agua sobrante. Se van c o -
giendo las ostras una á una, se separan sus dos 
conchas, rompiendo la una de la otra, y se l a -
van en el agua. El hedor que exhala la canoa 
durante aquella operación es el más repugnante 
que puede expe r ímen ia r se , y, sin embargo, las 
personas ocupadas en ella se muestran indife-
rentes á toda sensación desagradable, y lo que 
es aun más e x t r a ñ o , no sufren la menor a l te ra -
ción en su salud por consecuencia do aquellos 
pestíferos miasmas. 
Las coochas que tienen adherida alguna per -
la se echan á un lado para ser después ent re-
gadas á los cercenadores, cuyo oficio es el de 
desprender las perlas con la ayuda do unas te -
nazas y un mart i l lo . Estas perlas imperfectas y 
deformes, como es consiguiente que sean, se 
han estimado generalmente á cuarenta pagodas 
la libra, y cuando más , han llegado á valer 
sesenta y cuatro. La parle por donde la perla 
ha estado adherida á la concha, se pul imeaiapor 
medio de unos polvos que facilitan ias mismas 
perlas. Las más redondas y mejores se dispo-
nen para ser ensartadas. Atuchas de ellas se 
adoptan para montarlas en broches y sortijas, 
y el desecho, mezclado con la arena de las per-
las, se vende para hacer chunam, tan estimado 
de los ep icúreos chinos, de quienes es de supo-
ner ap rend ió Cleopatra el lujo de beber perlas 
diluidas. 
Después que se han ex t ra ído todas las c o n -
chas de la canoa, queda ea el fondo de esta l a 
materia viscosa de las otras mezclada con a re -
na y pequeños fragmentos de conchas; el agua 
se saca con cubos, tomándola ea el extremo m á s 
bajo y echándola ea un saco que se tiene colga-
do como un filtro. 
Después de eslo, se echa agua clara en la ca-
noa por el extremo más alio, y entre tanlo, tres 
ó cuatro hombres van removiendo con las manos 
la masa pútr ida y la arena en la parte más baja, 
impidiendo que se escapen las perlas. Estas se 
sumerjen en el fondo donde quedan apartadas ea 
diferentes cavidades formadas al efecto por m e -
dio de listones ó t ravesaños . Desde aquel mo-
menio las prandes perlas se descubren á p r ime-
ra visla, se extrae de la canoa todo el desperdi-
cio y se tieade el saco al sol á secar. (1) 
En ciertas épocas se ven las ostras tlotando á 
flor del agua sumamente diminutas, cubriendo 
una extensa superficie. Las corrientes las l levaa 
en este estado hicia las costas de Ceilan, hasta 
que, desar ro l lándose , sesamerjen por su propio 
peso y se pegan á los bancos que son objeto de 
una industria tan importante. Las mejores per-
las son generalmente las que se encuentran p e -
gadas á la parte más carnosa del animal , cerca 
de la unión de las dos conchas, sí bien las sue-
len llevar en todas las partes de su cuerpo y 
adheridas á la concha. Algunas ostras no contie-
nen perla alguna, y otras contienen una ó m á s . 
Se ven á veces algunas con cien perlas de di fe-
reaies tamaños ; pero tan diminutas que no pue-
den considerarse sino como semilla. 
Aunque este comercio parece ser á primera 
vista uno de los más lucrativos y á p ropós i to 
para hacer grandes fortunas, la verdad es que 
no hay ninguno mis precario y expuesto á la 
ruina. La renta del banco y los gastos de la pes-
quer ía son enormes é invariables, mientras que 
á veces todo el producto de un bote Heno de 
ostras suele no ser bastante para pagar el sala-
rio de un dia de an solo buzo. 
Los á rabes usan de ua medio tan sencillo c o -
mo iagenioso para perforar las perlas que des-
tinan á ser ensartadas. Toman un pedazo de 
madera porosa, y después de bieo alisada hacen 
en ella unos agujeros esféricos, proporcionados 
al tamaño de las perlas, con la mira de que es-
tas no penetren sino en una pequeña parte , y 
así colocadas en ellos ponen la madera en u n 
poco de agua. La madera se dilata sujetando las 
perlas fuertement *, y por medio de un ins t ru-
mento de hierro que gira á favor de una rueda 
se hacen los taladros con toda seguridad. Des-
pués se deja secar la madera hasta que las per-
las se desprenden fáci lmente . 
Las operaciones de limpiar, redondear y p u l i -
mentar las perlas, y á veces la del taladro y e a -
(1) Véase la Historia de Ceilan, por Cordíger-
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 13 
s i r t e , se ejecutan por trabajadores negros que 
demuestran en ellas ana habilidad notable. 
CAPITULO V . 
D e las per las . 
Después del descubrimiento de la América , 
e l tráfico de las perlas pasó en su mayor parte 
de Oriente á las costas del mundo occidental. 
Los primeros españoles que desembarcaron en 
Tierra-Firme encootraron á los salvajes ador-
nados con collares y brazaletes de perlas, y e n -
ire los habitantes civilizados de Méjico y el Pe-
r ú vieron que las buenas perlas eran tan codi-
ciadas y estimadas como en Europa. Los recien 
llegados no perdieron tiempo en buscar los cria-
deros de ostras, á cuyas iuraediaciones se ele-
varon poblaciones suntuosas sostenidas por 
aquella riqueza. La primera ciudad que debi<5 á 
ella su fundación, fué Nueva-Cád iz , en la pe-
q u e ñ a isla de Cabagna, de cuyo explendor y r i -
queza hablan con elocuencia los escritores de 
aquel tiempo; mas de su existencia no queda hoy 
vestigio alguno en los desiertos arenales de 
aquella isla. 
La misma suerte les cupo pronto á las demás 
ciudades, porque por varias causas, y principal-
mente por la des t rucción de Melcagrina, los 
bancos se esterilizaroni y hácia fines del s i -
glo xv i , el comercio de las perlas l legó á una 
decade' cia lamentable. De la importancia que 
a lcanzó nos dá una idea el siguiente extracto: 
«El quinto que los empleados del rey retiraban 
del producto de las perlas, ascendía á 15.000 
ducados quei según el valor de los metales en 
aquel tiempo, y la ex tens ión que tenia el con-
trabando, representa una suma considerable. 
Hasta el año i 530 el valor de tas perlas que se 
enviaban á Europa anualmente, resalta ser tér -
mino medio de más de 800.000 piastras. A fin 
de poder juzgar la importancia que tenia este 
ramo de comercio para Sevilla, Toledo, An t -
•werp y Génova, debemos rccorJar que en el 
mismo período todas las minas de América no 
llegaban á producir dos millones de piastras, y 
que la ñuta de Ovando parecía ser de una r i -
queza inmensa, puesto que encerraba cerca de 
2.600 marcos de plata. 
Las perlas fueron más codiciadas á medida 
que el lujo del Asia se fué introduciendo en E u -
ropa por Conslantinopla y por Granada. Las 
perlas de las Indias orientales eran preferidas á 
las de Occidente; pero el n ú m e r o de estas que 
circulaba en e! comercio, no era ménos conside-
rable que el de aquellas, inmediatamente des-
pués del descubrimiento de América» (1) . 
Después de la conquista del P e r ú , el número 
de perlas t ra ídas á España fué inmenso, si he-
mos de dar crédi to á los escritores de aquella 
época . Garcilaso de la Vega en sus comentarios, 
refiere que fué tan productiva la pesquer ía el 
a ñ o 156 i , y tanta la cantidad de ellas t ra ídas á 
Esp aña , que se vendieron en Sevilla por monto-
nes en pública subasta, y que el vendedor, á fio 
de obtener un precio elevado, ofrecía una prima 
de 6.000 duca los al que hiciese la primera pa-
ja sobre el precio fijado de antemano. 
Los estados del comercio de la India corres-
pondientes al año 1587, demuestran una impor-
tación de diez y ocho á veinte marcos de perlas 
de d ó r e n l e s t amaños , pero todas de gran m é r i -
to, y de tres cofres de aljófar que se vendió á 
onzas, todo de la propiedad del rey; de mil tres-
cientos marcos de perlas destinadas á comer-
ciantes españoles y portugueses, y además las 
que conienian algunos talegos pertenecientes á 
los pasajeros y que no se pesaron. 
Aunque Teverinez no vió las pesquer ías de 
perlas de la América del Sur, dá de cinco de ellas 
cuenta muy exacta, pues existían todavía en su 
tiempo. La primera es la de Cubagoa, una isla 
de solo tres leguas de circunferencia, y distante 
sobre cinco del continente y á ciento diez de 
Santo Domingo. El suelo es de una aridez tan 
extremada, que sus habitantes lubieron que pro-
veerse de agua del continente. Esta isla adqui-
r ió gran renombre en Kuropa por el gran n ú -
mero de perlas que enviaba, si bien las mayo-
res no pasaban de cinco quilates. 
La segunda en ¡mportancia era la pesque r í a 
de la isla de Santa Margarita, ó isla de las per-
las, á una legua de la de Cubagua y mucho más 
extensa que és ta . Produce todo lo necesario á la 
vida escepto el agua, que la llevan del rio Cu-
bana, cerca de Mueva Cádiz. Esta pesquer ía no 
era de las más productivas en cantidad; pero las 
perlas eran muy superiores en tamaño y belle-
za á las de los demás depós i tos . Tarvernier dice 
que poseyó una de estas perlas que pesaba c i n -
cuenta y cinco quilates, de una perfecta forma 
de pera y do un hermoso br i l lo , y que la vendió 
á Cha-Est-Kan, tio del Gran Mogol. Una de las 
mejores perlas conocidas, la famosa Peregrina, 
perteneciente á la corona de España , de peso de 
250 quilates, se pescó en Santa Margarita. 
La tercera pesquer ía era la de Camogole, 
cerca del continente. 
La cuarta, en el rio La Hacha, á lo largo de 
la misma costa. 
La quieta y ú l t ima, era la de Santa Marta, á 
sesenta leguas del rio La Hacha. Esias tres ú l t i -
mas pesquer ías producían regularmente grandes 
perla?; pero en general de mala forma y de un 
color plomizo. 
Actualmente la América española no produce 
otras perlas para el comercio que las del golfo 
de Panamá y la embocadura del rio La Hacha. 
El mayor n ú m e r o , como hornos dicho, proceden 
del Occéano índico, y particularmente de la ba-
hía de Condatchy en Ceilan. 
Algunos ríos de Bre taña abundan en ostras de 
perlas; pero el producto es tan escaso que no 
sufraga los gastos de la pesquer ía . Alguna vez 
se ha dado con algunas buenas perlas, y se dice 
que una de las de la corona de Inglaterra fué 
extra ída del rio Conway y regalada á Catalina, 
esposa de Cir ios I I , por el chambe lán de S. M. 
En los rios de los condados de Tyrone y Do-
negal, en Irlanda, se han pescado perlas de 
grandes t amaños : una que pesaba treinta y seis 
quilates fué valorada solo en 40 libras esterlinas, 
á causa de que estando súcia perdía una grao 
parte de su mér i to . Otras se vendieron á cuatro 
libras y diez chelines, y una por diez libras. 
La ú l t ima se vendió de segunda mano i Lady 
Glenlealy, que la colocó en un collar y r ehusó 
18 libras que le ofreció por ella la duquesa de 
Ormond. M . Pennaot, de quien tomamos estos 
particulares, h ice t ambién mención de una pes-
quer ía de perlas importante que se hizo en las 
inmediaciones de Pertb, de la que se enviaron 
á Lóodres por valor de 50.000 daros desde el 
año 1761 al 1769. 
Las perlas escocesas suelea no ser bastante 
grandes ó finas para vendidas una á una: raras 
veces llegan á tener el t amaño de un guisante. 
Se venden al precio de cinco á ocho libras la 
onza, y ensar tándolas se las coloca sobre nácar 
formando adornos para usarlos así ó en broches. 
Las perhs que se conocen con el nombre de 
bohemias, se pescan en la Moldava desde K r u -
man hasta más abajo de Turenberg. 
Este rio produce todos los años de trescientas 
á cuatrocientas perlas del br i l lo más puro, y de 
muy buena forma, y además algunos centenares 
de ellas imperfectas. La mayor parte del criade-
ro de los bancos, pertenece á la casa de Schwarl-
zenberg. Las conchas que producen perlas son 
de una clase especial, que seria muy convenien-
te se fomentase. Además del Moldava hay otro 
r io, el Wattava, que también las cria. No se las 
pesca como en el Moldava sacando las ostras del 
iondo del r io, sino recogiendo és tas de las o r i -
llas cuando aquel sale de madre. La real Ha-
cienda de Bavaria por a lgún tiempo disfrutó de 
una renta muy pingüe procedente de la pesque-
ría de perlas del Jliz, cerca de Passau, pero las 
malas con liciones con que se hacia, consumie-
ron el criadero totalmente. 
Las perlas europeas, aunque sean grandes y 
de buena forma, se diferencian siempre de las 
orientales en la falta de bril lo y oriente. 
El polvo de la perla se emplea en la opera-
ción de redondearlas y darlas pulimento, y el 
polvo que resulta de e.aia operación se utiliza 
á su vez para el mismo objeto. 
Las perlas redondas son las más estimadas, si 
bien en general más pequeñas que las ovaladas 
y de forma de pera. Una de estas, citada por 
Tavernier, como de las mayores y más perfectas 
de cuantas se han conocido, procedente de la 
pesquer ía de Catifa, fué vendida en 5.000.000 
de rea les . Tenia a l t ravés u n a pulgada, y sobre 
pulgada y media de longitud. Las perlas de for 
ma de pera son buscadas con interés para em-
plearlas en pendientes. 
El precio de las perlas ha declinado conside-
rablemente á consecuencia, sin duda, de las ad-
mirables imitaciones que de ellas se hacen, y 
que se obtienen á un precio insignificante re la-
tivamente. 
Los joyeros suelea hacer unas perlas muy 
grandes, compuestas de dos tubércu los hemisfé-
ricos extra ídos de la ostra, apl icándolos el uno 
sobre el otro. 
Las perlas extremadamente blancas son las de 
más valor. Las hay de un color amarillento y de 
color plomizo. Estas úl t imas soa de la América 
meridional, y según Tavernier deben su color á 
la abundancia del lodo en las aguas donde se 
crian las ostras. Tavernier refiere que en la par-
te que tenia un mercader f añoso en los galeones 
españoles , le correspondieron seis perlas perfec-
tameme redondas, de peso anas con o i rás de 
1.200 quilates, y de color negro como el aza-
bache. Tavernier se hizo cargo de ellas para 
darles salida en Oriente, pero no pudo encon-
trar comprador. 
El color amarillo de algunas perlas procede de 
haberse retardado su extra"".cioa de las ostras d u -
rante el período en que estas entran en putre-
facción. Debe esperarse á que las ostras se abran 
por sí mismas, porque si se las forzara á ello con 
a lgún instrumento, seria fácil causar a lgún de-
trimento á las perlas que contuviesen. Coando 
se precipita el período de descomposición de las 
ostras, la infección altera el color de las perlas. 
Las ostras de los estrechos de Manaar se abren 
naturalmente cinco ó seis dias antes que las del 
del comercio de diamantes, r a b í e s , záfiros y to-
da clase de piedras preciosas. Allí acudían mine-
ros y comerciantes de todas parles á realizar las 
ventas de sus joyas por la libertad coa que po-
dian hacerlo, y huyendo del derecho que se ar-
rogaban los soberanos de sos respectivos países , 
de fijar el precio de las que pudieran convenir-
es. Allí se hacia también mayor que en ninguna 
otra parte el comercio de las perlas proceoden-
tes del Golfo Pérs ico , de los estrechos de Ma-
naar en la costa de Ceilan y también de la A m é -
rica Meridional. 
El gran inconveniente qua ofrecen las perlas 
es la degradac ión á que es t án expuestas por la 
pérdida de su br i l lo , especialmente cuando se 
llevan en contacto inmediato de la piel. El me-
dio usado para devolverlas su br i l lo pr imi l ivo , 
es hacérse las trag?.r á los pichones, sino que 
ofrece la contra de la pérdida de peso que la 
perla experimenta, que según Redi, que hizo la 
prueba, es de una tercera parte durante veinte 
horas. La pérdida de color de estas hermosas 
joyas por la infljencia del estado atmoférico y 
y otras causas accidentales, puede evitarse fá-
cilmente envolviéndolas entre magnesia c o m ú n 
seca, en vez de hacerlo en a lgodón en rama co-
mo generalmente se acostumbra. 
La perla no es incorruptible como las piedras 
preciosas; el tiempo las convierte en polvo. 
Cuando se abr ió la tumba que encerraba los res-
tos de las hijas de Stil ícho, que hablan sido se-
pultadas con todos sus aderezos hacía 1.118 
años , se halló que todas las joyas conservaban 
sus propias condiciones, excepto las perlas que 
se deshacían en polvo al simple contacto de la 
mano. 
Las perlas se han contado en todos tiempos 
entre las más preciosas producciones del Orien-
te: su modesto br i l lo y la elegante sencillez de 
su forma, que apenas exigen ayuda alguna del 
arte para reunir todas las condiciones de una 
joya perfecta, les han merecido siempre la p r i -
vanza de los potentados de Oriente, aun á des-
pecho del mismo diamante que parece querer 
imponer su dominio con sus centelleantes y a l t i -
vos resplandores. 
En Occidente el gasto por las perlas no se r e -
monta más allá de la decadencia del imperio r o -
mano, en cuya época fué tal el furor que se 
desp legó , que los mismos hombres se dejabao 
arrastrar á los más costosos sacrificios por la 
posesión de aquellas joyas. 
Las victorias de Pompeyo puede decirse que 
fuerou la ocasioa de que so introdujese en Ro-
ma el gusto por las perlas y piedras preciosas, 
así como lo fueron del de los engastes de plata, 
telas 4e Altalican y tapetes de mesa adornados 
de bronce, las de L . Éscipion y C. Maulio, y de 
los bronces y pinturas corintias, la de L . Muin-
mio. 
Plioio nos da noticia de algunos objetos ex-
puestos en el tercer triunfo de Pompeyo en Ro-
ma, que son: 
«Un juego de ajedrez con todas sus piezas, el 
tablero compuesto de dos piedras preciosas, de 
cuatro piés de longitud y tres de ancho (cuyas 
dimensiones inducen á tener por cierto que la 
naturaleza ha degenerado notablemente en sus 
producciones), y con una luna de oro de peso 
de 30 libras. 
« T r e s tapetes de mesa con adornos de perlas. 
•Varios y diferentes vasos de oro y plata, 
adornados de piedras preciosas. 
»Y el retrato de Pompeyo formado con per-
l a s . . . » 
Es lást ima que Plinio en vez de gastar su elo-
cuencia en reflexiones morales sobre este retra-
to, no entrase en los pormenores de él para dar 
á conocer á las generaciones futuras , q u é clase 
de semejanza podían revelar las perlas coa las 
facciones del original humano. 
No obstante la indignación de Plinio, las per-
las continuaron progresando en la privanza de 
los romanos, y aquel escritor confiesa que aun 
en su tiempo eran tenidas por las joyas más pre-
ciosas. El es quien nos ha dicho también que los 
romanos fueron los únicos en dar á la peria el 
nombre de un ió , por la dificultad de reunir dos 
igualmente blancas, redondas y brillantes. T o -
das las demás naciones daban á la perla el nom-
bre de Margarita. 
Las damas de aquellos tiempos, no contentas 
con usar ligas de perlas para sujetar las sanda-
lias, llevaban también zapatos cuajadosde ador-
nos de perlas. «Era menester que pisaran per-
las.» exclama Plinio. 
El emperador Calfgula imitó esta vanidad 
mujeril usando borceguíes con bordados de per-
las, y Nerón hacia que adornaran con ellas los 
golfo Pérs ico. La temperatura de Manaar, á los i cetros y m.íscaras que sacaban los actores en 
( i ; Hamboldt.—Personal Narrative, vol. ú, pá-
ginas 579 y 28?. 
diez grados de lalitu-l Norte, es mucho mayor 
que la de la isla de Bahrein, que está á los 27 
grados, y por lo tanto de este punto no salen 
tantas perlas amarillas como de Manaar. 
Las parlas mejores de la América meridional 
pasan á las indias orientales; pues los reyes y 
pr íncipes del Asia las pagan a.>í como las pie-
dras preciosas á precios más elevados que en 
Europa. 
Los orientales, como dice Tavernier, part ici-
pan del gasto de las europeos respecto de per-
las, diamantes y mujeres: prefieren siempre las 
más blancas. 
En toda Europa las perlas se venden según su 
peso en quilates como los diamantes, pero en 
Oriente se usan diferentes pesos. En Persia el 
tipo es el abas, que es una octava parte menor 
que el quilate, y en las Indias orientales, espe-
cialmente en los territorios del Gran Mogol y del 
rey de Golconda y Visapoor, se usa el ra t is , que 
es también una octava parle menor que el q u i -
late. 
Goa fué antiguamente el emporio en el Asia 
sus representaciones. 
Clodio, á quien su padre, actor t rág ico , legó 
una inmensa fortuna, excedió con su prodigal i -
dad á la misma Cleopatra, bebiendo y dando á 
beber á cada uno de sus convidados en un ban-
quete una perla de un valor incalculable. 
Tertuliano dice que una sarta de perlas valia 
un millón de sexterc íos , ó sean cuarenta mil 
duros. 
Por espacio de diez y nueve siglos se nos vie-
ne contando que Cleopatra disolvió en vinagre 
una perla de valor de más de ocho millones de 
reales. Pues bien, la c o m p a ñ e r a de aquella f i -
mosa perla, después de la muerte de la reina de 
Egipto, pasó á poder de Agrippa, favorito de A u -
gusto, que la dividió en dos partes iguales for-
mando un par de pendientes con destino á la 
e s t á t u a d e Venus del Panteón que él había edi-
ficado. Esta perla, aun así dividida, dicen que 
era la admiración de Roma. 
La historia moderna recuerda un rasgo de 
prodigalidad parecido al de Cleopatra de parte 
del opulento banquero inglés Sir Thomas Gres-
ham. «Habiendo ponderado el embajador espa-
ñol en la c ó n e d e Inglaterra ante la reina Isabel, 
las riquezas de su i ey y señor y la de sus g ran-
des, Sir Thomas, quese hallaba presente, le con-
lestó que entre los subditos de la reina los ha-
bía que tal vez gastaban en ana sola comida 
tanto como podia importar la renta diaria de su 
país juntamente con la de lodos sus nobles; aña-
diendo que ¿o probar ia a lgún día, y que aposta-
ba sobre ello la cantidad que se quisiera (1). 
«Pocos dias d e s p u é s , el embajador fué por 
casualidad á casa de sir Thomas y comió con él ; 
mas viendo que la comida no había ofrecido 
nada de particular, p re tendió de su anfitrión que 
confesase haber perdido la apuesta, á lo que sir 
Thomas contes tó : «Poco á poco; aun no nos l i e -
mos levantado de la mesa; y diciendo esto, sa-
có de una cajita una enorme y preciosa perla 
oriental que pulver izó y bebió disuelta en una 
copa de vino á la salud de su reina. «Milor em-
bajador, dijo entonces sir Thomas, ya sabéis 
que había rehusado por esta perla millón y me-
dio de reales, y que, por tanto, he ganado la 
apues t a . » No puedo negar que es así , replicó el 
embajador, y dudo que haya cuatro i ú b ilios en 
el muo lo capaces de hacer otro tanto en honor 
de su soberano .» 
Hay quien asegurt que César e m p r e n d i ó la 
conquista de Bretaña á causa de noticias exage-
radas que se le dieron acerca de las perlas de 
sus costas, ó más bien de sus rios. Si tal fué el 
priocipal objeto de su espedícion, no hay duda 
que debió salir poco satisfecho de aquellas j o -
yas, q le eran pequeñas y de mal color, siendo 
él tan inteligente que á simple visla sabia apre-
ciar su peso específico y su valor. El mismo C é -
sar regaló á Servilla, madre de M. Bruto una 
perla que valia p róx imamente cinco millones de 
reales. 
Las perlas han estalo siempre en boga en 
Francia, pero nunca tal vez tanto como en el 
reinado de Catalina de Méiicis y su r ival la c é -
lebre Diana de Poiliers. En la coronación de 
aquella, su trage y los de las damas de su cór le 
estaban cuajados de perlas, y sus cabellos Cíian 
en ondulantes rizos rociados de ellas con gran 
profusioa. Las perlas continuaron merecipndo la 
preferencia hasta el reioadq de Luis \ I V , en 
cuya época cedieron la supremac ía á los dia-
mantes. 
P A R T E C U A R T A . 
CUALIDADES, PROPIEDADES Y VIRTUDES DE 
LAS PIEDRAS PRECIOSAS. 
CAPITULO U 
Propiedades maravi l losas que se Ies a t r i -
buyeron . 
El hombre siente una pasión innata por lo ma"-
ravilloso. Su imaginación le induce á revestir de 
propiedades sobrenaturales todo lo que es raro 
y precioso, y especialmente cuando no alcanza 
á comprender la causa de estas cualidades. La 
época que podr íamos llamar del renacimiento 
del diamante, la del descubrimiento de la A m é -
rica é Indias Oocideulales, fué también la en que 
se arrancaron á la naturaleza muchos de sus 
preciados secretos. Estos úl t imos pasos de la 
ciencia, sin embargo, lejos de destruir las h i p ó -
tesis imaginarias, no sirvieron sino de base para 
lanzarse á la incierta luz de otras nuevas, á nue-
vas regiones desconocidas. Los tesoros que ve-
nían de las Indias multiplicaban su valor y su 
atractivo ante laconsideracion de las cualidades 
sobrenaturales que se les a t r ibu ían . 
Esta alucinación no estaba, sin embargo, del 
todo destituida de fundamento: la propiedad ex-
iraordiaar a é incomprensible en sus causas 
descubierta en la piedra imán, sugir ió la idea 
de que o t ro i minerales á su vez po irían poseer 
virtudes secretas y no ménos admirables. 
La ciencia médica había empozado á usar los 
medicamentos del reino mineral, é ideis pre-
concebidas, argumentos especiosos derivados de 
una observación muy somera, y aquella ins l in -
liva inclinación á las ficciones poéticas con que 
los antiguos pre tendían explicar los fenómenos 
de la naturaleza, concurrieron en conjunto i r e -
vestir á las piedras preciosas de portentosas pro-
piedades natuiales y sobrenaturales, físicas y 
metafísicas. 
La primera en belleza, br i l lo , pureza y resis-
ten! i i . el diamante, fué naturalm míe conside-
rado de v i r t ides mágicas m á s potentes, y él 
soberano en los efectos físicos entre todas las 
piedras preciosas. 
Si, como suponemos, tal vez e r r ó n e a m e n t e , 
los antiguos igoorabio el arte de pulir el d ia-
mante, no es de e x t r a ñ a r que diesen la prefe-
rencia como objeto de adorno á las perlas y i 
las piedras de colores. 
Pero aunque no pudiesen apreciar como nos-
otros la superioridad del br i l lo del diamante, le 
reconocían la eminente cualidad de su naturale-
za inmutable, en la que no hacían mella ni el 
hierro ni el fuego. 
Es notable y curiosa la gravedad con que a l -
gunos escritores antiguos discutían sobre las 
maravillosas propiedades atribuidas á las pie-
dras, expl icándolas por las benéficas ó malignas 
influencias de los esp í r i tus buenos ó malos, d i -
putados los primeros, y permitidos los segundos 
por Dios como instrumentos de su providencia, 
rechazando en su filosofía ciertas tradiciones y 
creencias populares, para admitir otras no me-
nos arbitrarias y absurdas. Entre los que han 
discurrido con m i s profundidad sobre esta ma-
teria, dando de lleno de vez en cmndo en a lgu -
nas verdades, y consignando los progresos de la 
(1) The Historj of Brnkiog. By W. i . LÍWWD, 
pp. ¿ ; - i 5 . 
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química y la mineralogía de su época , se cuenta 
á Anselmo Bje l iusde l iooi , médico del empera-
dor Rodolfo I I v Maximiliano I I , que escr ibiá ea 
el año de 4664. 
Desgraciadamenle para h generalidad de los 
curiosos lectores, las aserciones y comentarios 
de aquel sábio se bailan envueltas en un fárrago 
de razones tan intrincadas, que se requiere un 
trabajo ímprobo y una paciencia á to ia prueba 
para desen t raña r su sentido. Nos vimos á per-
mit ir la libertad de discernir algunas de sus 
curiosidades, para aquellos de nuestros lectores 
que no quieran tomarse el trabajo de recurrir al 
original . 
El autor no niega los efectos sobrenaturales 
atribuidos á las piedras preciosas, pero sí que 
sean inherentes á su naturaleza, y solo admite 
que le sou concedidas por influjo de poderes su-
periores. 
"La causa activa y sobrenatural es Dios, el 
ángel j nueno y el malo; el bueno por la voluntad 
de Dios, y el malo por su permisión.» 
Y en otra parte añade : «Pero loque Dios pue-
de obrar por sí mismo, lo puede obrar también 
por medio de sus ministros y ánge les buenos, los 
cuales, por una gracia especial de Dios y para la 
conservación de todas las cosas, pueden penetrar 
en las piedras preciosas; y aun bajo esta forma 
les está concedida la facuhad de preservar al 
hombre de los peligros y de dispensarle ciertas 
gracias particulares. Máf así como no podemos 
asegurar con certeza la presencia de los ánge les 
en las piedras preciosas, as í tampoco debemos 
entregarnos con d e m a s i a d a c o a f i m z a á la creen-
cia y sus virtudes. Por m i parte me inclino 
mas bien á la opinión de que el esp í r i tu malo, 
tomando la semejanza de un ángel de luz, fija 
su morada en las piedras preciosas, y obra, por 
su mediación, ciertos prodigios, á fín de que 
depositemos nuestra fe en ellas y las consulte-
mos, en vez de recurrir al Sér Supremo |en 
nuestras necesidades. Así tal vez el espír i tu 
del mal nos engaña en la t u r q u e s a . » fi. i . , 
c. xxv , p . 3. 
Por el extracto que precede, vemos queel au-
tor no dudaba de la existencia de los espír i tus en 
las piedras, sino si tos tales espí r i tus eran los 
buenos 6 los malos. 
Más adelante nos dice, «que es muy probable 
que las piedras preciosas, por su pureza, br i l lo 
y hermosura, fuesen escogidas para residencia 
de los esp í r i tus buenos, así como los lugares i n -
mundos, hediondos y terribles son comunmente 
la morada de los esp í r i tus infernales.» 
El diamante, por su extremado brillo y pure-
za, fué consagrado á lodos los objetos celestia-
les, y por tanto se le a t r ibuyó el poder de 
triunfar de lodos los medios que pudieran em-
plearse para dominarle, excepto los rayos del 
sol. Considerábanle como un tal ismán podero-
so y dispensador de grandes beneficios bajo el 
planeta Marte. 
Por espacio de muchos siglos se le tuvo por 
un poderoso ant ídoto contra los venenos, ep i -
demias, hechizos, encantamientos, locura , ma-
n ías , malos esp í r i tus y pesadillas. Sudaba en 
presencia de los venenos, y era un protector de 
la v i r tud . No hay para q u é decir que el diaman-
te, no solo ha quedado despojado de todas estas 
propiedades, sino que en cuanto á la ú l t i m a , ha 
cambiado de manera, que hoy en dia se le re-
conoce m á s bien el poder de corromper la v i r -
tud que de preservarla. 
Tanto cuanto tenia de benéfico el diamante 
usado exterionnente, eran funestos sus efectos 
si se le empleaba en usos internos, pues lomado 
en polvo se le consideraba venenoso hasta el 
punto de no existir remedio humano para salvar 
á la víct ima. Los discípulos de Teofraslo Para-
celso, el qu ímico , aseguraban que lál habla s i -
do la causa de la muerte de su maestro, sin duda 
para ocultar la defección que éste sufrió m u -
riendo en la flor de su vida, de spués de haber 
pronosticado que á favor de su e l ix i r se prolon-
garía más allá de los términos regulares. 
E l diamante concedía el triunfo, la fortaleza y 
la energ ía de enlendimienio; calmaba la ¡ra, es-
trechaba los lazos del matrimonio, y de aqu í que 
se le llamara la piedra de la reconcil iación, de 
cuyas virtudes debemos reconocer que no ha 
desmerecido en nuestros dias, atendidos los 
maravillosos efectos que produce en el án imo de 
nuestras bellas con temporáneas . 
Pero si esta bella joya fué y es todavía un ta-
lismán para apaciguar las discordias matr imo-
niales, una autoridad respetable nos dice que 
también podia producirlas por sus indiscretas 
revelaciones. La mejor piedra de loque de la 
fidelidad conyugal, era un diamante colocado sin 
su conocimiento debajo de la almohada de la es-
posa, quien en sueños proclamaba los secretos 
de su co razón . 
«And mutters she in her unrest 
A ñame she d a r é nol brealhe by day.» 
E l sabio De Boot, aludiendo á esta v i r tud del 
diamante, discurre extensamente sobre si el po-
der de discernir la afección legítima ó ilegítima 
es una cualidad natural de la piedra, ó si perte-
nece á a lgún espír i tu residente en ella. 
Mas los argumentos extraordinarios de qae se 
sirve en esta disertación, van envueltos en fra-
ses tan impropias del gusto moderno, que no 
nos sentimos con valor para trasladarlos á nues-
tros lectores. 
Aunque se tenia al diamante por inflexible al 
fue^o, se suponía que sus propiedades y su b r i -
l lo sufrían a lgún detrimento por el calor, y así 
Woifgangus Gabelschover aconseja á los que 
usan estas joyas, que se las quiten por la noche 
y las pongan en una copa con agua fria, ó s o b r e 
mármol ó alguna otra materia fresca. 
De Bool, bajo la autoridad de un amigo suyo, 
m é l i c o t amb ién , apunta algunas aserciones ma-
ravillosas acerca del diamante: dice que poseía 
un secreto para colocar un diamante con suma 
facilidad en la punta de una aguja, y otro para 
dividir los diamantes con las u ñ a s , sin ayuda de 
n ingún otro instrumento, en hojas ó escamas co-
mo si fueran piedra de espejuelo. 
Entre los antiguos, el diamante era el s í m b o -
lo de la justicia severa é inexorable, y de la i m -
pasibilidad del hado. 
Más modernamente ha simbolizado la inocen-
cia, la constancia, la fe, la fuerza, etc., etc. M u -
chos pr íncipes , y entre ellos Cosme de Médicis, 
le usaron bajo este s ímbolo. 
Una leyenda jud ía refiere de nna piedra, que 
se supone ser el diamante, del efod de Aaron, 
que se ponía oscura y triste cuando se acusaba 
á alguno de a lgún crimen de que realmente fue-
se culpable, y que brillaba con mayor intensidad 
cuando el acusado era inocente. Si los pecados 
de los hebreos merec ían la pena de muerte, la 
piedra tomaba el color de la sangre. 
Todas estas admirables virtudes del diamante 
quedan eclipsadas ante la más maravillosa aun, 
que se le atribaia, de multiplicar su especie. 
Boetins de Boot, tomándolo de otro sábio, re-
fiere que una señora de buena familia poseía 
dos diamantes hereditarios que procrearon de-
jando una posteridad. Los comentarios que hace 
el narrador de esta facultad generativa del dia-
mante no son méoos curiosos y originales que 
la aserción misma, si bien nos deja con la c u -
riosidad de conocer el t amaño de aquella des-
cendencia, y spbre si siguieron el coasiguiente 
desarrollo de la infancia á la edad madura. 
Según Piinio, existía una repuls ión natural 
entre el diamante y el ¡man. «Existe tal des-
acuerdo, dice, entre un diamante y un ¡man, 
que no sufre que el hierro sea a t r a ído ; y si se 
pone el imansobre é i t e y le suspende, luego el 
diamante se lo qu i ta .» No es necesario explicar 
esto, para demostrar que no existe semejante 
repuls ión . 
CAPITULO I I . 
D a las v i r tudes f ú i c a i y espirituales 
de las p iedras preciosas . 
Aunque se reconocían algunas propiedades 
generales á todas las piedras preciosas, cada una 
de ellas tenia su vir tud especial. 
Cuanto m á s preciosa era la piedra, tanto más 
poderosas eran sus virtudes. La antigua farma-
copea coataba entre sus m á s soberanos reme-
dios, uno costosís imo, compuesto de «ciaco pre-
ciosos fragmentos» de rub í e s , topacios, esmeral-
das, záfiros y jacintos pulverizados, por lo que 
es muy probable que en el mayor n ú m e r o de ca-
sos se adminis t ra r ía á los enfermos el brevaje 
compuesto de piedras falsas, y que los médicos 
ó boticarios se g u a r d a r í a n las verdaderas joyas 
sa lvándolas de una des t rucción totalmente i n -
út i l . En la an t igüedad y en la Edad Media cre ían 
de tan buena fe ea la iaíl iencia de las piedras y 
las plantas, como en la de ios cuerpos celestes, 
y se vé que asociaban estas influencias para m u l -
liplicar sus virtudes. No hay duda que la fe en 
la eficacia de las piedras se alimentaba por fre-
cuentes experimentos favorables observados en 
el uso de ellas; pero no tiene duda tampoco que 
ea estos casos la influencia de la imaginación 
suplía una gran parte de la realidad de los fenó-
menos. 
Una fe decidida, la esperanza, la promesa de 
una curac ión cierta, especialmente cuando el 
enfermo era de un temperamento nervioso é 
impresionable, ó cuando solo lo era de apren-
sión, eran otros tantos poderosos auxiliares de 
la ciencia médica . La esperanza por sí sola es 
el gran médico de la naturaleza, y la imagina-
ción obra á veces la realidad. 
Según tradición oriental, Abraham llevaba al 
cuello una piedra preciosa que le preservaba de 
las enfermedades, y que las curaba con solo que 
se la mirase. Cuando el patriarca m u r i ó . Dios 
colocó aquella piedra en el sol, y de allí viene 
el proverbio hebreo: «cuando el sol sale se ext in-
gue el mal .» 
Se creía que todas las piedras mostraban 
cierta repuls ión hiela los venenos. 
Holinshed nos dice que el rey Juan observan 
do ciertas manchas en algunas piedras preciosas 
que llevaba, las tomó por un aviso de que esta-
ban envenenadas unas peras que se disponía á 
comer. 
\ i \ dia después de la reconcil iación entre 
Luis X I y su hermano el duque de Guieone, el 
rey envió á és te en prenda de verdadera amistad, 
una hermosa copa de oro enriquecida con pie-
dras preciosas, que tenían la v i r tud de preservar 
de envenenamientos al que la usase. 
Cuando el constable, conde de San Pol, fué 
con lucido al pa t íbu lo , se qui tó un anillo de dia-
mantes, y pidiendo al capel lán que le auxiliaba 
le colocase en uno de los dedos de la imágen de 
Nuestra Señora , añadió : «Pad re , hé aquí una 
joya que he llevado siempre al cuello y que he 
tenido en gran estima, porque está dotada de la 
Yir-tud maravillosa de preservar á sn dueño de 
las epidemias y otras infecciones. Os suplico la 
en t r egué i s á mi nielo Luis, diciéndole que deseo 
la conserve siempre en memoria mia.» 
Juan Sin-miedo, duque de Borgoña , en j u s l i -
fícaclon del v i l asesinato de su primo el duque 
de4 Orleaos, entre las acusaciones que produjo 
contra la víct ima, alegó que había andado en 
pactos con ol demonio para acabar con él , des-
cribiéndose en el proceso con toda minuciosidad 
el procedimiento mágico por el cual fueron he-
chizadas una espada, una daga y un anillo que 
hablan deservir para el duque de Orleans. Por 
medio del anil lo, que había sido hechizado en 
nombre de Vénus , el duque podia fascinar y so-
meter á su voluntad á cualquier mujer. 
El rub í oriental ó carbunclo de los antiguos, 
usado como adorno, ó interiormente en polvo, 
era un ant ídoto contra el veneno y preservaba 
de las pestes, desvanecía la tristeza, r ep r imía 
los instintos sensuales, precavía los malos pen-
samientos, desterraba la pesadilla, amenizaba 
la imaginación, y preservaba de las enfermeda-
des. 
Si la desgracia amenazaba á su d u e ñ o , el r u -
bí lo avisasa oscurec iéndose , y cuando el mal ó 
el peligro se alejaban recobraba su color p r i m i -
tivo. 
Si bien el r u b í prestaba este buen sercicio á 
su d u e ñ o , no dejaba de ofrecer sus ¡nconveoieu-
tes, pues producía el desvelo y agitaba y per-
turbaba la circulación de la sangre, escitando 
la i ra . 
El r u b í , ó el carbunclo, como le llamaban, 
adqu i r ió gran repu tac ión en el concepto de b r i -
l lar en la oscuri lad. Garcías abHorto, médico 
del v i reyde las Indias, dice que oyó asegurar á 
varias personas que habían experimentado esta 
propiedad del r u b í , pero a ñ a d e que él no creia 
en ella. 
Luis Verolam cuenta que el rey de Pegu lleva 
carbunclos de tal t amaño y br i l lo que se le vé 
en la oscuridad resplandeciente como si le i l u -
minasen los rayos del sol, pero añade también 
que él no ha sido testigo de esta maravilla. 
Este bri l lo del r u b í en la oscuridad está hasta 
cierto punto confirmado por escritores moder-
nos. Un viajero reciente refiere que un dia de 
cór te ea Siam, donde estas reuniones se v e r i f i -
can con escasa y opaca luz, los diamantes y car-
bunclos que el rey llevaba bril laban y a lumbra-
ban como otras tantas luces en miniatura. 
{Cont inuará . ) 
i L i CIUDAD DE CÁRDENAS. 
Insigne pueblo de la perla hermosa 
Que Atlante arrul la con sonoro beso; 
Vergel preciado dó creció dichosa 
La flor de mi poético embeleso; 
Hoy te saluda el arpa cariñosa 
Que en tí disfrutó mágico exceso: 
Y en su arranque de míst ica a r m o n í a 
El canto que te debe, á tí lo envía . 
A t í , pueblo dichoso de Occidente, 
Que, aunque apenas nacido, eres gigante; 
A tí, bollo recinto sonriente 
Que recuerda mi alma á cada instante, 
¿Qué no te debe el trovador ausente 
Des que en tí se an idó , paloma errante, 
Y á despecho de aira los aquilones 
Le inspiraste á su amor dulces canciones? 
Yo te v i pequeñue lo acariciado. 
Trazar tu senda con potente br ío ; 
Y de puro entusiasmo arrebatado 
T e c o n s a g r é feliz el estro m i ó . 
Yo le v i recorrer con vuelo osado 
Tus fases de creciente poder ío : 
Y alegre, al contemplarle tan dichoso, 
Mí amor se enardec ió por tí, coloso. 
Hoy te admiro locando el apogeo 
De la ventura que soñaste un dia, 
Cuando débil raquí t ico pigmeo, 
Ilusión para el mundo pa rec ía . 
Hoy en tu escudo car iñoso leo 
El justo lema de tu gran val ía , 
Pues timbre de ciudad has alcanzado. 
Por tus hechos preclaros conquistado. 
Envanéce te , sí , pueblo querido; 
Envanéce te en ser ciudad cubana. 
Que no la intriga ni el favor vendido 
Lisonjearon tu influencia vana. 
Tí tulos sobran al blasón subido 
Que á Matanzas le iguala por hermana. 
Tí tulos que aquilatan lu grandeza 
Y que no ha rán decaiga su altiveza. 
¿No diste un dia al patriotismo ejemplo 
Cuando ciego adalid, mal de su grado, 
Alzar te hiciera soberano ejemplo, 
Qae su fe y lealtad han consagrado? 
¿No en l u recinto mágico contemplo 
Monumento de amor glorificado, 
Y que lú levantaste sin segundo 
A l génio que al hallarte se halló un mundo? 
Sí, pueblo amado de la joya hispana; 
Yo no te olvido ni olvidar podría 
Cuando tu historia migica engalana 
Y acaricia mi ardiente fantas ía . 
Nada hay en tí que mi memoria ufana 
No mueva á su querer el alma mia: 
Por eso entusiasmado al ver tu escudo, 
Cardenense Ciudad ¡yo lesaludol 
ANTONIO NOGUERAS. 
LA. MIRLA BLANCA. 
Suspiro noche y dia. 
Suspiro sin cesar. 
M u ñ é n d o m e de amores. 
M u ñ é n d o m e de afán. 
De mí ventana enfrente 
Otra ventana es tá , 
Donde continuo veo 
La tímida beldad. 
Objeto de mis ansias 
Y causa de mi mal. 
¡Oh quién feliz pudiera 
Alzando el vuelo a l lá , 
Con amorosa mano 
Su cuello acariciar! 
La dulce prisionera 
Con voz angelical 
En infantil deleite 
Siempre cantando e s t á . 
¡ Q i é t r ióos , q u é gorjeos! 
i Q u é blando modular! 
La renombrada Alboni , 
La Grissi, la Sontag, 
Junto á mi prima donna, 
P u d i é r a n s e eclipsar. 
Apenas de la aurora 
La rubicunda faz 
Asoma en el Oriente 
Tras nubes de co ra l . 
M i tierna vecioita , 
En su pasión tenaz, 
Mirando la luz bella. 
Su voz al viento da 
Y con su alegre canto 
Llama á la vecindad. 
Y cuando el sol hermoso 
Baja al ocaso ya 
Para sumir su disco 
En el lejano mar, 
Mi infatigable amiga. 
Cantando más y m á s . 
Saluda, y se despide 
Del día que se v a . 
¿Y quieres saber. Cintia, 
Quién es esa beldad. 
La Cándida sirena. 
La maga que falaz 
Embarga mis sentidos 
Qae Iras ella se van, 
Que cuando canta encanta 
Y á mí me hace penar? 
Es... una mirla blanca 
Qae tiene D. Pascual 
En la ventana dicha. 
Debajo del alar. . . 
Preciosa cantorcilla, 
¡Qué no puedas t r i n i r . 
Como antes, en las selvas 
Donde tu amor e s t á . 
N i conocer el precio 
De la alma libertad! 
Más eres mi delicia. 
No tornes allá más ! 
Yo aqu í se ré l u amante. 
T u amigo el más leal. 
No cambio, no, por nada 
E l placer que me d á s : 
Canta, canta, vecina. 
No dejes de cantar. 
Si es cierto que tu d u e ñ o 
Deja la vecindad. 
Como lo dijo anoche 
En casa de Pilar, 
Huye, huye, bien mió . 
De tus prisiones sal, 
Y vuela á mi ventana 
Sin tardanza: ve r á s 
Cuál te acaricio y mimo 
Con miajas de pan. 
S e m i l l a s de m n flores, 
Y frutas, y . . . . a n d a r á s 
Tan libre por la casa 
Cual sullas andar 
Por las floridas vegas 
Picando el arrayan. 
No soy adusto y fiero 
Como ese tu Pascual, 
Que m i en es í recha jaula 
Te encierra sin piedad. 
Ven, ven á mi ventana. 
Ven conmigo á silbar; 
Yo sé muchas canciones. 
Que repetir p o d r á s . 
Poniendo entre mis lábios 
T u pico de coral. 
JOSÉ CAICEDO ROJAS. 
Á ROSARIO G... 
SONETO. 
Cual botón de coral entre esmeraldas 
Se alza la resa en trono de verdura, 
Siendo engarce gentil de su hermosura 
Tocados, ramilletes y guirnaldas. 
Cual plateado pez que sus espaldas 
De las algas reclina en la espesura, 
Reclina el rio su corriente pura 
Del alto moute en las pobladas faldas. 
La rosa, á m á s de bella es aromosa; 
El arroyo del rio t r ibutario. 
Es siempre bienhecho1-; siempre ella hermosa, 
¿Cómo en tí no fijar mi culto vário 
Si aislados valen tanto rio y rosa 




Aunque en belleza y galanura rico 
Triste el Edén yacía en las tinieblas. 
Más rompiendo gentil entre las nieblas. 
Aparec ió la luz . 
Aunque en alientos juveniles rica 
M i vida ennegrec ían los dolores; 
Alumbrando el Edén de mis amores 
Apareciste lú . 
Luis ALFONSO. 
1867. 
Madrid: 1871,—Imprenta de LA AMÉRICA, 
á cargo de José Cayetano Conde. 
FloridaManca, 3. 
CRONICA HISPANO-AMERICÁNA. 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
Vin de Bugeaud 
T O N I - N U T R I T i r 
a u Q u i n q u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
Z7 
4 3 , r u c R c a a m u r 
e t t i* , r u c P a l e s t r a Clicz J . L E B E A U L T , pliarmacien, a París 4.1, r u é R é a a m a r e t « O , r a e P a l e s t r a 
Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blancas, la 
diarea c r ó n i c a , pe rd idas seminales i n v o l u n t a r i a s , las hemorag ias pasivas, las e s c r ú f u l a s , las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico ae las calenturas 
t i fo ida les , etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecieutes, á los niños débiles, á las mueeres delicadas, etá las personas 
de t-dad debüiuídas por los años y los padecimientos. La U n i o n m e d i c a l , la Gaceta de los Hospi ta les , la Abeja medicabas Sociedades de medicina, hán concuudo 
la superioridad del présenle remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en La H a b a n a : S A R R A y G*; — E n B u é n o s - A y r e s : A. DEMARCHI y HERMANOS, y en las.principales farmacias de las American 
los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados D R P ñ U n i l T f l C I O C A D A D C C de W E f i . % I % ' G U E : % I K R , r u e R i c h c l ¡ e u , 2 6 , e n P a r i s . — E s t e a 
por el uso del n A u A n U U I U t L U O H r i A D L O d c Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 
Fonif ia el e s tómago y los intestinos, y por sus propriedades ana lép t icas , preserva de laa fiebres amar i l la y t i fó id ta y de las enfermedades e p i d é m i c a s . — Desconfiese de las Falsificaciones.— 
, Depósito en las principales Farmacias de las Amér icas . 
. INOFENSIVOS Í U Z S ? r * " 
e n I n M a n t a n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
m e d a d e a de o j o s ni J a q u e c a * . 
T E I N T U R E S C A L V M A N N 
auianco, FARMACÉUTICO DE I« CLASSE, LAUREADO DE LOS HOSPITALES DE PARÍS 
12 , r u é de r É c h i q u i e r , P a r i s . 
Desde el descubrimiento de estos Tinte* perfectot. s* 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , que 
exigen operaciones repetidas y que,, mojan demasiado 
la cabeza. — OÍCOTO, aisla?'o, Casiano claro, 8 frs. — 
Wearo rubio. 10 frs. — l)r. CALLMANN, « * , r u é d e 
T E c b l q u I c r , PABIS. — LA HABAMA, B A l t B A . y C*. 
I R R I G A D O R 
Invenc ión del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que llevan la estam-
pilla DRAF1ER & F1LS, son los únicos 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
s u p e r i o r e s y de p e r f e c c i ó n a c a b a d a , 
ninguna relación tienen con los numero-
sas imitaciones esparcidas en et co-
mercio. 
P r e c i o : 14 A 3 2 f r . s e g ú n e l t a m a ñ o 
B R A G U E R O C O N M O D E R A D O 
N u e v a . I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . g . d . g . 
PARA E L T R A T A M I E N T O Y U CURACION D E L A S H E R N I A S . 
Estos nuevos Aparatos, de superioridad incontestable, reúnen todas las perfección» s 
del A X L T E HEB.rciAR.io ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R & F I L S , 41, rué de Rivoli. y 7. boulevard Sébastopol, en Paris. 
S'dalli á la Stciedid de ln Ciraciu 
iadoitriaUi d« Pirii. 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTCBA SOBRES ALIEHYI 
de DICQÜEM A R E a l n é 
DE RUAH 
Para t e ñ i r e n n n m l n a t o , « a 
MnAV0C't!VE|to<,o( I o * m « t i o » i , los caballos 
y la ba rba , s in ps l tg ro para la p l s l 
y s in BLlnfna o l o r . 
r i C Q U E ^ E l Esta t i n t u r a es s v p o r i o r A t o -
dus las nssdas h a s t a «1 d í a < • 
b o y . 
FAbrica en Rúan, rae Ss in t -Nico las , S9. 
U liti¡i6siio en casa de les principales p e l -
Mdfl fM y perfumadores del mumlo. 
C a s a e n P a r i a , rae S t - U o n o r é , 1 0 7 . 
V E R D A D E R O L E R O Y 
EN LIQUIDO ó PILDORAS 
Del Doctor SIGNORET, único Sucesor. 61, me de Seine, PARIS 
1 
Los médicos mas célebres reconocen hoy día la superioridad de los etacualiTos 
todos los demás medios que se lian empleado para la 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Loi evacuativos de 
J L E R O Y sontos mas Infalibles 7 mas eficaces: curan con toda sega-
^ miad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
mayor facilidad, dusados generalmente para los adultos á una ó 
N Ê V dos cucharadas ó & 3 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
W - días seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
\ de una instrucción indicando el tratamiento que debe 
^seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 







EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
la medal la nn lca p a r a l a pepsina p a r a 
h a « i d o n t e r g a d n 
A N U E S T R A P E P S I N A B O Ü D A U L T 
la «ola aconsejada por el Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a a o l a e m p l e a d a e n l o a H O S P I T A L E S D E P A R I S , con éxito infalibU 
en E l i x i r , T i n o , J a r a b e B O C D A C L T j p o l v o s (Frascos de una onza), en lai» 
O a n t r a l K i a s A g r u r a s I V a n a e a f l 
P i t u i t a s G a s e a J a q u e c a 
y ! • • v o m i t ó n d e l a s m u j e r e s o m b a r a s a d a a 
PARÍS, BN CASA de H O T T O T , Succr, 24 RDB DES LOMBABDS 
G a s t r i t i s 
O p r e s i ó n 
E r u c t o s 
D i a r r e a s 
DESCONFIESE DE LASFAlSIfIGAClONES OEILA VERDADERA PEPSINA BOÜDAULT 
N1CASI0 EZQUERRA. 
ESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
en V a l p a r a í s o , Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas impor tantes de la re-
p ú b l i c a de Chile. 
aHmite tO'la clase de ronsijrna-
ciones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confie bajo condi-
ciones equitativas para el remi-
tente. 
Nota. La correspondencia 
debe dirigirse á Nicaslo Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
R G B B O Y V E A Ü L A P F E C T E U R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 
HOB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEUR, 
•probado por la Real Sociedad da Medicina, y 
«rantlzado con la firma del doctor Giramdtau dt 
Saint-Ger*aU, médico de la Facultad de Paris. 
Esto remedio, de muy buen gasto y muy fácil 
de tomar con el mayor sigilo se emplea en la 
marina real baos mas óe .ssentaaBoe, y cuca 
•o poco tiempo, ron pocos gastos y sin temor 
4« recaídas, todas las enfermedades -úlflllticas 
nuevas, Invetedaras ó rebeldes al mercarle j 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
ferraedadea cutáneas. E l Rob sirve para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores Mancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis-
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enterilis, escrófulas, escorbuto. 
Dopésito, noticias y prospectos, grális encasa 
de los principales boticarios. 
L A B E L O S Y E 
F a r m a c é u t i c o de 1 " c i a s t e de l a F a c u l t a d de P a r i s . 
Este Jarabe este e m p l e a d o , h a c e m a s de 30 aflos, por los 
m a f S c e l e b r e s m é d i c o s de todos l o s pa íses , p a r a curar laa 
e n f e r m e d a d e s de l c o r a z ó n y las d i v e r s a s faidropesias. 
T a m b i é n se e m p l e a con feliz éxito para la curación de las pal-
pitacionet j opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos , bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
t inción de TOX, etc. 
D E 
G E L I S Y CONTE 
A p r o b a d a s p o r l a A c a d e m i a d e M e d i c i n a de P a r í s . 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afis 
1840, y hace poco tiempo, que las G n g e a s de G é l i s J 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacioa 
de la c l o r o s i s (colom pál idot); las p e r d i d a s b l a n c a s ; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las j ó v e -
nes, etc. 
Depósito general en la casa del Doctor Ctrandeaa de SalnMBcrvais, 1S, calle Rlcber, PAIIS. 
— Depósito en todas las boiicaa. —Z)í«con/W dt ¡a faüifitautn, y exíjase la firma que Tiste la 
Upti Y lleva la firma Giraudeau de Sainl-Gervais. 
Deposito g e n e r a l e n casa de LABÉLONTE y C ' , c a l l e d 'Abouki r , 99, p laza d e l C a i r e -
Depósi tos : en Habana, L e r l * e r e a d $ l í e y e m ; F e r n a n d o » y C%\ S a r a y C * ; — en Méjico, B . r m n W l n g a e r * y C » 
S a n t a M a r t a Da ^ — e n P a n a m á , K r a t o r b w l l l ; — en Caroca», S t u r u p y « • ; B r a u n y C 1 » — en Cartagena, f . V H e a j 
— en Síontevideo, V e n t a r a G a r a V c o e h e a ; L a a e a x e a \ — en Buenot-Ayres, D e m a r r h t h e r m a n o s ) — en Santiago y I o»-
p a r a ú o , M o n ^ l a r d l n l 5 — en Callao, B o t l e a c e n t r a l ( — en Ltow, D n p e y r o n y C*; — sn Guayaquil, G a u l t j G a l f # 
y C , * / en las principales farmacias de la America y de las Filipina*. 




isobre principios no 
I conocidos por lo» 
Imédicos antiguos, 
' l lena, con una 
precisión digna de 
a'en-ion, todas las 
condiciones del pro-
blema del mrdicamento pUi-gante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otros purgativos. Es fácil arreglar la ddsis, 
•egun la edad j la fuerza de las personas. 
I.os n i ñ o s , los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no s: halla reparo alguno en 
purgarse,cuando haya necejiidad.—Los mé-
dicos que emplean este medio no encuentru 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la I n s t r u c c i ó n . Enlodas las buenas 
farmacias. Cajas de20 rs . , j de 10 rs. 
m i A Y JARABE DE NAFÉ 
d e D E I i A I V G R E M I E R 
Les únicos pectorales aprobados p o r los p r o » 
fesores de la Facultad de Medicina de F r a n c i a 
y por 50 médicos de los Hospitales de Patl», 
quienes han hecho constar su superioridad so -
b r e todos los oíros pectorales y su indudable 
eficacia contra los R o m a d i z o s , O r l p p e , I r r i t a -
• I o n e s y las A f e c c i o n e s d e l p e c h o y de la 
Varfaste, 
lUCAHOUT DE LOS ARABES 
de nEI>.%NCÍRK¡«IBR 
Unico alimento aprobado por la Academia de 
Medicina de Francia. Restablece á las person ai 
fcifermas del E s t ó m e j o ó de los I n t e s t i n o s ; 
fortifica á los mifl >s y á las personas débiles, y , 
Sor sus propi ¡edades a n a l é p t i c a s , preserva da is F i e b r e s a m a r i l l a y t i f o i d e a . 
Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, e l 
nombre y rúbrica de DELÍNGRENIER, y l u 
aefias de su casa, calle de Hichelieu. 26, en Pa-
Hs. — Tener cuidado con las folsificacionn. 
Depósitos en las principales Farmacias de 
América, 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL WAS ANTIGLO EN ESTA CAPITAL 
Remite á la Pen ínsu la por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.— 
E. RAMÍREZ. 
EL TARTUFO, 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
EL UNIVERSAL 
PRIXIOS DE SUSCRICION. 
Madr id , un mes 8 reales. 
Provincias, un tr imes-
tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ül l ramar y extranjero. 70 y 80 
CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
D. JUAN ALONSO Y ECUILAZ, 
REDACTOR DE c£L UNIYERSAL.i 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resúmen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólog'O, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la seg'unda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
T E N E D U R I A D E L I R R O S . 
POR D. EMILIO GALLUR. 
Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y e n 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada por la.Sociedad Económica de Amigos del país de A l i 
cante, y de grande aceptación por el comercio en Españ i y América. 
Un tomo de 300 páginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicante. 
Rarcelona, Niubó, Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía —Madrid* 
Railly-Bailliere —Habana, Chao, Habana. 100. 
J n a n r t e s , C a l » 
l « 9 l d a d e i t , O J « a 
d e I 'a-llo, U ñ e -
r o » , etc., en 30 
C A Í I O C minutos se desem-^ *- U V J O baraia uno de el-
los con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourlhé, con p r i v i l e g i o a. 
g . d . « . , proteedor délos ejércitos, 
aprobadas por diversas academias y 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas aa-
témicus. — Medallas de primera y, 
segunda clases. — Por nmtaeion del { 
sefior Ministro de la guerra, 2,000 sol- ¡ 
dado» han sido curados, y su curación : 
se ha hecho constar con certificados | 
oficiales. (Viat* el prospecto.) Depósi*, 
to general en PARIS, %8,rué Geoffroy- I 
Lasnier,y en Madrid, BOUREL h e r -
n t a n o » , 5, Puerta del Sol, y U - ' 
das l u farmacias. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS. ANEMIA,OPHACION 
Alivio pronto y electivo por medio 
los Jarabes de hipo fon fito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chi l l y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Swatin, 12, r u é Castiglione, 
P a r í s 
FABULAS POLITICAS. 
(Cuaderno detenido y recogido ea 
Mayo de 1868.) 6 
Se vende en la l ibrer ía de Cuesta, 
calle de Carretas, 9. 
l a í i > 
« — fc " a» 
B -5 3 « ^ 
O « So 
^ S .2 c« f S a 
VAPORES-CORREOS D I J ^ LOPEZ Y C0MPARU» 
LÍNEA TRASATLANTICA. 
Salida d» c w i x , 1*8 Í ' M 1S T 50 d« «ads mea, k la ima dé la lard«, para PuMt^-Kiao y la Habana. 
.>alia* oe la Habana también los días 15y 30 d« «ad» mes i las eineo de la Urde para Cádiz directamenu 




Segunda ó «nt ra -
«ámsía. pnenta. 
Habana i Cádiz. 
Pasoa. Pesoa. Paaov. 
. . 150 100 4S 
. . 180 120 50 
. . . . 200 1S0 70 
Camarolea rMer/ados da primera «ámara de solé dos literas, á Paerto-Rlto, 170 oesei: fi laHabana, S00 tada l i t e » 
El pasajero qae quiera oeupar aolo un tamarote de dos literas, pagará nn pasa.'i* j atedio lo lament^ id " 
S« rebaja un 10 por 100 sobre los dos pasajes al qu« tome un billete de Ida y Tueiük 
Losnfhos de menos da dos aGos, gratis; da dos i siete, vudio pasaje. 
Para Sisal, Veracraz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. 
^ J o ^ t ^ ú ^ Z ^ 1 ^ ^ ^ ^ a 6 d l e i d e U m í ñ a " P « ? Valencia ,AUtante ,Málaga» Cádiz, en •ombinacio. 
•Salida de Cádiz los días 1 y 16 de cada mes i .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 
TARIFA DE PASAJES. 
De Barcelona a 
• Valencia » 
» Alicante > 














































































CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 
ISLA DE C I B A . 
Habana.—Sres. M. Pujóla y C", agentes 
generales de la isla» 
Matanzas.—i^res. Sánchez y C * 
Trinidad.—h. Pedro Carrera. 
Cien fuegos.—J). Francisco Anido. 
Jtforow—Sres. Rodripuez y Carros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—T). Emeterio Fernandez. 
\ i l la-Ctar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
llduzanillo - D . Kdnardo Codina. 
í ¡uivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-liiQnco.—h. José Ca-
denas. 
Calabazar .—ü. Juan Ferrando. 
Caibartin.—D. Hiiiólito Escobar. 
Cuatao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Bolguin.—Ü. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Boloiidron.—B. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha—\). Domingo Rosain. 
Cimarrones.—\). Francisco Tina. 
Jaruco.—H. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Cüines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar ael H i o . - D . José María Gil. 
Bemedios.—D. Alejandro De'gado. 
Santiago.—Sres. Collaro y Miranda. 
Manila—Sres. Sammersy Puertas, agen-
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SANTO DOMINGO. 
r t E n i o - n i c o . 
jWFLH._V¡uda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene 
ral con quien se entenderán los estable 
tidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—B. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—!). Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 
« ¿ J I C O . 
(Capttal).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Veracruz.—D. Juan Carfedano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
V E N E Z U E L A . 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello—h. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allgrét ty C 
Maraicabo.—Sr. D'Empaíre, hijo. 
Ciudad Bolivar.— h . Andrés J. Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—IA. Pliiliiipe Beauperthuy. 
Vfltenctff.—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—En la capital. D. Ricardo Es-
cardille. 
San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
6'. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 
Honduras (Belize).—M. Garcés. 
Nicaruaga (S. Juan del Norte).—D. An-
tonio de Barruel. 
Costa Rica (S José).—!). José A. Mendoza. 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres . Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro deS. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatís. 
Síncelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 
PEBlt. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana, 
Iquique.—D. G. E. Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—B. 1. R. Aguirre. 
Arico.—D. Cárlos Eulert. 
P íura .—M. E. de Lapeyrouse y C 
BOLIVIA. 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
bruro.—D. José Cárcamo. 
ECÜADOR. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 
C H I L E . 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nícasio Ezquerra. 
Copiapó.—h. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate, 
Buenos-Aires.—í). Federico Real y Prado, 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil. 
Pa raná . —W Cayetano Ripoll. 
Rosario —D. Eudoro Carrasco. 
Salta. - •.). Sergio García. 
Santa i ' V .—D . Remigio Pérez. 
Tucu «.—D. Dionisio Moyano. 
Gua ectaychú.—D. Luis Vidal. 
Pe sondu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
B R A S I L . 
Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. J. Torres Creh-
net. 
PARAGUAT". 
Asunción.—h. Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental .—Síes. Canto y Morillo. 
GUYANA I N G L E S A . 




Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
E X T R A N J E R O . 
Par í s .—Uid . C. Denné Schmit, rué F a -
vart, núm. 2. 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada. 68. 
Lóndres.—Sres. Chidley y Cortázar , ' 71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE U PUBLICACION. 
POLITICA. ADMIMSTRACION, COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, INDUSTRIA, LITERATURA, etc.-Este periódico, que sepuWica en Madrid los dias 13 y 28 
de cada mes, hace dos numerosas ediciones, una para España, Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Doming-o. San Thomas, Jamaica y de-
más posesiones extranjeras, América Central, Méjico, Norte-América y América del Sur. Consta cada número de 16 á 20 páginas . 
La correspondencia se dirigirá á D. Víctor Balaguer. 
Se suscribe en Madrid: Librería de Durán, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales librerías, ó por me-
dio de libranzas de la Tesorería Central, Giro Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada —Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almada, 68 
París, librería Española de M. C. d'Denne Schmit, rueFavart, núm. 2: Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, Store Street. 
Pai a los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía, rué deBondy, 42. 
